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PRÓLOGO. 


Con razon se ha considerado siem- 
pre la educacion como el asunto mas 
grave y mas importante. De él de- 
pende la felicidad pública y priva- 
da: porque si se consiguiese ordenar 
de manera los individuos, que todos 
fuesen prudentes , instruidos , juicio- 
sos y moderados; si cada familia 
fuese arreglada , unida y económica, 
resultaria necesariamente el bien ge- 
neral del Estado; el qual consiste 
en la congregacion mas ó ménos nu- 
'merosa de individuos y de familias. 
Así, quanto mejor fuere la educa- 
cion, será mayor el número de las 
personas felices, y mas grandes las 
| ven- 


IL 
ventajas de aquella República. Pero - 
al contrario si fuere mala , se irán 
perpetuando los errores y los des- 
órdenes, comunicados por la imita- 
cion y el poder de las primeras ideas 
que se reciben en Ja niñez. No en 
vano ha dispuesto el Criador supre- 
mo, que tanto el cuidado de la vi- 
da y salud de los niños, como el 
de su enseñanza , esté sujeto á la 
vigilancia de los padres y maestros, 
para que de esta suerte puedan ins- 
pirarles desde luego máximas justas 
y sencillas de las cosas, y aquellos 
aprendan temprano å obedecer y 
respetar á quien los conduce. 

No hay cosa que no se pueda 
enseñar en este estado , ni virtud que 
no se hiciese comun, si los que tie- 
nen el cargo de la educacion supie- 

sen 


sen aprovecharse. ¿Qué prodigios de 
valor no obráron los Lacedemonios? 
Licurgo , su sabio Legislador, vien- 
do que convenía formar un pueblo 
belicoso , estableció varias leyes á 
este intento 3 siendo una de ellas, 
que los muchachos se exercitasen 
continuamente en el arte de la guer- 
ora, á fín de que estimulados -unos 
con el exemplo de otros, aprendie- 
sen todos á mirar la defensa y con- 
servacion de la patria como su pri- 
mera obligacion. Estas ideas comu- 
nicadas tan oportunamente, hacian 
animosas hasta á las mugeres , las 
quales no deseaban otra prenda -en 
sus hijos que el valor y el esfuer- 
zo contra los enemigos de su Re- 
pública. No lloraban su muerte co- 
mo fuese en el campo de batalla. 

De- 


IV 
Decir que estas mugeres no estima- 
ban á. sus maridos y á sus hijos, 
como las de tiempos posteriores, ó 
las de otras naciones , sería un agra- 
vio manifiesto á la rígida virtud que 
practicaban en todo lo demas. ¿A 
qué atribuirémos pues esta diferen- 
cia? Al poder de la educacion, que 
sabia excitar el valor. Los Roma- 
nos consideraban la educacion como 
la parte mas esencial de la autoridad 
paterna (2). En España habia el mis- 
mo cuidado , si observamos lo que 
dice Lucio Marineo Siculo; “se acre- 
»dita la cultura y buenas costum- 
» bres de los Españoles, < igual- 
| s men- 
(2) Suetonio en la vida de Augusto, cap. 64: 


Plutarco en la de Caton el Censor y Diodoro 
Siculo, lib, 2, cap. 3 


Y 
»mente su gran vigilancia y esme- 
»ro en la educacion de los hijos, 
”que es.la virtud mas importante, 
» en que desde ántes que nazcan bus- 
»can con solicitud amas y maestros 
»de buenas costumbres y modales; 
» lo qual no se advierte en las de- 
» mas naciones. Probantur Hispano- 
»rum mores, & urbanitas, & in li- 
»beris educandis probitas, & dili- 
»gentia , quae quidem maxima est 
»virtus: siquidem liberis, priusquam 
»nascantur nutrices , prospiciunt & 
»poedagogos moribus & urbanitate 
»probatos; quod non tam bene fit 
»apud alias gentes (4).” 

La 


la) De reb. Hispan, lib. 5. cap. de ds 
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La importancia de la materia se 
colige tambien de los muchos: escri- 
tores que se han dedicado á tratar- 
la. Seria molesto hacer una estéril 
enumeracion de todos ; pero tampo- 
co se pueden omitir los mas prin= 
24 cipales, de quienes darémos algu- 
na noticia en el último capítulo de 
este Discurso, siguiendo en lo po= 
sible el órden cronológico. Las mis- 
mas obras que allí se citarán, es- 


tan manifestando, que aunque son 
muchos los autores que han eseti- 
to de educacion , son pocos los que 
coinciden con la idea del presente 
tratado. Lós mas solo hablan de la 
enseñanza de los muchachos, y los 
que comprehenden tambien á las 
muchachas, lo hacen tan de paso, 
que parece asunto muy indiferente. 
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Añádese á estas razones la de no 
tener en nuestro.idioma una obra que 
comprehenda los dos puntos esen- 
ciales en la educacion, como son la 
parte fisica y moral; por lo que no 
parecerá tan impropio el publicar 
este libro; pues aunque está muy 
distante de la perfeccion que se re- 
quiere , quizá servirá de estimulo á 
otros autores mas dignos. 

La educacion de las mugeres se 
considera regularmente como mate- 
ria de poca entidad, El estado, los 
padres, y lo que es mas, a las 
mismas mugeres miran con indife- 
rencia el aprender esto ó aquello, 
ó no aprender nada. ¿Quién podrá 
señalar la causa de este descuido 
tan universal? Porque decir que lo 
fomentan los hombres para mante- 


ner- 


-VIL | 
nerlas en la ignorancia, y dominar 
así mas libremente, es un pensa- 
miento muy vulgar , y que está fá- 
cilmente desvanecido , si se repara 
que en todos tiempos ha habido va- 
rios sabios, que han escrito en elo- 
gio del ingenio de las mugeres, y 
han formado catálogos de las mas 
insignes en todas materías (a). Y á 


de- 


(a) Entre las diversas obras que se han es- 
crito en elogio de las mugeres i solo citaré algu= 
nas, Hay un tratado muy raro y antiguo, en 
Latin, de Fr. Jacobo Felipe de Bergamo, inti- 
tulado: De claris selectisque mulieribus, Fer- 
rariae , typis Laur. de Rubeis 1497: fol. 

Juan Pin de Tolosa: de claris Jaeminis 

Parisiis 1521. fol. 

Diálogo en laude de las mugeres, con es- 
te título: Ginaecepanos , por Juan de Espinosa. 
Milan , en la oficina de Michel Tini, 1580. 4° 

El 


IX 
decir la verdad, ¿qué provecho les 
resulta á aquellos de la ignorancia 
de éstas? Porque si se' trata de ca- 
sarse, mala armonía' podrá haber 
entre un hombre instruido y una 
muger necia. La institucion del ma- 
trimonio supone el designio de dos 
| personas que han de vivir perpetua- 
mente en mutua sociedad y union: 

| e pa- 


El prólogo es de Gerónimo Serrano , por el 
qual consta que fué Espinosa natural de Be- 
lorado en la Rioja : sirvió en Itali lla, y se ba- 
iló en la jornada de Ravená, en la de Tunez, 
y fué despues Secretario del Marques D. Pe- 
dro Gonzalez , Virey de Sicilia. 

© Joan. Beverovicius: de excellentia sexus 
Jaemizei cum iconibus Cornelii Poy. Dor- 
dřecht 1639. 8.2 

Hilarion de Costa: Elogios de las Reynas 
y Señoras ilustres 2 su docirina , ER Fran- 
ces, París 1642. 4° o 

6 Jeez 
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para esto es necesario la comunica- 
cion de ideas, como la de intereses; 
y de otro modo no serán nunca los 
matrimonios unidos y pacíficos. Si 
hablamos del trato indiferente y so- 
ciedad racional, ¿quánto mas apre- 
ciable es la instruccion de entendi- 

mien- 


Juan. Esperg: Mulieres philosophantes. 
Upsalize 1049. 8.” 

Gil Menage : Hist oria mulierum philoso- 
pharum. Lugduni. 1690. 8.2 — | | 

David Scultetus: de faeminis, prima jetá: 
te, eruditione ac scriptis illustribus. Witem- 
bergae 1702. 4.2 | | 

Juan Gaspar Ebert escribió de las. muge- 
res sabias un tratadito impreso en Francfort, 
1707. 8.2 | | 
Pablo Rivera : Glorie delle Donne il- 


dustri. 


Damian Florez Perym:; T, Szira aie i mae 
Seres ilustres , loe, | 


“xi 
miento para hacer útil y grato el 
trato de las gentes? Con que es me- 
nester buscar otro orígen de: esta 
preocupacion , y lo es sin duda el 
método de educacion que se da á 
las mugeres. E 2 = | 
Las mugeres estan sujetas | igu at- 
mente que los hombres á las obli- 
gaciones comunes á todo individuo, 
quales son la práctica de la Reli- 
gion, y la 05 
yes civiles del pais en que viven. 
A mas de esto tienen las particula- 
res del estado que abrazan , y de 


ervancia de las le- 


las circunstancias en que se hallan; 
es decir , que no hay en este pun- 
to diferencia alguna entre ambos se- 
xÓs , y que por consiguiente ambos 
necesitan de una instruccion compe- 
tente para su entero desempeño. Las 

b2 obli- 
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XI 
obligaciones del matrimonio son muy 
extensas, y su influxo da sobrado 
impulso al bien ó daño de la so- 
ciedad general ; porque el órden ó 
desórden de las familias privadas 
trasciende y se comunica á la feli- 
cidad y quietud pública. En estas 
familias privadas tienen las muge- 
res su particular empleo. Este es la 
direccion y gobierno de la casa, el 
cuidado y crianza de los hijos, y 
sobretodo la íntima y perfecta so- 
ciedad con el marido. No-hay can- 
tinela mas ordinaria que la de que 
las mugeres dominan y gobiernan á 
los hombres á su antojo. Así es la 
verdad ; y por tanto convendria ha- 
cer mas útil á unos y á otros este 
mismo influxo y poder; porque aho- 
ra solamente se funda en las gra~ 

cias 
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cias personales que pasan presto, y 
que aunque fuesen mas permanen- 
tes, no se sigue ninguna ventaja de 
estimar con preferencia el mérito ex- 
terior. | | 
Si seria útil al estado la ilustra- 
cion de las mugeres, por lo que 
acabamos de decir, no lo seria mé- 
nos á ellas mismas , porque preci- 
sadas á fundar toda su estimacion 
en el adorno y buen parecer, ¿qué 
cuidados no les cuesta mantener uno 
y otro? ¿qué desvelos y qué soli- 
citud por conservar la hermosura si 
se tiene, ó por aparentarla quan- 
do la naturaleza ha negado este be- 
neficio, como sucede á la mayor 
parte? Es positivo que la hermosu- 
ra es una gracia muy apreciable: 
no se conoce otro imperio mas ab- 
b3 so~ 
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soluto que' el suyo : en un instante 
se hace dueña de los corazones», y 
precipita á muchos extremos , lo 
qual no se advierte en las demas, cu- 
yo influxo es mas lento y ménos rui- 
doso ; pero la hermosura es un don 
meramente gratuito, en que tiene 
poco ó nada que hacer nuestra pro- 
pia industria. Algo podrá suplir la 


compostura y el artificio, mas nun- 
ca llegará á borrar enteramente los 
defectos naturales : y aun dado ca- 
so que todas fuesen hermosas, si no 
se lograba el privilegio de hacer es- 
ta gracia mas permanente ; es de- 
cir , que durase toda la vida de una 
mager, nada se conseguiria. En el 
estado actual de las cosas ninguna 
Lay mas frágil y perecedera : las 
viruelas , una enfermedad , una cai- 
a da 


xv 
da y otros varios accidentes la des- 
truyen con muchísima facilidad; y 
guando no tuviera mas enemigo que 
el tiempo , bastaria para disminuir 
su aprecio. ¡Qué dos épocas tan di- 
versas experimenta una muger que 
ha sido hermosa , y dexa de serlo 
á cierto número de años! La que 
haya pasado por ambas, podria pin- 
tar con energía la desgracia de la 
segunda: digo desgracia, si no se ha 
adquirido otro mérito que acompa- 
ñe á éste y le sobreviva. 

A pesar de estos freqüentes des- 
engaños, casi todas las mugeres cui- 
dan lo primero de su buen pare- 
cer, y miran con indiferencia las 
demas prendas. Esto puede atribuir- 
se en gran parte á la educacion; 
porque. no se les enseña desde ni- 
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xvi 
ñas sino. á ađornarse , y ven å sus 
madres y amigas que dedican á es- 
to mismo su principal atencion. Los 
elogios que oyen recaen comunmen- 
te en ser bonitas y petimetras. Asi 
estudian luego este arte 3 y no obs- 
tante que tiene sus respectivas di- 
ficultades en la buena eleccion de 
los adornos y en la colocacion de. 
ellos , son muchas las que llegan á 
ser maestras. Es verdad que se ob- 
servan con sumo cuidado unas mu- 


geres á otras, se imitan, se esti- 
mulan, y es el asunto mas trivial 
de las conversaciones de las visi- 
tas; todo lo qual ayuda á que el 
gusto se afine y se perfeccione. Sin 
embargo hay algunas que no pue- 
den sobresalir en este arte, Ó por 
falta de conveniencias ó de gusto 


pa- 


-XVII 
para saber escoger Ío que mas las 
favorece ; y sobretodo, porque de- 
pende del antojo de las demas gen- 

s, que si no alaban la compostu- 
ra de una Señora , queda ésta muy. 
sentida despues de haber ` ia 
algunas hores. 

No siendo pues las gracias per- 
sonales las únicas que establecen la 
verdadera felicidad , ya porque no 
todas las tienen , ni pueden adqui- 
rirlas , y ya mas principalmente 
porque aun tenidas es muy pasage- 
ra su duracion y brillantez, y en 
llegando á perderse dexan un va- 
cio muy doloroso; es preciso ad- 
quirir otras mas sólidas y perma- 
nentes , que acompañen en todas 
edades, y que al paso que sean re- 


comendables en el trato comun de 
las 


XVIII 
las gentes, sean útiles á su posee= 
dor ; finalmente , unas gracias que 
pueda conseguir muestra propia in- 
dustria. Estas son las del entendi- 
miento, que no se marchita ni en- 
vejece. Las mugeres apetecen con 
ansia el obsequio y el rendimiento; 
y es cierto que lo logran miéntras 
son jóvenes , especialmente si se 
junta el mérito del buen parecer; 
pero en desapareciéndose éste, ¿qué 
sucede? que pasa aquella especie de 
farsa que representaban en el mun- 
do, haciendo el papel de reynas y 
casi de deidades, y se hallan de 
repente sin séquito alguno. Es ne- 
cesario un gran fondo de filosofia 
para tolerar este destronamiento, y 
que los mismos que poco ántes se 
mostraban tan obsequiosos , sean des- 


pues 
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pues del todo indiferentes. El en- 
lace de esta comedia lo sostenia la 
juventud y el mérito exterior : aca= 
bóse éste, y cesó luego la ilusion. 
En guanto á los adornos, ya se ve 
gue es muy ridículo y aun imposi- 
ble mantenerlos toda. la vida ; pues 
lo mismo que parece bien en una 
muchacha., es feo y risible en una 
vieja. 

Para persuadir á las mugeres la 
aplicación á materias mas útiles res- 
ta otro inconveniente mayor que los 
expresados, y es la falta de pre- 
mio. El premio es el estimulo mas 
universal y poderoso que se cono- 
ce para mover todas nuestras ac- 
ciones ; y como las mugeres no pue- 
den contar con él, es preciso que 
se apliquen únicamente por su pro- 

pia 
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pia conveniencia ; siendo en esta 
parte mas generosas que los hom- . 
bres ; los quales estudian con la se- 
guridad de lograr los empleos, los 
honores y los intereses. Un mucha- 
cho , desde que empieza la carrera 
de las letras, tiene fundadas sus es- 
peranzas de conseguir con el tiem- 
po alguno de tantos destinos como 
hay en el estado eclesiástico ó se- 
cular. ¿Y guántos se conocen que 
sin saber mas que escribir y con- 
tar gozan muy buenas rentas? Sin 
embargo de estas esperanzas se les 
dedica al estudio desde niños, con- 
siderando lo primero, que es muy 
preciso aprovechar aquel tiempo; y 
lo segundo , que si esta materia se 
dexase á su arbitrio, quizá habria 
muchos que huyesen del trabajo que 

| cues- 
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cuesta. á los principios la sequedad. 
de los elementos delas ciencias. La 
educacion suple entónces la falta de 
conocimiento y de reflexion. Lo mis- 
mo pues deberia hacerse con las 
muchachas, representándoles en es- 
` to su propia utilidad: como única 
- recompensa. No. es pequeña si bien . 
se considera.; porque la misma saw 
biduría lleva consigo:el premio com- 


petente. ¿Qué mayor ventaja que la 
de poder hacer un:-:uso' saludable 
del tiempo, prevenir. recursos para 
todas las.edades y sucesos de la. vi= 
da, adquirir nuevas ideas, y estar 
contento fuera del bullicio de las 
demas gentes? Dexando aparte, que 
la fama y la gloria inmortal acom- 
pañan siempre al mérito donde quie- 
ra que se encuentre. 
o En 
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En todos tiempos y naciones ha 
habido mugeres, que despreciando 
los obstáculos arriba referidos , se 
han hecho insignes por su. ingenio 
y doctrina. Todavía vive entre nos- 
otros la memoria de la célebre. As- 
pasia, muger de Pericles, cuya sa= 
biduría y consejo alabartanto Xe= 
nofonte (a) ; lade Safo, ilustre Poe= 
tisa, y la de otras muchas Griegas 
que se distinguiéron por-su erudi- 
cion. En Españamno se olvidará nun- 
ca- la de Luisa Sigea; Ana Cerva= 
ton, Juana Contreras y Doña Luisa 
de Padilla, y Juliana Morell (5). 
a e E A a 


_ La) Oeconom. cape 3. | 

(5) Su sabiduría fué muy universal, y no 
ménos su fama por haber estado en: Leom de . 
Francia, donde tuvo un Certámen Literario, 


que. 
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En Francia es grande 'el número de 
las cue han florecido antiguamente 
y en el dia florecen , y lo mismo 
en otros paises. No pretendo hacer 
aquí una: enumeracion de las mu- 
geres ilustres -porque .esta. clase de 
obras las hay en.todos idiomas, y 
porque no se trata ahora de pros 
bar su aptitud é ingenio. Esta ver- 
dad 


que le mereció el grado de Doctora en aque= 
lla Universidad. Esta es sin duda da Española 
de quien habla Arniseo en una carta escrita 
en Leon en 1. de Mayo , Sin expresar el año; 
y dice: Inveni hic puellam quandam His- 
panam Ordini Franciscanorum dicatam, quae 
zon nisi guatordecim, annorum SE. ESSE pro- 
fitetur , at paulo pro vectioris. aetatis mihiz vi- 
detur, Quae jam guod dicere AETESSUS SUM 
in Philosophiae Studiis ita versata , ut the- 
ses conscribat , © de iis in suo Musaco dis- 


Pp: 4 — 
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dad está sobrado- load en 


varios libros , y Sobretodo en los | 
testimonios que han dado las mis2 
mas mugeres en todas matérias. Bas- 
taria q ue hubiese habido algu na que 
aplicándose á las letras hubiera hez 
cho progresos, pára acreditar con 
esto. la feliz disposicion: desu sexó, 


LO A y a co Dau an u. Mas 


putet , non quidem nimium doctè , doctíus 
FAMEN y quam in istum sexua als aetatem 
cadere possite Linguas vero “Hebraecain, 
Graecam , Latinam, te praeter has His- 
panicam , Iralicam , Gallicam exactissimio 
Es loquitur ln scribit. Jam etiam animun | 
ad jus canonicum appulit hinc, te quo gran 
dum Doctoris afectat, Pater EfUS y nes cio 
ob quod maleficiine Hispania profugit , 
Lugduni rerum suarum stabilimentum o 
Selecrus Epistolarum è è Museo Re Arti, Je Es 


cellis si 8.2 pág. $9. 


0% 
¿Mas qué dirémos siendo tantas y 
tan célebres? El que dude de esta 


verdad querrá cerrar los ojos á la 
luz. Tan léjos está de necesitar de 
al nuevos documentos el talento de las 
p ` mugeres , que å pesar de la defec- 
E -tuosa educacion que se les da co- 
<munmente, en que parece se tira 


e propósito á sufocar las buenas 
semillas que ha plantado la natu- 
+. =raleza, á pesar de esto, vuelvo á 
== decir , son muchas las que sin otro 
-> auxilio que el de la razon natural, 
= tienen mas discrecion que los hom- 
- -bres que no han estudiado , y se en- 
© teran prontamente de los asuntos 


gue se hablan en su presencia. En 
quanto á la cultura y propiedad de 
lenguage , rara es la que no com- 
pite, si no excede, á varios hom- 
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bres que se llaman de carrera. El 
famoso Locke, hablando de cierta 
Señora , dice: que para elogiar sy 
natural eloqúencia , seria agraviar- 
la decir que se explicaba mejor que 
muchos maestros de escuela, lo qual ` 
es muy Comun z Sino que aseguraba 
que en esta parte hacia notable ven- 
taja å algunos bombres de los mas 
cultos é instruidos de Inglaterra (a). 
No ha degenerado en estos úl- 
timos tiempos el talento ni la apli- 
cacion de algunas mugeres. En este 
mismo siglo ha sido famosa Sofa 
isabel Weber, muger de Elías Bren- 
ner, hombre docto, empleado en el 
Archivo Real de Suecia. Nació en 
1059. en Stockolmo, y desde Iye- 
go 


(2) Some Thougths on education. 
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go se hizo célebre por su vasta eru- 
dicion y talento poético. Tuvo quin- 
ce hijos, á los guales dió excelen- 
te educacion, y cultivó las letras 
© sin faltar á las obligaciones que pres- 
< cribe el gobierno doméstico. Man- 
tenia correspondencia con y rios li- 
<- teratos , y era tan grande la fama 
de su literatura, que se acuñáron 
“Monedas para perpetuar su memo- 
ria. Una de ellas representaba en 
el anverso su efigie, y en el rever- 
so un laurel con esta inscripcion: 
Crescit cultura. Y otra. en que se 
veian las figuras de ella, y de su 
marido, con este epigrafe: Conju- 
ge vir felix, felix erat iila marito. 
Murió en 1730 (a). Tampoco se 

C2 de- 
(2) Su vida se halla escrita en Latin en las 


Actas Literarias de Suecia de 1731. pág. 118 
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debe omitir el testimonio de apre= 
cio que dió á favor del sexó feme- 
nino el célebre Pontífice Benedic- 
to XIV. con ocasion de haber ele- 
gido la Universidad de Bolonia á 
la Señora Cayetana Agnesi para una 
Cátedra de Matemáticas. Creyó es- 
ta insigne muger que debía parti- 
ciparlo á Su Santidad , y saber si 
era de su aprobacion ¿ y le respon- 
dió de su propio puño estas pala- 
bras dignas de grabarse en bronce: 
“con mucho gusto lo apruebo, y 
» me alegro de que se ponga á las 
» mugeres en estado de hacer lucir 
plas ciencias y el ingenio. Os ex= 
»horto á que formeis otras compa- 
» heras semejantes, á fia de acredi- 
»tar que valeis por lo ménos tan- 
“to como nosotros, si quereis apli- 
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»caros. El entendimiento se hace 
»fútil si se emplea en niñerias , al 
>» paso que se eleva y engrandece 
»si se acostumbra å la meditacion. 
» Confieso que quando registro las 
» Bibliotecas, quisiera encontrar al 
» lado de nuestros Doctores muge- 


. »res apreciables, que hubiesen sa- 


»bido engastar su ciencia en la mo- 
»destia. De este modo podrian las 
» mugeres habitar en los palacios de 
»los Papas, y yo tendría mas oca- 
»»Siones de traerlas á la memo- 
»ria (a) Este mismo Pontífice dis- 

| tin- 


(a) Vida del Papa Lambertini , escrita en 
Frances, é impresa en París en 1783. obra 
anónima ; pero cuya dedicatoria al Senado de 
Bolonia está firmada por Caraccioli, que aca- 
so será el famoso Marques. 
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tinguió muy particularmente á Ma- 
dama Du Bocage, bien conocida 
por sus poesías y sus cartas sobre 
la Italia; y sabiendo que miéntras 
estuvo en Roma la acompañaba 
siempre el Cardenal Passionei, que 
tenia mas de ochenta años, exclamó 
con su natural gracia: ¡Ó, qué bue- 
na union bacen los años y los ta= 
lentos! 

Sin embargo de lo dicho acer- 
ca de la aptitud de las mugeres, 
no se pide, ni seria del caso, que. 
todas indistintamente se dedicasen al 
estudio como si hubieran de seguir 
una profesion Ó exercicio. Esto trae- 
ria necesariamente el desórden: por- 
que, F era preciso que fuesen & 
una Universidad en compañía de` 
los hombres, lo qual causaria mas 


da- 


XXXI 

daño que provecho, ó que hubiese 
= escuelas separadas. Conviene cue 
haya distintos exercicios y clases, 
como sucede entre los mismos hom- 


` bres, que unos se dedican á las le= 
tras, otros Á las armas, estos á la 
agricultura , y aquellos á los varios 
-exercicios y artes que requiere la 


sociedad general ; pues si no hubie- 
ra esta variedad, no se desempeña- 
- yian las diversas necesidades que tie- 
nen unos de otros. Por la misma 
razon hay ciertas labores que cor- 
responden peculiarmente á las mu- 
geres, como por exemplo , el coser, 
el hilar, &c. y que no podrian ba- 
cer los hombres sin descuidarse de 
sus obligaciones respectivas. Tam- 
bien les toca el saber el manejo y 
gobierno doméstico , porque estan 

CA mas 
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mas horas en casa, y pueden co~ 
nocer mejor los criados, y arreglar- 
los. Si se quisiese invertir este Ór- 
den de manera que estuviesen es 
tudiando todo el día, se precisaria 
á los hombres á cuidar de casa, y 
si se invertia igualmente la cos- 
tumbre de obtener estos los em- 
pileos, serian inútiles para ambos fi- 
nes. No formemos pues un plan fan- 
tástico : tratemos solo de rectificar 
en lo posible el que está. ya esta- 
blecido. Para esto será del caso que 
las mugeres cultiven su entendimien- 
to sin perjuicio de sus obligaciones: 
lo primero, porque puede conducir 
pe:a hacer mas suave y agradable 
ei yugo del matrimonio : lo segun- 
do, para desempeñar completamen- 
te el respetable cargo de madres de 
| | fa- 
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familia; y lo tercero, por la uti- 
tidad y ventaja que resulta de la 
instruccion en todas las edades de 
la vida. Pero miéntras la educacion 
no se encamine å estos puntos, nun- 
ca será general el beneficio. 

Parece que proponiéndose un sis- 
tema de educacion, deberia compre- 
hender todas las clases del estado, 
mas esto es imposible en la execu- 
cion, si se advierte que en el mun- 
do todo es respectivo. Es cierto que 
las obligaciones esenciales son de 
todo género de personas sin distin- 
cion; pero. no se requiere igual ins- 
truecion para cumplirlas. Por tan- 
to no se hablará de aquellas mu- 
geres de la clase comun , que les 
basta saber hacer por si mismas los 
oficios mecánicos de la casa. Su suer- 

te 
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te por Ío regular será unirse con 
hombres tambien rudos, para los 
quales no es preciso cierto atracti- 
vo. En estos matrimonios se consi= 
gue la mutua felicidad con que el 
marido sea aplicado al trabajo , y 
la muger le ayude segun sus fuer- 
zas. No todos miran la felicidad: 
baxo un mismo aspecto; y esto ha~ 


ce que sea menor el número de los 
desgraciados. El sabio districuidor 
de los bienes y talentos ha dado á 
unos ideas mas sencillas , para que 
puedan mas fácilmente contentar sus: 
deseos y necesidades, al paso ove 
Otros, dotados ae mayor sensibili- 
dad y energía, encuentran su amar=: 
gura en la misma delicadez y va- 
riedad de sus deseos. 
Asi pues la ilustracion y culti- 
vo 
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yo del entendimiento podrá ser muy 
útil á aquella clase de mugeres que, 
comunmente hablando, casarán con 
hombres cultos € instruidos, para 
que se afiance mejor la perpetua 
union y armonia. Es cierto que no 
siempre se escogen estas prendas 
para contraer matrimonio; porque 
vemos muchos que: se casan en- 
amorados del buen, parecer de una 
muger, Ó de otras gracias perso- 
nales; pero asimismo lo es, que es- 
te encanto se desvanece presto, y 
que luego que estan juntos á todas 
horas, como estas gracias se mar- 
chitan en breve tiempo y ofrecen 
poca variedad , la vista se acos- 
tumbra , se cansa, y hay grande 
riesgo de mirar con indiferencia lo 
mismo que se apetecia con mas an- 
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ia. Sit formosa aliis uxor , tibi sit 
bona. Esta regía es la mas infali- 
ble. Si no fueran tan comunes los 
exemplos de gentes cue se han es- 
timado con extremo ántes de casar- 
se , y que despues se han aborre- 
cido tan apriesa como se amáron, 
podriamos dar mas extension á es- 
ta materia; pero nadie los ignora. 
El motivo principal es, que no se 
funda la estimacion en el mérito 
sólido. La basa mas segura para 
establecer el ¿mutuo aprecio es la 
confianza y comunicacion de ideas. 
Un hombre ocupado todo el dia 
en negocios, muchos de ellos des- 
agradables, mira su casa y familia 
como el centro de su descanso, “y: 
el alivio de los pesares que oeasio- 
nan los empleos ó las tareas de una 

pro- 
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profesion trabajosa. Este descanso 
y alivio será completo si tiene una 
muger apacible y discreta con quien 
confiar sus secretos y alternar en 
una conversacion racional. Mas al 
contrario ¿qué enfado y desabri- 
miento le causará á este hombre 
una muger mecia, Ó que solamente 
sepa hablar de sus adornos? No hay 
que extrañar las consequencias la- 
mentables que produce este segun- 
do caso. 

La educaciori y cuidado de los 
hijos pertenece del mismo modo á 
los padres que á las madres; pero 
como la naturaleza los deposita por 
cierto tiempo en el seno de éstas, 
y les suministra los medios de ali- 
mentarlos en los primeros meses, 
parece que en cierta manera estan 


mas 
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mas obligadas á su conservacion y 
manejo. Hay tambien otra razon 
qual es la de que estan mas tiem- 
po en casa ; y teniendo casi siem- 
pre á la vista á sus hijos, pueden 
conocerlos mejor , y corregirlos. De 
aquí procede sin duda que comun- 
mente se atribuyen á làs madres los 
vicios de los hijos; y á la verdad 
que muchas de ellas, Ó por su to~ 
tal negligencia, Ó por una contem- 
placion indiscreta , no solo no fo- 
mentan la buena educacion, pero 
impiden el fruto de la que quisie- 
ran dar algunos padres Ó maestros. 
Otras se inclinan con preferencia á 
este hijo ó al otro, y no permiten 
Que se je castigue ni reprehenda 
nunca , sin advertir que el verdadero 
amor consiste en procurar por to- 

dos 
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dos medios el hacerlos buenos, y 
que los padres tienen la misma obli- 
gacion de cuidar del último , que del 
primero. | 

Mas ya es tiempo de tratar de 
las dos partes esenciales que com- 
prehende la perfecta educacion, co- 
mo son la fisica y la moral: la pri- 
mera , por la relacion que tiene con 
la robustez del cuerpo y sus fun- 
ciones , que es de tanta importan- 
cia para el curso de la vida; y la 
segunda , porcue se dirige á orde- 
nar el entendimiento y las costurm- 
bres, que es el único medio de ad- 
quirir una constante y verdadera 
felicidad. ¡Quién tuviera la elociien- 
cia de Tucydides, de Demóstenes 
y de Ciceron , para persuadir á las 
mugeres á que empleasen en esto 

su 


Lo 
su talento! El que lo consiguiese no 
haria menor servicio al género hu- 
mano , que el que hiciéron estos sa- 
bios á sus repúblicas. | 
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PARTE PRIMERA 


DE LA EDUCACION FÍSICA, 


E Entre los bienes de la naturaleza 
-ninguno hay comparable con el de 
Ja salud y robustez del cuerpo. Este 
olo puede recompensar la falta de 


os demas, y sin él todos son inúti- 


“les, Porque ¿de qué le sirve á un rico 
enfermizo la abundancia de manjares, 
‘Ja multitud de criados y de conve- 
2 piencias , y aun el séquito de adula- 

¡dores , si su estómago no puede di- 

- gerir sino ciertas viandas , y esas en 
poca cantidad, ni se encuentra en dis- 
posicion de usar de sus facultades sino 
con un milion de limitaciones? Si tie- 
ne entendimiento, y vuelve la vista á 
considerar el estado de un labrador 
Â des- 


a 
destituido de riquezas , pero sano y 
contento en el centro de su familia, 
gozando de su vida desde el momen- 
to que amanece, y muriendo quizá 
de solo vejez, ¿no trocaria gustoso su 
aparente felicidad por la de éste? Pues 
toda la diferencia está en que el uno 
disfruta de quanto tiene, y hasta de 
su misma existencia por el beneficio 
de la salud ; y el otro es verdadera- 
mente pobre y desgraciado en medio 
de la opulencia, porque no puede go- 
zar de ella. Sus privaciones le son mas 
sensibles, que al otro la falta de con- 
veniencias, de que acaso no tiene idea, 
Por otra parte ¿ qué satisfaccion se en- 
cuentra en el estudio ó en las diver- 


siones quando no hay salud? Nada se 


puede hacer en este estado; ó si se 
nace algo es con perjuicio de la vida, 
ó con cierta floxedad de ánimo, que 
se trasluce desde muy léjos. Nuestra 

má- 
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máguina está de tal suerte organiza- 
da en todas sus partes , que quando 
alguna padece , las otras no pueden 
exercer libremente sus funciones; y 
éste es uno de los motivos para que 
se procure y estime la salud. 

La salud es conveniente á entram- 
bos sexós : porque si los hombres de- 
ben ocuparse en varios destinos que 
requieren fuerza y agilidad ; del mis- 
mo modo hay bastantes mugeres que 
estan precisadas á trabajar corporal- 
mente para ganar su vida: y quando esta 
razon no hubiera, bastaria la que tienen 
todas señoras y no señoras , como es la 
de parir y criar hijos robustos. Esto 
importa mas de lo que parece: y sí to- 
dos los Legisladores ordenasen sus le- 
yes en quanto á la infancia con la pru- 
dencia que Licurgo , serian mas uni- 
versales los maravillosos efectos que 
se viéron en Esparta. Licurgo estable- 

Aa ció 
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ció que las muchachas se exercitasen 
igualmente que los muchachos en los 
juegos militares : y no lo hacia, como 
dice Plutarco en la vida de aquel, pa- 
ra que siguiesen la profesion de las ar- 
mas, sino para cue produxesen hijos 
inclinados á la milicia, y que pudiesen 
tolerar fácilmente las fatigas. El efecto 


de esta providencia y de otras enca- 
minadas al mismo fin, correspondió 
á los designios de su promuigador. En 
cierta ccasion preguntó una extrange- 
ra á Gorgo , muger del Rey Leonidas, 
¿en qué consistia que las mugeres de 
Lacedemonia eran las únicas que te- 
nian verdadero dominio sobre los hom- 
bres? y con razon respondió ésta: por- 
que tambien somos las únicas que pari- 

mos bombres invencibles (a). 
¡Qué distinta es nuestra educacion! 
Tan 


(a) Pintarco , vida de Licurgo. 


fe 
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Tan léjos está de fomentar una forta- 
leza varonil en las mugeres, que se les 
permite contraer desde niñas el vi- 
cio de asustarse por qualquiera cosa, 
aun sin discernir entre los verdaderos 
peligros ó imaginarios, Lloran por cos- 
tumbre; y todo esto ocasiona una de- 
licadeza y pusilanimidad , que llega á 
hacerlas inútiles para todo. Mr. Fe- 
nelon es de sentir que en esto hay gran 
parte de afectacion ; y que no hay 
otro modo"de venceria que el despre- 
cio: pues aungue no hayan de tener 
las mismas ocasiones que los: hombres 
de manifestar el valor, es bueno te- 
nerlo para poder resistir los peligros 
imprevistos que ocurren á todos, y 
no asustarse sino de casos muy terri- 
bles. Las mugeres tienen tanto infu- 
xo en la primera educacion fisica y 
moral de los niños , que por esto que- 
ria Platon que se las instruyese del 
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mismo modo que á los hombres: co- 
nociendo que son de mucha es 
quencia para el Estado sus errores ó 
sus virtudes. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Del régimen que conviene guardar du- 
rante el preñado. | 

rof cuidado aue han de tener los pa- 
dres de ja salud y buena complexion 
de sus hijos debe comenzar desde án- 
tes de su nacimiento; porque los vi- 
cios que se contraen por los malos 
humores de aquelios, y en particular 
por los desórdenes de la madre mién- 
tras el feto está en el vientre, suelen 
ser incurables. Es cierto que la robus- 
tez consiste en la buena disposicion 
y qualidad de todas las partes fisicas 
que constituyen nuestro cuerpo; y que 
no 
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no estando en nuestra mano el orde- 
nar todas estas piezas, como se orde- 
nan las de un relox ú otra méquina 
cuyo artificio conocemos, no se pue- 
de remediar algunas yeces el nacer con 
defectos y achaques : pero se puede, 
y es preciso, procurar impedir los que 
sea posible; conociendo que gualquie- 
ra de estos maies, por pequeño que 
sea, es de mucha gravedad para el 
curso de la vida. La naturaleza hace 
pocas cosas imperfectas; y asles, que 
si fuera á exáminarse con particulari- 
dad la historia de tantos hombres 
defectuosos como vemos, unos COXOS, 
otros tullidos , aquellos mancos y es- 
tos tuertos , se hallaria que la mayor 
parte de ellos lo son por descuido que 
se tuvo en la niñez. Lo mismo podria 
decirse de varias enfermedades que 
se padecen habitualmente , las quales 
traen su orígen , Ó del vientre de la 

Áa4 ma- 
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madre , 6 de la omision que se tiene 
por lo regular en el régimen de los 
niños; Estas enfermedades, ó no se cu- 
ran nunca, ó es menester que la na- 
turaleza haga esfuerzos extraordina- 
rios para sacudir la causa morbífica 
que impide sus designios. 
En quanto al método que deben 
observar las preñadas, no será razon 
eñalarlo por mi simpie dicho; es pre- 
ciso apoyarlo en algunos escritores que 
han tratado de propósito la matería, 
Entre otros es digno de consideracion 
Mr. Ballexferd, que ha publicado una 
Disertacion muy erudita y juiciosa so- 
bre la educacion fisica de los niños 
desde su nacimiento hasta la juventud. 
En la introduccion habla del régimen 
de vida conveniente al padre y á la 
madre hasta el nacimiento de la cria- 
tura; sentando por principio, que la 
buena constitucion de ésta depende de 
la 
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la que tienen los padres, del buen mé- 
todo que hubieren observado ántes de 
engendrarle , y del que guardare la 
madre durante el preñado: no pudien- 
do negarse que comunican á los hios 
los vicios de su temperamento. Ácon- 
seja que las preñadas no usen de ali- 
mentos pesados , salados, ni cargados 
de especias; y mucho méros de los 
que sean de qualidad demasiado activa 
ó fria; y que sujeten la imaginación, - 
para que no se entreguen á los apeti- 
tos irregulares que suelen tener algu- 
nas. Para esto previene que se guar- 
den algunas reglas que señalan los fa- 
cultativos. Es de opinion que si tuvie- 
ren buen apetito, será mejor repartir 
el alimento en distintas horas , que co- 
mer mucho de una vez; pero que si 
fuere lo contrario, es preciso excitar» 
lo para no dexar decaer las fuerzas, 
Finalmente dice que no usen jamas de 

li- 
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licores, y procuren hacer un exerci- 
cio moderado. Mr. Fourcroy en su tra- 
tadito intitulado : Les enfans elevés 
dans E ordre de la nature, ou Abregé 
de l Histoire Naturelle des enfans du 
premier age , sienta por méxima, que 
las mugeres naturalmente robustas no 
deben alterar su método de vida por 
causa del preñado, sino solamente evi- 
tar con prudencia ciertos antojos des- 
ordenados á que estan mas expuestas; 
bien entendido, que las que han ob- 
servado una regular parsimonia no los 

ienen nunca. Encarga que no tengan 
cama muy blanda, porque el calor 
que excita es nocivo en quanto rela- 
x4 las fibras, causa encendimiento en 
los riñones Pa á los vapores, me- 
lancolía y á otros varios achaques que 
son mas comunes en las preñadas; pe- 
ro sobretodo, que se acostumbren á 
madrugar , aunque para esto sea ne- 
ce: 
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cesario el acostarse temprano. Señala 
algunos Casos en que son convenientes 
las oi rías, como el único preserva- 
tivo de los abortos; pero tambien dice 
que las que no padezcan indisposicio- 
nes, ó sean ligeras , harán bien de con- 
servar su salud por medio de un ré- 
gimen prudente, así en el exercicio 
como en todo lo demas. Acerca del 
uso frequente de las sangrías se debe 
añadir , que un célebre Médico Rema- 
o, llamado Pedro Orlandi, que ha 
escrito modernamente una obra inti- 
tulada: De variolarum refellenda in- 
oculatione , dice en la pág. 113, que 
la experiencia enseña en Roma , que 
quanto mas repetidas son las sangrías 
que se hacen á las mugeres embara-. 
zadas, tanto mas perniciosas son las 

viruelas de los niños. 
Los vestidos y sobretodo las co- 
tilas influyen sobrado para varios ac- 
ci- 
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cidentes que contraen las madres y 
los hijos. Todos los autores modernos 
que han escrito de educacion fisica 
proseriben el abuso de las cotillas , co- 
mo muy perjudicial al A amas 
no. Entre estos merece el primer lu- 


gar Mr, Alphonse le se de que ha pu- 


cherches sur ies babillemens de femmes 

$ des enfans ; ou Examen de la manie- 
re dont il faut vetir l un © P autre 
sexe, en que habla con mucho fun- 
damento del daño que ocasiona este 
adorno. Dicho autor era Médico del 
Rey de Francia y célebre Anatómico; 
y así su dictámen debe ser de gran pe- 
so. Por tanto merece traducirse á la 
letra este pasage: »no solamente de- 
»be dilatarse la parte inferior del vien- 
»tre durante el preñado , sino que es 
» preciso que se dilate tambien la par- 
»te Superior; esto es, aquella en que 
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»estan los riñones debaxo de los in- 
»testinos, y €l hígado. Hágase la ob- 
»seryacion en los animales, y se verá 
»que no solo crece la parte en que estan 
>» contenidos los cachorrillos , sino todo 
»lo demas del vientre. Pero si las costi» 
» llas se han comprimido por las balle- 
» nas, entónces el pecho, en lugar de di- 
> latarse lateralmente, se inclina ácia 
»abaxo ; en cuyo caso oprimidas y 
» sujetas las costillas, impiden la di- 
»latacion de las entrañas , de lo qual 
»se sigue bastante daño en el diafrag- 
ma, que violenta tambien los pulmo- 
»nes. Esto hace que la respiracion no 
» pueda ser libre, y que ocasione la 
»asima , la ptisis, achaques tan comu- 
»nes á las mugeres que han parido mu- 
chas veces. impedida la circulacion 
»de la sangre, acude al celebro, y ` 
»llenándose demasiado las venas prin- 
»cipales, es casi preciso que cause apo- 
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» plegías y repieciones, Esto obliga á 
gunas á sangrarse muy á menudo 
» para evitar estos accidentes ó los ma- 
» los partos. Si la sangre no acude al 
»» celebro. se detiene en las piernas, las 
» hincha y pie la dilatacion de ve- 


» mas. De la opresion de los nervios re- 
»sulta la parelisis , los vapores ó con- 


»vulsiones, y Énalmente los fenomenos 


inexplicables del fluido nerveo (ay. 
Des- 


(a) »»Ce w est pas la partie inferieure du 
» ventre quí doit seule prendre plus de volu- 
ome pendant la grossesse : la partie superieu- 
»re doit egalement s' accroitre, c’ est à dire, 
»celle où sont les reins sous les intestins € 
le foie. Voyez les animaux , ce n’ est pas la 
z partie seule où sont logès leurs petits qui est 
zla plus volumineuse ; le ventre $ accroit tout 
sentier: mals lorsque les côtes ont etè resser- 
ə» rées par les corps, la proitine au lieu de s” 
9>evaser OS prend sa direction au 
25 bas ; alors les côtes A. abaisseés , s* 


op- 
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Despues de haber explicado los daños 
de la madre, pasa á los del hio, di- 
ciendo: “ bay peligros relativos á la 
>» criatura. Esta en los primeros dias 
» de 

soppossent à ce developpement des visceres, 
>» qui refoulés de tous cotés, produisent de 
s» dangereuses compresions , sur tout contre le 
»diaphragme , qui gêne à son tour les pou- 
>>»mons: la respiration dés-lors ne se fait plus 
o»librement ; de lá naissent P asthme , la pti- 
sie, dont tant des femmes meurent après plu- 
»»sienrs couches. Le sang géne dans la circu- 
>» lation se porte au cerveau, les gros vais- 
>seaux comprimes causent des engorgemens & 
>» des apoplexies ; © est ce quí oblige quelques 
»» femmes à se faire saigner frequemment pour 
>»eviter ce danger , ou celui de P avortement, 
»»Si le sang ne se porte pas au cerveau , il s 
> arréte aux jambes , les gonfle , & produit la 
dilatation des veines. Lesneris pressés cau- 
ssent ou la paralysie des extremites , ou des 
7? vapeurs , ou ma convulsions ; en fin, le 


»»phenomenes inexplicables du fluide nerveux.” 
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sde la concepcion no es mas que un 
»» simple mucilago , que poco á poco se 
sya organizando y consolidando. La 
naturaleza cubre el feto con un HM- 
»quido que lo comprime enteramente; 
apero si á esto se agrega la opresion 
sde otro cuerpo sólido , descompone 
stodo el órgano natural. La mayor 
parte de los monstruos se forman, ô 
»por apretar demasiado las entrañas, 
»6 por la violencia que sufre la cria- 
»tura si está comprimida por algun 
»Ccuerpo duro contra el espinazo ; y 
» ya que esto no altere la organizacion, 
»á lo ménos daña á la cabeza que es 
la parte mas abultada. Reflexiónese 
»quántos perjuicios causará que la san- 
»gre refluya al celebro (ay”. En se- 

gui- 
(a) »Il y a des dangers relatifs à P enfant. 
» Dans les premiers jours après la conception, 
vil X y a dans Y organe où elle se fait qu’ un 


$3 sim- 
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guida alaba la costumbre de los anti- 
guos, que obligaban á las embaraza- 
das. á. afloxar las cinturas , siéndoles 
permitido por esta causa el presentar- 
se en las funciones sin los vestidos de 
ceremonia. Es cierto que tambien en- 
tre nosotros se estila el quitar las co- 

ti- 


»simple mucilage qui de jour en jour 9? orga- 
>»nise, & se consolide. La nature environne les 
s foetus d un liquide qui le comprim ie en tout 
sens , mais ES il eprouve la presion d” un 
»corps solide , alors P ordre naturelle est de- 
»rangé; la plápart des monstres ne viennent 
»»que de la pression faite par les visceres ou 
apar les corps qui refoulent l’ enfant contre 
» le epine ; & si la compresion ne va pas jusqu’? 
4 desorganiser I? enfant, elle porte toujours 
»ratteinte à la tête quí est toujours tres volu- 
2 mineuse ; le sang qui aborde à} cette partie 
será arrêtè , quelques parties du cerveau se- 
pront comprimeés &e.s Recherches sur les 
habillemens dec. pág. 223. hasta la 226. 


B 
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tillas durante el preñado ; pero suele 
ser ya tarde, y despues que han he- 
cho impresion nociva en la criatura. 


UL. 


CAPITULO 


Del parto, y de la lactancia de 
¿os niños. 


Siendo el parto una conseqúencia 
natural del preñado , no hay moti- 
vo para temer el momento crítico, 
si se ha guardado un régimen pru- 
dente en el tiempo del embarazo. El 
peligro de las resultas es mucho me- 
nor en las que crian ; y así es de pre- 
sumir que se saldrá de todo con fe- 
licidad si los asistentes no lo impiden. 
Solo se debe advertir á las que estan 
en el lance del parto, que conserven 
sus fuerzas en el principio de los do- 
lores, á fin de que puedan servirse 

de 
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de ellas quando la criatura se des. 
prende ; porque los esfuerzos que has= 
ta entónces se hacen son inútiles, y 
en la ocasion dicha contribuyen mu- 
cho para la mas pronta salida de aque- 
lla. Así explica Mr. Fourcroy en pocas 
palabras toda esta grande operacion de 
la naturaleza. (a) Mr. Ballexferd tam- 
bien es de opinion que el parto debe 
fiarse siempre que se pueda á la na- 
turaleza , ayudándola solo en los ca- 
sos extraordinarios; y añade que to- 
do quanto se suele hacer por acele- 
rarle es perjudicial (6). El primero 
trata metódicamente del régimen que 
deben guardar las recien paridas en 
los diez dias siguientes al parto; y 
dice que el alimento ha de ser de bue- 
na substancia, mas no demasiado cra- 

50. 

(2 En la obra citada s Pág. 1520 
(b) En la obra citada, pág. 14. 
B2 
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so. En algunas partes se acostúmbra 
darles una sopa de leche con azu- 
car y yemas de huevo fresco, que es 
muy buen alimento; pero supuesto 
que el uso comun de España es el cal- 
do, convendrá por lo ménos que no 
sea muy substancioso. Reprueba la 
costumbre de calentar mucho la ca- 
ma y de abrigarlas con exceso , por- 
que esto excita un sudor , que siendo 
sobrado continuo las debilita, rela- 
xando las fibras y músculos , y ade- 
más altera y turba á la naturaleza en 
las evacuaciones que solicita por sí. 
misma. La cama no se ha de calen- 
tar mas que lo preciso para no sen- 
tir la frialdad de las sábanas ; y aun- 
que tengan mas ropa de la regular, 
luego que hayan parido y hayan en- 
trado en calor, conviene quitar la que 
se aumentó. En invierno se deberá 
procurar que el ambiente del quarto 

sea 
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sea templado; mas no por eso se ha 
de dexar de renovarlo de quando en 
quando para que se ventile ; bien em 
tendido que entre tanto que esto se 
haga, se mantenga abrigada la pari- 
da, y defendida del paso de los ayres. 
El citado Autor ha hecho repetidas 
experiencias de que se puede mudar 
de ropa á las paridas diariamente, Co- 
mo no esté fria ni húmeda ; conocien= 
do que sentian grande alivio y des- 
canso en salir de la Inmundicia que 
es consiguiente á su estado. En el ter- 
cer dia del sobreparto se requiere ma- 
yor cuidado por causa de la subida 
de la leche que acude en abundan- 
cia á los pechos , ocasionando una 
alteración , gue á veces va acompa- 
ñida de calentura. Dícese á veces, 
porque por lo comun se libran de 
ella las que crian. Mas no por eso se 
han de omitir ciertas precauciones in- 
B 3 dis- 
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-como son el preservarse de los ayres 
frios, disminuir un poco la cantidad 

> de comida , aumentar la del agua co- 
cida, y procurar que quando dan de 
mamar sea igualmente de ambos pe- 
chos , para evitar el entumecimiento 
que puede padecer el uno , si no se 
desahoga lo mismo que el otro: cu- 
ya providencia convendrá observar to- 
doel tiempo que crien. Es de grande 
perjuicio solicitar demasiada abundan- 
cia de leche, pareciéndoles que algunas 
tienen poca en los dias inmediatos al 
parto, y que no podrá alimentarse el 
recien facido. Si se considerase que 
el Criador supremo tiene previstas to- 
das sus necesidades , y ha dispuesto 
en todo lomas útil, se haria lo con- 
trario; pues como la criatura en las 
seis semanas primeras duerme casi de 
continuo , y no hace exercicio, se di-- 
si- 


dispensables en estas circunstancias; -... 
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sipa poco, y por consiguiente nece- 
sita de poco para su reparacion. Por 
tanto léjos de fatigarse en procurar 
á Ta madre cantidad de leche super- 
flua, se debia desear que no tuviera 
sino la que ha de consumir; y para 

esto contribuye una prudente dieta. 
La obligacion de criar las madres 
á sus hijos es de derecho natural. El 
mismo Criador que por..su sabia pro- 
videncia ha dispuesto que la muger 
concibiese y pariese, le ha. dado los 
medios é instrumentos para alimentar 
su prole, sin que en este punto se ad- 
vierta la menor “diferencia entre una 
muger de baxa esfera, y la señora 
mas ilustre y distinguida. Si conside- 
ramos que ésta ha sido una máxima 
inviolable de todas las naciones, se 
conocerá su respetable orígen. Parece 
que en la Grecia en tiempo de De- 
móstenes , quanto se estimaba á las 
B4 ma- 
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madres que criaban, tanto se-despre= 
ciaba á las que hacian el oficio :de 
amas. Se lee en este grande Orador 
la historia: de una muger: de 'media- 
na condicion, que fué acusada en jui- 
cio por haberse prestado por dinero 
á criar un bijo extraño, y que para 
disculparse tuvo que alegar la mise- 
ria, y el hambre que le habian cons- 
treñido á ello: Los Romanos pensa- 
ban de la misma manera en este par- 
ticular. Tacito cuenta , que era cos- 
tumbre introducida desde los prime- 
ros tiempos el.que cada Romana des- 
tinase su propia -leche para sus “hijos, 
y que no concciesen otra ama. La 
reconvencion que hizo César á las se- 
Roras de esta nacion, confirma la prác- 
tica en que estaban, pues les repre- 
hendió que en lugar de hijos llevaban 
siempre en los brazos perrillos y mo- 
nos. Es bien sabida la respuesta de 

aquel 
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aquel” mantebo. Romano , hermano 
naturalide. los Graccos , quando le re- 
convenian á. un tiempo- sù madre y 
su ama para fundar la preferencia que 
dabaá ésta , respecto “de aquella. En 
la China “la principalirecomendacion 
“que: puede alegar una:muger para ser 
“admitida á ciertos empleos distingui- 
dos- es haber criado con su misma 
leche :4.todos- sus hxos:: porque dicen 
que la:que-no lo ha:hecho así, mas 
parece: muger. pública que mugerde 
estimacion: Es digna de mencionarse 
á este: propósito la sentencia de S; 
Gregorio Magno, quien en respuesta 
á la consulta que le hizo S. Agustin, 
Obispo y Apóstol de Inglaterra, so= 
bre varias dudas , le satisfizo en estos 
términos: Prava autem in conjugato- 
rum moribus consuetudo surrexit , ut 
mulieres filios guos gignunt nutrire con- 
temnant , eosque aliis. mulieribus cd nu- 

trien- 
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triendum tradant :- quod videlicet eg 
sola. causa. incontinentie yidetur. inven= 
tum : quia dum- se. continerenolunt ydes- 
piciunt lactare quos gignunt. (aj: es 
decir, que. se ha introducido una:cos= 
tumbre abominable entre los : casados, 
como.es que las mugeres no cuidan de 
alimentar d: sus propios bijos:,: y los 
entregan : para esto.d mugeres extra” 
ñas: la verdadera causa:parece ser la 
incontinencia Sc. Es cierto:que en las 
piezas antiguas de teatro suelen te- 
ner papel las amas; pero: no se ha 
de entender siempre que eran las que 
habian criado al héroe ó heroina del 
asunto ; porque daban este nombre 
indistintamente á todas las que cub 
daban de los niños de casas princi- 
| ps 
(a) Can. 4. dist, 5. Esta carta, ya que no ses 
seguramente de S. Gregorio Magno, hay graves 
fundamentos eh favor de su autenticidad. 
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pales ; y ántes vemos que se cen- 
suraba á algunas señoras de Atenas 
porque se tomaban la licencia de no 
criar sus hijos (a). 

Valga la verdad. En el día es muy 
plausible el- buen exemplo que dan 
varias señoras de distincion , sujetán- 
dose á la obligacion de criar sus pro- 
pios hijos. La-experiencia dolorosa de 
ver perecer tantas criaturas en poder 
de las amas:, por su descuido ó por 
su impericia, les ha hecho abrir los 
ojos á algunas. madres. Segun el cál- 
culo de algunos autores , de los mu- 
chos niños que mueren ántes de la 
edad de tres años, mas de la mitad 
son de los que han criado mugeres ex- 
trañas. Pero quando esto no fuese 
cierto , lo es sin duda que parece una 
inhumanidad inaudita el abandonar sus 

= pro- 


(2) Ballexferd, pág. 37» 
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propios- hijos apénas nacen, mayor- 
mente si se considera:como se ha. di- 
cho ántes, que la naturaleza ha-da- 
do á todas las mugeres -los medios 
necesarios para cumplir con las. óbli- 
gaciones de madres. Si se dixese que 
el criar destruye la-salud,-.Ó6 por. lo 
ménos el buen parecer. que: tanto:se 
estima , fácilmente se «pudiera desya- 
necer este argumento observando á 
muchas, que despues de haber criado 
varios hijos , conservan su:frescura y 
robustez. En la Georgia todas las ma- 
dres crian sus hijos; y se conservan 
tan bien parecidas , que á la edad de 
quarenta años pueden competir con 
las de treinta de otros paises. Tam- 
poco hay que oponer la debilidad de 
la madre ; sino ántes bien 'refiexio- 
nar” que entre ésta y su hijo es pre- 
ciso haya ciertas relaciones de mu- 
tua conveniencia. Ácaso le será mas 

o útil 
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útil la leche de una madre enfermi- 
za y débil á su hijo, que la de otra 
muger extraña mas fuerte y robusta. 
El celebre Morton , Médico Ingles, ha 
hecho la observacion de que algunas 
mugeres expuestas á la ptisis por su 
delicadeza y pocas carnes, se han 
preservado de esta enfermedad por el 
medio de criar: y Mr. de Fourcroy 
en la obra citada pag. 70. refiere que 
su muger era muy pequeña y achaco- 
sa: que comenzó por un malparto á 
los 38 años de edad; y que el embarazo 
que le sobrevino un mes despues, sin 
estar aun enteramente recobrada , fué 
de los peores que pueden verse, ha- 
biendo estado casi siempre enferma; 
y que á pesar de esto pudo criar á su 
hijo todo el tiempo necesario contra 
el dictámen de quantos la conocian. 

ADádase á estas razones otra no 
ménos poderosa , qual es la mutua com- 
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placencia que resulta entre los bue= 
nos casados de cumplir con esta obli- 
gacion tan precisa del matrimonio; 
pues aunque es verdad que hay ma- 
ridos, que prefiriendo. su comodidad 
retraen á sus mugeres de criar , son los 
ménos; y la mayor parte estima como 
es debido esta prueba del amor conyu- 
gal de sus mugeres. Plutarco ‚en el tra- 
tado de la educacion de los hijos, di- 
ce (E): mi dictámenes que las mismas ma = 
dres deben criar y alimentar sus hijos, 
porque los cuidarán mejor y los tendrán - 
mas cariño. Asílo acredita la experien- 
cia, pues vemos que la madre que ha 

cria- 
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criado á alguno de sus hijos, á éste se in- 
clina siempre con preferencia á los de- 
mas. Por otra parte el estado de los niños 
durante la lactancia pide tanto cuidado 
y desvelo, que casi es imposible que pue- 
da desempeñarlo una muger extraña. 

Mucho se pudiera decir sobre los 
perjuicios que trae á la salud de las 
que paren el no criar; pero como ésta 
es una materia mas propia de los facul- 
tativos, no será razon que yo me entro= 
meta á hablar de ella con separacion. 


CAPÍTULO I 


De las calidades que se requieren 
en las amas. 

No obstante lo que acabamos de 
decir acerca de la obligacion de las 
madres de criar sus propios hijos, ha- 
brá casos en que no puedaa cumplir- 
la. Tales son el de sobrevenir alguna 
enfermedad y aun la muerte , ó de 


nue- 
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nuevo preñado. ántes que la. criatura 
esté en disposicion de; dexar el pes 
cho. Por esto. conviene tratar de la: 
eleccion de ama. Plutarco encarga 
mucho que ésta sea de buenas cos= 
tumbres , cuidadosa de librar á la: 
criatura de los defectos corporales que 
suelen adquirir por su descuido; pero 
sobretodo que no sea amiga de ins- 
pirarle patrañas ni malas inclinaciow 
nes. El Dr. Juan Gallego de la Ser- 
na en su tratado intitulado :: De ya= 
tione alendi infantes ES pueros ,cap. 8, 
repite las razones óbvias “para pre- 
ferir la leche materna ; pero-en caso 
de estar viciada, se inclina desde lue=. 
go á la extraña; y aunque esta opi- 
nion parece singular , procura fundar- 
la en que la leche de las madres se 
vicia y degenera con el uso del mgs 
trimonio; cuyo inconveniente se pue- 
de precaver fácilmente en las amas. 
o | Ad- 
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Advierte tambien que las desazones á 
que está siempre expuesta una muger 
casada, ha de influir en la mala calidad 
de la leche. Ludovico Septalio es de 
dictámen , que la ama se ha de buscar 
muy parecida en todo á la complexion 
de la madre; pero principalmente que 
sea sana , de buenas costumbres , apa- 
cible , casta , sóbria y afable. Mr. Ba- 
liexferd concuerda tambien en la igual 
dad de compiexion ; encarga que sea 
desde 20 hasta 35 años de edad , que la 
leche no pase de quatro ó cinco meses, 
y que haya tenido un parto feliz. Pre- 
fiere la leche de las que tienen el pelo 
negro ó castaño; porque la de las rubias 
comunmente es ágria; que el aliento | 
sea suave y los dientes blancos , por- 
que todo esto indica buena linfa. 

En quanto á las calidades de la 
ieche, dice este mismo autor que de- 
be ser blanca, sin olor y de poco sa- 
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bor; no muy aqüosaą ni muy espesa, 
de una mediana consistencia y dificil 
de coagularse al fuego. Iguales seña- 
les apetece el Dr. Gallego de la Ser- 
na: el qual añade que la mala leche 
se conoce en su mucha espesura , sue- 
ro, desigualdad de color , en el sa- 
bor amargo ó salado, y tambien si 
es sobrado delgada. Previene que 
hay leches con todos los buenos indi- 
cios expresados, en las que está ocul- 
to cierto principio de malignidad que 
engaña á los Médicos. Observó que la 
leche de las negras, que se usaba bas- 
tante en París, libraba á los niños de 
alferecía y mal de piedra, á cuyos 
accidentes estaban mas expuestos los 
que criaban amas Europeas. Pedro 
Bergio, célebre discípulo de Lineo , hi- 
zo muchas experiencias y observa- 
ciones sobre la leche humana , que 


expuso en una disertacion impresa en 
| las 
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las Actas de la Academia de Stochol- 
m0 tor. 34. pag. 40. Las mas singulares 
son éstas: que la leche de muger per- 
manece algunas semanas en un hor- 
no caliente sin acedarse , lo que no 
sucede con otras especies de leche; 
que el ácido vitriólico, el del limon 
y el cremor de tártaro no alteran la 
leche humana ni la cuajan, aunque 
se echen mientras está cociendo : que 
la leche de una muger alimentada con 
soios vegetables por espacio de algu- 
nos dias „adquiere mayor disposicion 
para acedarse; pero no con tanta fa- 
ciiidad como la leche de los anima- 
les. En erecto , la leche de muger 
puesta á dieta de vegetables se cua- 
JO con vinagre al octavo dia : y la 
ce vaca al rercero. Ubservó que in- 
t-:rumpida la dieta vegetable con dos 
dias de dieta animal, no causaba mu- 
tacion alguna en la leche. Finaimente, 
Ca no- 
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notó que la dieta animal comunica á la 
leche una disposicion ó propiedad al- 
calina.. De estos principios infiere que 
es fácil alterar con la dieta la cali- 
dad de la leche de una ama; porque 
si peca en ácida , se corrige este de. 
fecto con la dieta animal , y al con- 
trario; que si los niños que maman 
adolecen de calentura , se les puede 
dar sin riesgo alguno la limonada, el 
vinagre y cremor de tártaro , por- 
que no alteran la leche; que en este 
caso las amas se deben alimentar de 
puros vegetables ; y si los niños pa- 
decen de los ácidos del estómago, se 
ha de poner al ama á dieta animal, 
Pero dexando aparte estas delica- 
dezas : lo que deben saber las amas y 


las madres que crian es, que de su ré- 
gimen de vida depende principalmen- 
te la salud y buena constitucion de los 
niños. El Doctor Gallego dice que la 

a can: 


£ 7 
US? 


cantidad de leche se ha de proporcio- 
nar al vigor ó flaqueza de la comple- 
xíon que manifiestan. Condena el er- 
ror de las que les dan de mamar á 
menudo; porque así se altera la diges- 
tion y se corrompe la leche. Si el niño 
mama copiosamente, €s preciso dexar 
bastante tiempo ántes de darle otra 
vez. Se ha de empezar á mezclar con 
la leche algun género de alimento que 
sea el mas análogo, y disminuir la 
cantidad de aquella á proporcion que 
se aumenta éste : pero esta mutacion 
no debe hacerse con todos en la mis- 
ma edad , porque varía segun la com- 
plexion y naturaleza, en unos al sép- 
timo mes, en otros al octavo y aun 
al nono. Alaba el método de habituar- 
los á comer sopas, sin duda porque 
no restrinen el vientre; mas teniendo 
cuidado de que cenen poco ó nada 
quando empiezan á usar de alimentos 
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substanciosos. Ballexferd es de opinion 
gue se proporcionen los intervalos pa- 
ya dar de mamar á los niños á la can- 
tidad de sustento que toman cada vez; 
es decir , que en las seis semanas pri- 
meras de su vida se les dé ménos le- 
che de una vez; pero mas á menu- 
do, y sin despertarlos para este fin, 
porque si el apetito es verdadero , no 
dexarán de despertarse ellos mismos; 
de suerte , que aumentando insensible- 
mente el alimento en cada comida, 
conforme crecen y se acercan á los 
tres meses , pueden ser mas largos los 
intervalos. Fourcroy , fundado en la 
experiencia de sus propios hijos, es- 
tablece la misma regla, conociendo 
que no alimenta lo: que se come, sino 
lo que se digiere. Ménos alimento bien 
digerido procura mejor salud , que una 
grande cantidad que fatiga el estóma- 
go; y el de los niños requiere mucha 

con- 
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contemplacion. Está tan léjos de ob- 
servarse .esta máxima, que las amas 
y hasta las madres creen siempre que 
los niños lloran , que es por necesidad 
de mamar ; sin hacerse cargo que en 
aquella edad no tienen otro lenguage 
que el llanto para explicar sus varios 
afectos, y que acaso puede ser muy 
distinto el motivo que le ocasiona, Lo 
que importa entónces es registrarlos 
con cuidado para ver si les incomodan 
las faxas ú otra cosa; y quando se vea 
que no procede de esto , conviene de- 
xarlos quietos. 

Por lo tocante al alimento de las 
amas , partce se debe seguir la opi- 
nion de Doña Oliva de Sabuco, que 
prefiere los de fácil digestion, y sobre 
todo las frutas secas, como avellanas, 
almendras , &c (a). Varios autores en- 

CEA car- 


(a) Nueva Filosofia de la naturaleza del 
hombre. Madrid 1587. | 


(49) 
cargan tambien que los manjares or. 
dinarios y simples son los mas prove. 
chosos, y aun entre estos los que no 
tengan especias. El exercicio moderado 
es muy conveniente, porque el gran: 
de cansancio y la extremada “pereza 
son igualmente perjudiciales, Lo mas 
necesario es que las amas sean lim- 
pias y cuidadosas de los niños; para 
lo qual sería muy del caso que se prac: 
ticase lo que aconseja Mr. Le Roy, y 
es que ya que no sea posible oblt- 
gar á todas las madres á que crien 
sus propios hijos , se debia vigilar con 
gran cuidado la conducta de las amas, 
en particular de las que se llevan los 
niños á sus casas, sin permitirles de- 
xarlos solos en ellas; pues si la nece- 
sidad las precisa á ir al campo á sus 
labores ú otros exercicios, ménos ma- 
lo es que los lleven consigo para po- 
der socorrerlos, que no exponerlos á 


pe“ 
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perecer de hambre ó de inmundicia, 
¿Qué será si la ama se mantiene de ir 
desde un lugar á otro á vender cier- 
tos géneros, y se dexa entre tanto 
abandonada la criatura? Así los Mé- 
dicos como los Curas de las aldeas de- 
bian estar encargados de velar sobre 
esta materia con autoridad suficiente 
para premiar y dar certificados á las 
que desempeñasen bien su oficio, y por 
el contrario para privar á las que fuesen 
negligentes. Una de las cosas que se 
les debia prohibir es la aplicacion de 
remedios, en lo qual suele haber mu- 
cho exceso. Todos estos puntos inte- 
resan al bien general del Estado; pero 
principalmente á los padres, que deben 
poner sumo cuidado en saber á quién 
confían el precioso depósito de sus hijos. 


E, 
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CAPÍTULO IV. 
Del cuidado de los niños de pecho.: 


£ Juanto llevamos dicho podré pare- 
cer á alguno que no tiene conexion 
con la educacion fisica; pero`si se 
consideran bien los muchos males que 
se contraen, ó desde el vientre de la 
madre, ó despues por las calidades de 
la leche, por los descuidos de las amas, 
y por otros puntos que suelen tener 
resultas pará toda la vida, se verá que 
no es ageno. del asunto. El cuidado de 
los niños recien nacidos y durante su 
infancia no es ménos esencial ni pro- 
lixo : lo primero , porque no pueden 
prevenir , explicar ni socorrer sus ne- 
cesidades ; y lo segundo , porque del 
régimen que se observa entónces de- 


pende las mas veces su salud ó sus 
ES acha- 
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achaques, los quales se extienden tam- 
bien á los vicios y virtudes morales. 
Las madres no pueden presenciar las 
primeras Operaciones que se hacen con 
sus hijos ; porque aunque tengan la de- 
bida vigilancia, lo impide el estado de 
enfermedad á que por algunos dias las 
reduce el parto. No seria pues extra- 
ño que asistiesen ios padres en este lan- 
ce, puesto que estan igualmente obli- 
gados. Así parece que lo entendia Ca» 
ton el mayor, quien no obstante ha- 
llarse cercado de gravísimos negocios, 
no se desdeñaba por eso de cuidar de 
las cosas mas menudas de sus hijos 
miéntras estaban en la cuna. 

La primera diligencia que debe ha- 
cerse luego que nace la criatura , es 
atar el cordon del ombligo á tres de- 
dos del vientre, y cortarlo un dedo 
mas arriba de la ligadura. Esta ope- 
racion es mas importante de lo que se 


(44) | 
cree; porque del modo de hacerla de- 
pende la salud y aun á veces la vida, 
Lo mejor será cortar el cordon á qua- 
tro dedos del vientre, con la precaua 
cion de tenerlo un poco apretado en- 
tre los dedos, exprimiendo suavemen- 
te con el índice y el pulgar hasta que 
salga un licor amarillento que contie- 
ne; y quando se conozca que ha sali- 
do todo, se toma una espongita fina 
empapada en agua tibia , con la qual 
se lava dicha parte hasta que el agua 
sale clara ; despues se dexa correr una 
-gota de sangre , cuyo color roxo ma- 
nifiesta que no queda nada de aquel 
fermento amarillo, y hecho esto se 
ata el ombligo á tres dedos del vien- 
tre (a). Á esto sigue el lavarie todo 

el 

ta) Este método de vaciar el cordon del 
ombligo lo trae Mr, Fourcroy en la obra ci- 
tada pag. 153., y es el mas conveniente på- 


ra 
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el cuerpo con agua tibia mezclada con 
un poco de vino, para quitar aquella 
especie de grasa que lo cubre todo, 
resto del licor en que estaba conteni- 
da en el vientre. Este baño debe dar- 
se á todo el cuerpo, y léjos del fue- 
go en qualquiera estacion ; luego ves- 
tirla, y darle unas cucharadas de agua 
miel y una parte de xarabe de chi- 
corias, que ayuda á mover el vientre 
sin irritarle, Quizá habrá quien diga 
que esto es comenzar demasiado pron- 
to 
ra preservar de las viruelas , saramplon y otros 
males que proceden de la putrefaccion de ha 
sangre menstrual, Asi lo confirman varios he- 
chos que contiene la Gazeta de sanidad , y 
se hallan en las notas que estan al fin de di- 
cha obra. 

Pedro Orlandi, Médico Romano, en su tra- 
tado intitulado : De vartolarum refellenda in- 
oculatione , impreso en Roma en 1788. reco- 
mienda este mismo preservatiyo en lapag, 123. 


(46) | 
to á usar de medicinas, y mas quan- 
do el efecto que se busca en ésta lo 
ha preparado ya la misma naturaleza 
en la primera leche de la madre, que 
es muy saludable para purgar al re- 
cien nacido del meconio: pero igual- 

mente enseña la experiencia que á ve- 
ces no basta; y es de grande impor- 
tancia el que entónces se purifique, 
para precaver los dolores de vientre 
é indigestiones que suelen padecer los 
niños. Despues de diez 6 doce horas 
de nacidos ya se les podrá dar de ma- 
mar , porque habrá hecho su efecto el 
remedio. 


Es necesario mucho cuidado en que 
así las comadres, como otras muge- 
res que asisten comunmente á los par- 
tos, no se metan á reparar los vicios 
que se imaginan en la configuracion 
de la cabeza de los recien nacidos. Es 
- €sta una parte tan principal, que qual- 
quie» 
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quiera trasterno ocasiona el de toda 
la máquina. Es cierto que hay su mo- 
da Ó gusto diferente entre las nacio- 
nes: porque en unas se estima por per- 
feccion tener la cabeza puntiaguda, en 
otras chata , y en algunas casi redon- 
da; y conforme á estas ideas hacen la 
Operacion las Comadres, comprimién- 
dola con ligaduras. Tampoco es con- 
veniente que esten siempre echados de 
un lado, sino alternativamente de en- 
tramoos, pues de lo contrario puede 
seguirse vicio corporal que permanez— 
ca toda la vida. Ménos lo es la cos- 
tumbre de mecerios en la cuna ó en 
los brazos; porque puede causarles da- 
ño en su tierno celebro, y por de con- 
tado este movimiento excita el vómi- 
to. Se dice ordinariamente que los ni- 
ños son propensos al vómito; pero con- 
siste en las ligaduras, que comprimien- 
do el estómago , é impidiendo que se 

le- 
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llene, les hace arrojar una parte. Mr. 
Le Roy dice que dió vemitivos bas- 
tante fuertes á algunos niños; y CO- 
mo ordenaba al mismo tiempo que los 
dexasen en entera libertad sin vesti- 
dos apretados, conoció que hacian el 
mismo efecto que en los grandes : de 
donde concluye que no es vicio natu- 
ral de aquellos, sino conseqúencia de 
las causas expresadas. Si lo que se de- 


sea con el movimiento de la cuna es 
que duerman éntes , no se consigue 
mas que procurarles un sueño pesado. 
Como esten limpios, y no se hallen 
oprimidos con las faxas, el sueño les 
vendrá naturalmente , y será mas sa- 
udable de esta manera. | 
Se ha dicho como no se hallen opri- 
midos por las faxas , lo que sucede po- 
cas veces. La costumbre admitida ge- 
neralmente de apretar y sujetar á los 
niños de pies á cabeza desde el mo- 
mene. 
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mento que nacen está tan arraygada, 
que por mas que clamen todos los au- 
tores que han escrito de educacion fi- 
sica, no se logrará desterrar entera- 
mente, miéntras no se pongan otros re- 
medios mas eficaces. Ápénas nace la 
criatura no se piensa sino en vestirla: 
para esto le cargan lo primero la ca- 


=. beza con una ó mas gorras, los pa- 


-Bales se ajustan fuertemente con una 
. fexa apretada , y aun en los primeros 

dias se suele volver la ropa que so- 
bra ácia arriba, para que aquel pa- 
quete (que no se puede llamar otra 
a quede mas apretado y haga me- 


jor £gura. Por último se prende con 


flecos la gorra, para que la cabeza 
no pueda hacer movimiento alguno. 
De este modo queda el niño sin res- 
piracion y oprimido todo su cuerpo; 
pero esto no importa , como las cen- 
tes alaben la habilidad de la que lo 
D ha 
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ha faxado , y se presenten á la vista 
buenos encaxes y otros adornos. Nada 
quiere decir la mortificacion que han 
de tener indispensablemente estas po- 
bres víctimas ; pues como no se pue- 
den explicar , se les dexa en este es- 
tado. Su único recurso es llorar; y no 
pudiendo dilatar lo necesario el pecho 
ni la parte inferior del vientre, es for- 
zoso que la violencia de los intestinos 
en lugar de impeler ácia afuera, se 
concentre y dirija ácia el ano; y esto 
es Causa de las muchas quebraduras 
que se advierten, 

La costumbre de faxar los niños 
es antiquísima. Hipócrates reprehende 
por ella á los Egipcios: en el libro de 
Job se halla indicada : los Griegos la 
practicaban igualmente į; pero Licur- 
go la contó en el número de los abu- 
sos; y fué el primero que la dester- 


ró de su república. Plutarco alaba la 
dis- 


A 
os 


discrecion y Mo de esta reforma, 
diciendo , que los niños criados en en- 
tera libertad no se quejabaa tan á me- 
nudo, y se hacian mas fuertes y ro- 
bustos. Esta novedad fué aplaudida por 
las gentes sensatas de la Grecia, y 
empezáron á entregar sus hijos á mu- 
geres Espartanas. En electo, una de 
ellas cuidó de Alcibiades en su ulñez. 
¿Pero cómo se introduciría esta moda 
en los pais2s cálidos? Es de presumir 
que las madres que no querian criar, 
confiarian sus hijos á esclavas viles» 
que sin ternura ni compasion por las 
miserables criaturas la adoptarian des- 
de luego, para poder dexarlas solas 
Sin tanto riesgo; y estas mismas ra- 
zones la mantienen en el dia. Las amas 
se han acomodado al uso de las fa- 
xas por su propia conveniencia; y la 
costumbre lo va perpetuando. Que sea 
cierto lo primero se dexa inferir vien- 

D2 do 
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do con quínta facilidad pueden hacer 
por medio de estas ligaduras quanto 
quieran , así dentro como fuera de ca- 
sa , sin temor de que el niño se mue- 
va de donde le dexan. En quanto å la 


costumbre ya se sabe su dominio, aun- 


Ed 
ar 


que en varias cosas se oponga á la 
razon. 

Los daños que ocasiona este méto- 
do á la constitucion fisica son muchos, 
como explican los autores que tratan 
de esta materia. Quando no hubiera 
otro que el de la porquería, bastaba 
para desterrario. La limpieza es muy 
conducente á la salud; pero nunca se 
hará general miéntras sea necesario 
tanto aparato para vestir y componer 
á los niños: por eso no se hace regu- 
larmente sino dos veces al dia. La im- 
pertinencia de guitar y poner tanto 
Topage y tantos alfileres, impide á las 
que los cuidan repetirla con freqiien- 


cias 
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cia: pero como la naturaleza no guar- 
da siempre un tiempo fixo en sus ope- 
raciones, podrá suceder muy bien que 
acabados de vestir tengan necesidad 
de mudarse de todo; y acaso no se 
hará por la razon referida. No es fá- 
"cil señalar el género de vestido que 
debe usarse ; pero sí decir, que aquel 
que ménos les oprima será el mejor. 
En América no llevan otra cosa des- 
de el punto que nacen que una cami- 
sa: estan echados casi todo el día en 
el suelo sobre una estera de palma en 
la postura que les acomoda ; y se ven 
pocos contrahechos ni enfermizos (a). 
Si esto pareciese impropio en nuestro 
clima , por lo ménos seria muy acer- 
tado observar lo que previene el Doc- 
tor Gallego ; y es , que ya que se con- 
ti- 
(a) Fourcroy Les enfans elevís dans P 

orare de la Nature, påg. 34» 
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tinue la costumbre de las faxas, se 
procure que szan muy anchas y lisas, 


y que jamas se pongan apretadas (4). 
CAPÍTULO V. 


Continuación del método de gobernar ¿os 


niños en su primera infancia. 


Cag de los puntos en que estan mas 
discordes los que han escrito de edu- 
cacion fisica, es en el uso de los ba- 
ños en los recien nacidos. La mayor 
parte convienen en que son muy sa- 
ludables ; y solo está la diferencia en 
que los mas previenen sean en agua ti- 
bia, y no fria, temerosos de otros da- 
ños. Mr. Le Roy combate abiertamen. 
te á los que opinan por los baños frios; 

pa- 


PA 5 Ey OR 
(2) De ratione alendi infantes ln pueros, 
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pareciéndole un sistema contrario á la 
razon y á la naturaleza. En confir- 
macion de su dictámen cita á Hipó- 
crates y Galeno, diciendo que el pri- 
mero previene se lave á los niños con 
agua tibia mezclada con un poco de 
sal, ó con agua tibia simple si es- 
tan acalorados ; y nota que esto los 
fortalecerá y pondrá de mejor color: 
el segundo reprehende declaradamen- 
te á los Alemanes por la costumbre 
de los baños frios en los niños. Aña- 


de dicho autor que algunos han muer- 
to de convulsiones por bautizarlos en 
agua fria, Mr. Baillexferd es de sentir 
que en la estacion del invierno no se 
habian de bautizar en agua fria, por- 
que puede excitarles contraccion vio- 
lenta en los nervios, y causarles tem- 
blores: pero dice mas adelante , que 
si despues de destetarlos se les acos- 
tumbrase por grados al agua fria , la- 

Da ván- 
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vándolos poco á poco, y metiendo 
dentro todo el cuerpo hechas ya al- 
gunas pruebas de éstas , Cree que esta 
práctica, que á los principios les cos- 
taria algunas lágrimas, llegaria á ser- 
les un hábito provechoso que fortifica- 
ria infnito su temperamento : de for- 
ma , que solo le parece violento el me- 
ter á un m nacido en el agua fria 
Eala Bibliorbeque Phis A 
impresa en ja s 1789. tom. 2. pág. 308, 
hay un Discurso anónimo en que se 
reprueba el uso de lo 
los niños contra la opinior de Mr. 
Fourcroy y de ctros: pero confirma 
se ha escrito sobre la utilidad 
ce que los niños vayan con el pecho 
cubierto ; porque no es el ayre ex- 
que daña, sino el que respiras 
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var todos los dias los pies 
de los niños con agua fria : que esta 


COS- 
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costumbre se ha de empezar á la pri 
mavera ; primero en agua tibia, lue- 
go enfriándola por grados, hasta que 
dentro de pocos dias esté enteramente 
fria; y que así se ha de continuar en 
invierno y en verano; porque este mé- 
todo preserva de constiparse á menu- 
do, fortalece aquella parte, é impide 
que se hagan callos. En España se 
practicaba así; y Séneca habla de los 
baños frios en la epístola 53 y en la 89. 
Lock no estabiece hora fixa para ha- 
cer esto; ántes dice que es indiferente 
que sea por la mañana ó por la tarde, 
con tal que se haga todos los dias: y 
si se replicase, que no son iguales to- 
dos los climas; satisface diciendo, que 
los Judíos que practican los baños frios 
por rito, lo observan del mismo modo - 
los que estan en los paises helados del 
norte, que en los meridionales, tan- 
to hombres como mugeres, sin que 


su 
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su salud padezca la menor alteracion. 
No hay partidario mas declarado 

de los baños frios que Mr. Fourcroy; 
el qual hace de ellos el sistema prin- 
cipal de su tratado de educacion fir 
sica (a). Aconseja y encarga repetidas 
| ve- 
(2) Sin embar 80 que estan tan desunidos los 
dictámenes sobre la utilidad de los baños frios, 
y que los autores que los impugnan merecen la 
mayor consideracion , así por las razones que 
alegan, como por su sabio discernimiento en 
otras materias ; es muy digno de e el sis- 
tema de Mr. Fourcroy. Tiene á su favor la ex- 
periencia agena y la propia : la agena, porque 
habiendo estado muchos años en América , ob- 
servo que la primera diligencia que allí se prac- 


tica con los recien nacidos, es lavarlos de pies 


T 


cabeza en el pri mer arroyo que se encuentras 


"la propia, engue ha executado esto mismo 


LA As 
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al pie de la letra con dos hijos suyos, El pri- 
mero puede servir de texto irrevocable ; ; pues 
nació tan débil y afeminado , que apénas tenia 
T T 


trece pulgagas de largo, y el ruido de una 


pucr- 
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veces que desde el dia siguiente del 
¿cimiento de la criatura , se ha de la- 
var de pies á cabeza con una esponja 
bañada en agua fria, aun quando hiela, 
ptua 


exce ndo solo la parte superior de 
la cabeza , comenzando por la cara, 
y 


puerta le causaba temblor; prueba de la debi- 
lidad de sus nervios. Los baños frios con todo 
lo demas consiguiente á este plan , de no ca- 
lentarle nunca la ropa, de tenerlo siempre 
apartado del fuego, y de sacarlo al campo, 
aun quando nevada, lo fortalecióron de mane- 
Ya, que jamas esiuYo resfriado, Y a los diez 
meses se andaba solo. Ya se dexa presumir 
quántas contradicciones tendria que sufrir este 
autor, así de parte de los vecinos del lugar, 
como de sus parientes, y hasta de su misma 
muger: porque como dice un escritor célebre, 
el vulgo no tiene tanto horror á lo malo en sl 
mismo , como á la falta de hábito. Las resultas 
faverables que se viéron en el hijo mayor alla- 
náron el camino para el segundo y para otros 
extraños ; pues asegura Mr. Fourcroy que se 

hi- 


y acabando por los pies: que esto se 
continue todos los dias regularmente en 
qualquiera estacion, y á la misma hora 
con poca diferencia , que será siempre 
ántes de darle el alimento. Despues de 
haberla secado con un paño frio, que 
se tendrá cuidado de pasar tambien 
por detras de las orejas, se volverá á 
yes- 
hizo igual cxperiencia con más de ciento y y 
en todos se hallíron los mismos efectos. Si se 
dice que el antor no es Médico, y que por 
consiguiente no tiene aquella autoridad nece- 
saria para establecer un nuevo sistema, y tan 
contrario ála opinion recibida ; dexando aparte 
E 7 observador, que refiere sus 
propias experiencias , que otro aue solamente 
se gobierna por principios generales ; se debe 
advertir, que este sistema de los baños frios 
desde el nacimiento de los ruños , tiene la apro- 
bacion de tres facultativos insignes, COMO SOM 
Tissot, Wanswieten y Raulin. 


(61) 
vestir. Todas las veces que estuviese 
sucia se deberá limpiar desde la cin- 
tura abaxo con la esponja mojada en 
agua fria, mudándola de ropa, pero 
sin calentar , bastando solo que esté 
bien seca y lavada con buena legía. 
Por este medio se fortalece el cutis, 
y se mantiene una. transpiracion regu- 
lar y uniforme, que es el mejor con- 
fortativo para los recien nacidos, El 
autor asegura que una señora conoci- 
da suya adoptó este método para criar 
á su hija; y advirtió desde luego los 
efectos saludables que se han. indica- 
do. Como este Discurso se dirige á las 
señoras, nos ha parecido mencionar 
este caso, para que no se oponga por 
obstáculo la delicadeza del sexó ; la 
qual consiste mas en la educacion, que 
en la organizacion interior. Lo cierto 
es que el vigor y robustez convienen 
igualmente á entrambos, y que las 


mii- 
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mugeres se pueden habituar á todo 
del mismo modo que los hombres, 
¿Quántos de estos no podrian resistir 
llevar los brazos descubiertos hasta el 
codo, dexar casi todo el pecho y es- 
tómago al ayre, y usar en todo tiem- 
po de un.ropage hueco , que casi no 
va ajustado por ninguna parte? Pues 
esta es la práctica de todas las mu- 
geres , hasta de las mas delicadas; por- 
que se han acostumbrado desde peque- 
ñas á vestir de esta manera, y no lo 
sienten : por el contrario los hom- 
bres que se tienen por mas fuertes, usan 
trages que les cubren y les ciñen todo 
el cuerpo, excepto manos y cara. So- 
bre esto es concluyente la respuesta 
de aquel Escita á un filósofo Atenien- 
se, que se admiraba de verlo andar 
cesnudo entre la nieve y el yelo :. y 
El, le dixo, ¿como puedes resistir Ile- 
var la cara descubierta å la inclemen= 
cia 
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via del frio? Porque mi cara , respon- 
dió el filósofo, está acostumbrada d eso, 
Pues bazte cuenta , replicó el bárbaro, 
que yo soy todo Cara. 

Mas volviendo al asunto : nuestros 
autores Damian Carbon y Gallego de 
la Serna recomiendan mucho el uso 
de las fricciones en los niños luego 
que se dispiertan ; y encargan que no 
esten muy abrigados en la cuna ni fue- 
ra de ella para que se acostumbren 
desde temprano á la intemperie. No 
se han de tener los niños en mucho abri- 
gO, cama blanda, ni muy arropados; 
que el darles los vientos los Fortalece 
y cria de mucha salud y fuerzas, co- 
mo lo dice Hypécrates. Así se explica 
Doña Luisa de Padilla (4). Ludovico 
Septalio aconseja que se les habitue á 
sufrir un frio moderado; que no se 


" 


ies 


(a) Nobieza virtuosa , fol. 309. 


(64) 
les cubra muy presto la cabeza ; que 
no esten siempre en quartos cerrados, 
sino que se hagan á la ventilacion, 
porque de otra suerte serán acbaco- 
sos de fiuxíones (a). Del mismo dic- 
támen son los autores modernos que 
han escrito de la materia. Entre ellos 
Fourcroy dice, que ni de dia ni de 
noche se deben abrigar demasiado; 
que se han de ventilar todo lo posi- 
bie, estar distantes del fuego, y que 
el quarto en que duermen no sea muy 
caliente : en una palabra , que se pro- 
cure defenderlos de todo calor artifi- 
cial, con el mismo cuidado que se sue- 
le poner aunque indiscretamente en 
preservarios del frio. Mr. Tissot pre- 
viene que desde la edad de dos años 
no se les cubra la cabeza sino lige- 

ra- 
(a) De ration. instit. O GAEETN. fae 
lib. 3. cape 3. 
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ramente y .eso de noche; de lo qual 
resulta que les sale muchísimo pelo y 
muy fuerte; y esto los defiende me- 
jor en las caidas que las gorras que 
acostumbran llevar. o 

Se ha de cuidar de que no haya 
excesiva claridad en el quarto en don- 


de duerman los niños, á fin de no `` 


causar una violenta conmocion en el 
débil órgano de su vista. La luz no 
debe venirles de lado, sino por de- 
tras ó de frente siendo moderada. Es 
precisoque sea igual por ambos lados, 
y lo mismo se ha de entender de la luz 
artificial ; porgue pueden hacerse viz- 
cos fijando siempre la vista ácia una 
parte. Quando se dispiertan y los le- 
vantan de la cama , no se han de ar- 
rimar de pronto adonde hay mucha 
luz ; porque hiere tanto el organo de 
la vista, que se alteran los nervios 
delicados y sensibles de esta parte; y 

E asi 
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así vemos que los niños pestañean con 
sobrada celeridad. La” naturaleza por 
sí sola los defiende de éste y otros 
daños en los quarenta dias primeros 
de su vida, en que parece estan en- 
cubiertos sus sentidos. Un velo cubre 
su vista , otro defiende el órgano del 
oido, un humor espeso embota el ol- 
fato y el gusto , la grasa que tienen so- 
bre el cutis modera el tacto: de otro 
modo no podrian tolerar la impresion 
que les causarian los objetos exterio- 
res. Pasado este término comienzan á 
establecerse las funciones de los sen- 
tidos; pero siempre conviene preser- 
varlos de sensaciones violentas, en par- 
ticular de los sustos ó espantos a que 
pueden serles muy perjudiciales, 

Tampoco es del caso ponerlos muy 
presto á andar, y ménos con el au- 
xilio de los andadores , que les hace 
inclinarse demasiado ácia delante; y 


con 
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con la confianza dë saber que los ses- 
tienen , tardan mas á aprender á an- 
dar bien. Algunos andan mal toda su 
vida, dice un autor célebre , solamen- 
te por haberseles enseñado á andar. Lo 
verdadero es esperar que se fortifiquen 
las piernas ; y estose conseguirá án- 
tes evitando toda delicadeza y afe- 
minacion. Ei método que tienen en 
algunas partes de América de llevar- 
los como se ha dicho sin pañales, ni 
faxas, ni otro vestido apretado , y de- 
xarlos en libertad de que exerciten 
sus fuerzas , hace que al mesó dos 
meses de nacidos, con solo mostrar- 
les el pecho á corta distancia, se 
prueban á acercarse aunque sea arras- 
trando, con lo qual pierden el miedo, 
y usan de sus propias facultades án- 
tes que nosotros. Los mas de ellos an- 
dan solos á los siete ù ocho meses; 
logrando otra ventaja y es, que co- 

E2 mo 
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mo no cuentan con la ayuda de los 
demas , se hacen mas astutos para 
precaver las caidas; lo que no suce- 
de entre nosotros, que á pesar de las 
gorras y andadores tropiezan los ni- 
ños cien veces al dia , y les cuesta mas 
tiempo el soltarse. Pero esto de apren- 
der á andar no se ha de hacer quan- 
do estan dentando, porque entónces 
se hallan sobrado débiles. 

La revolucion que ocasiona á los 
niños este estado es de las mayores 
que padecen, y mo se puede deter- 
minar á punto fixo el tiempo en que 


comienza. No importa que se retar- 
de basta los siete ú ocho meses , án- 
tes bien las resultas son ménos peli- 
grosas. Lo que conviene es una gran- 
de paciencia para no asustarse de los 
varios accidentes que acompañan á 
la salida de los dientes ; y no de- 
xarse levar del deseo de aplicar re- 


me- 


(69) | 
medios, fando en la Divina Providen- 
cia que gobierna la naturaleza por las 
leyes que le ha ordenado. Los sínto- 
mas regulares son: primero, una gran- 
de abundancia de saliva ó babas; y 
los que empiezan á babear mucho án- 
tes de salirles los dientes , padecen 
despues ménos ; porque se enternecen 
y ablandan las encías de forma que 
no, les cuesta tanto dolor ni trabajo 
el romperlas. Segundo, el disgusto é 
inapetencia: esto asusta infinito á los 
padres, pareciéndcles que su hijo va 
á perder la vida de necesidad : mas 
no será así; porque si mama, la le- 
che le servirá de suficiente alimento; 
y si no, le bastará aquel que acos- 
tumbre aunque en menor cantidad, 
Tercero , con el apetito pierden igual- 
mente su natural alegría y estan im- 
pertinentes. Nunca es mas útil la vi- 
gilancia de los padres para que no 

E 3 se 
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se maltrate á los niños por esta cau- 
sa, haciéndose cargo de los dolores 
y novedades que sufre, Quarto , los 
que andaban solos ántes de esta cri- 
sis rehusan algunas veces , no solo el 
andar, sino el tenerse en pie ; y es 
crueldad querer obligarlos por fuerza, 
Su resistencia es efecto de la calen- 
tura y de la revolucion interior que 
padecen todos sus huesos ; lo qual ex- 
plica fisicamente Mr. le Roy en la 
pág. 263. de su mencionada obra. Es- 
to laxá todo el cuerpo y principal- 
mente las piernas; y así no se les de- 
be importunar á que anden entón- 
ces (a). La diarrea es tambien otro 

de 


(2) Podria aplicarse á este propósito lo que 
Mr. de Turenne decia de las pendencias entre 
cocheros y mulas; y es, que casi siempre te- 
nian razon lis mulas. Lo mismo sucede en al- 
gunas ocasiones entre grandes y niños ; pero 4 

pe- 


7 

de los síntomas; pero suele ser fa- 
vorable, y por tanto no debe cortarse, 
sino considerarla conseqúencia forzo- 
sa de la grande cantidad de saliva, 
de la que refluye alguna porcion ácia 
el estómago, y mueve el vientre por 
las sabias miras del Criador, cuyas ra- 
zones ignoramos. “Los efectos que ve- 
mos acreditan que esta evacuacion 
siempre es saludable en el referido 
estado, y que solo padecen convul- 
siones los que no tienen el vientre 
libre. Se ha observado que los que 
estaban habituados á los baños frios 
los repugnan durante esta crisis; y 
en este caso es mejor suspenderlos has- 
ta que pase, sin dexar por eso de la- 
varlos suavemente desde la cintura 

aba- 
pesar de esto, no hay criada que no les mande 
con imperio, sin cuidarse de observar las dis- 
tintas circunsiarncias. 
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abaxo para. conservar la limpieza. En 
todo tiempo, pero en particular quando 
estan dentando , llevan muy á menudo 
los dedos á la boca y los chupan. Tanto 
las madres, como las amas , las cria- 
das y quantos lo advierten, creen que 
es porquería , y lo impiden muy de 
propósito ; debiendo ser lo contrario 
y ayúdar al alivio que sienten con 
esto, y aun con los chupadores de 


cristal , que por ser frescos , duros y 
lisos, sirven para frotar las encías, en- 
ternecerlas y facilitar la erupcion de 
los dientes. Damian Carbon dice que 
estos salen mas pronto en verano que 
en invierno; que por lo regular cau- 
san movimiento de vientre; pero que 
no siendo mucho, debe fiarse la cura 
á la naturaleza. 

En quanto aivtiempo de desvezar- 
los hay bastante diversidad de opi- 
niones. Mr. Ballexferd se inclina 4 


que 
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que debe hacerse á los doce ó quince 
meses. Mr. Fourcroy desvezó á sus dos 
hijos ántes de cumplir el año. Galle- 
go de la Serna aconseja quese obser- 
ve la robustez y fuerzas de cada uno; 
y que en su conseqúencia podrá de- 
terminarse el tiempo. Esto parece lo 
mas conforme á razon; aunque nun- 
ca conviene que mamen mas de quin- 
ce ó diez y seis meses , porque en 
pasando de aquí cuesta mas trabajo 
quitarles el pecho. Desde los seis me- 
ses ya se puede mezclar algun ali- 
mento con la leche, pero de fácil 
digestion, como algun caldo de arroz, 
ó la sopa de aceyte , poco cargada de 
éste porque relaxa las fibras. Quando 
dexan enteramente el pecho es me- 
nester alterar el régimen , ó que este 
mismo alimento sea mas á menudo: 
una sopa de caldo nada substancioso 
ni craso , ó de leche sin cocer , pues 

o e 
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estando cocida muda mucho de qua- 


lidad, y restriñe el vientre, ó cosas 
semejantes. No se les deben dar co- 
sas dulces que son opilativas ; y en 
lo general seria lo mejor que nada 
comiesen á deshora sino pan; por- 
que si fuere el hambre el que los ex- 
cita á comer, lo tomarán con gusto 
á qualquiera hora; pero si es la go- 
losina Ó necia contemplacion de los 
que estan á su lado , será mas salu- 
dable que no coman. 


CAPÍTULO VL 
De las enfermedades de los niños. 


da infancia tiene sus peculiares acha- 
ques del mismo modo que la mo- 
cedad y la vejez; pero en el primer 
estado obra mas la naturaleza ; pues 
aun algunas de las que nos parecen. 


cn- 
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enfermedades en los niños, son efecto 
de los mismos esfuerzos que aquella 
hace para purificarse, desplegar sus 
facultades, y perfeccionar en todo su 
crisis. Sin embargo es menester ob- 
servarla : porque los niños no pueden 
explicar los síntomas que padecen si- 
_ no por medio del llanto , el qual se 
equivoca las mas veces creyéndolo 
signo de apetito; y por esto no se 
les suele procurar otro alivio que dar- 

les de mamar. | 
Damian Carbon y Gallego de la 
Serna hablan de las aftas ó lagui- 
tas de la boca , que dicen proceden 
de la malicia de la leche. El prime- 
ro trata largamente de la relaxacion 
de las quixadas , que acostumbran á 
padecer pocos dias despues de naci- 
dos. Esta enfermedad dice que se Ila- 
ma en Español barreras, La relaxacion 
impide el movimiento, y hace que 
el 


(76) 

el niño no pueda mamar: Mr. le Roy 
menciona esta enfermedad juzgándola 
mortal, y señala por. causa la falta del 
calor natural de la madre luego que 
nace la criatura : pero Mr. Foucroy 
habla de ella como testigo de vista; 
y la llama mal de quixada, Ó téta- 
nos (4). Dice que era muy comun en 

la 


(a) El Doctor Juan Hofer, Acta Helvéti- 
c1, vol. 1. pág. $4. y siguientes , trata de esta 
enfermedad de los niños, que lama 2étamos: 
porque consiste en la rigidez convulsiva de la 
mandíbula inferior ; de lo qual nace el perma- 
necer la boca inmóvil. Dice que no ha visto des- 
eripcion completa de esta enfermedad ; la qual 
padecen algunos niños doce ó trece dias des- 
pues de haber nacido. Esta rigidez de los ner- 
vios Ge la mandibula es tal, que apénas que- 
da una ó dos líneas de espacio entre ambas 
encías; de lo que forzosamente ha de resultar 
la gran dificultad ó imposibilidad de mamar. 
Coaservan el movimiento de los labios, bien 
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la Isla de Santo Domingo y en el Ca- 
bo. Frances y que morian casi todos: 
esto es , que de ciento quela padecian 
morian cerc de ochenta ,lo qual su- 
A Pis A EEE 


que se desvía del natural, Los mata en trein- 
ta y seis ó quarenta y ocho horas. Prescribe 
el darles la leche con una cucharita muy del- 
gada , y el echarles en la boca unas gotas de 
agua compuesta: de infusiones de fores de 
tilo , borraja, cerezas , xarabe de peonía ó de 
Irie , de polvos antiepilépticos “Y nitro : ex- 
teriormente aplica á la nuca y. 4 la mandíbula 

afecta aceyte rosado y de azucenas. 
* = Si el:Doctor Hofer hubiera! leido 4 Damian 
Carbon , no diria que no habia. visto descrip- 
cion- completa de la mencionada enfermedad; 
pues tanto en ésta como en los remedios que. 
prescribe , se- diferencia ps de. lo que éste 
dice. colon | i 
Le Roy y ed atribuyen esta enfer 
medad de la mandibula inferior á solo los Ne=- 
gros; pero ambos se equivocan : porque Da- 
mian Carbon trata de ella con el nombre ex- 
pre» 
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cedia 4 los nueve dias de nacidos, 
Este grande estrago le inclinó á bus- 
car algun remedio, valiéndose de las 
luces que le prestáron en la Anato- 
mía , y en la Botánica los señores Du- 

Puy, 
presado de barretas, y como de un achaque 
comun y conocido en nuestra region. E ourcroy 
impugna la cause que señala Le Roy; y dice 
que no es la falta del calor de la madre como 
éste supone , sigo la falta de evacuacion del 
meconto , que por demasiada detencion en el 
estómago y en los intestinos ocasiona una in- 
famacion mortal, cuyo síntoma es la rigidez 
de la quixada. La prueba de esto se colige de 
que ninguno de:los Negrillos , á los quales- se 
administró el purgante del maná en los tér- 
minos dichos, la padeciéron : y sobretodo, que 
habiendo hecho diseccion de algunos que mu- 
riéron del referido achaque, se halláron todos 
ganerenados: con que es menester Otra causa 
mas poderosa que la impresion del ayre exter- 
no y la falta del calor de la madre, 


o (79) 

Puy, padre é hijo, Médicos acredi- 
tados de la Marina de aquel Puerto; y 
no halló otro sino dar ¿los niños luego 
que nacian una onza de maná disuel- 
to en bastante cantidad de agua. Es- 
te remedio hizo un efecto tan prodi- 
gioso en quantos lo tomáron , que nin- 
guno padeció dicho achaque; de suer- 
te que en breve tiempo se extendió 
la fama por toda la Isla y conservó 
la vida á innumerables niños. A su vuel- 
ta á Francia observó que padecian 
estos con frequencia dolores de vien- 
tre , y comenzó á usar el purgante 
ya indicado de xarabe de chicorlas 
compuesto; dando primero unas cu+ 
charaditas de agua miel conforme lo 
recomienda -M. Tissot, que es mez- 
clando todo esto con igual porcion de 
agua. El autor ha visto maravillosos 
efectos de la práctica de este reme- 
dio, que á nadie puede ser nocivo, y 

que 
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que tiene tambien la aprobacion de 
Mr. Puyoz , célebre Comadron, quien 
asegura haberlo usado con buen éxí- 
to por espacio de quarenta años, Asi- 
mismo trata Carbon de la ranila, que 
es una eminencia que se forma deba- 
xo de la lengua en figura de boca de 
rana, dura y de color entre roxo y 
ceniciento. Esta les impide el mamar; 
y dice que quando no basten las up- 
turas regulares, se haga la operacion, 
Ballexferd explica la dificultad que al- 
gunos niños suelen tener para mamar, 
por lo que el vulgo lama frenillo, que 
no los dexa mover la lengua con liber- 
tad, ni chupar el pezon. Para esto con- 
viene registrar y observar con cuidado 
á los recien nacidos , para ver si tienen 
éste ú otros defectos remediables po- 
niéndolos en manos inteligentes; porque 
de otra suerte corre peligro que la 
Operacion no se haga con inteligencia. 

La 
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La alferecía es la enfermedad masg 
temible en los niños, y la que hace 
mayores estragos. Los mejores preser- 
vativos son la buena leche, la venti- 
lacion conveniente, algunos laxántes 
muy ligeros, y principalmente el con- 
servarlos libres de los afectos propios 
de su tierna edad; sin darles ocasion 
de que se irriten , entristezcan , ni Ilo- 
ren con exceso. Léjos de elos el 
miedo, y mucho mas el terror. Si se 
refiexionase quán expuestos estan á 
convulsiones violentas, no se haria 
gracia de asustarlos , ó por medio de 
ruidos repentinos , de gritos penetran- 
tes, ó presentándoles de repente ob- 
jetos espantosos. Lo mismo digo de los 
cuentos de fantasmas y apariciones, 
porque todo esto puede causarles sue- 
ños inquietos, y seguirse otros daños 
mas graves. No se puede reprehender 
bastantemente sobre este particuler la 

F ton- 
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“ontería de las amas y criadas, y aun 
de algunas madres. 

Los niños suelen padecer varias 
erupciones, todas indicantes de una 
crisis violenta de la naturaleza , que 
arroja fuera y sacude por sus propias 
fuerzas qualquiera humor morbífico, 
que impide las funciones interiores del 
individuo. Por esto es mucho mejor 
dexarla quieta, y no turban sus sa- 
ludables providencias, Quando los gra- 
nos ó costras salen en la cabeza es 
menester cortar el cabello por aque- 
lla parte, así para darle ventilacion 
y desahogo, como tambien para po- 
der limpiarla mas fácilmente. Las 
lombrices es otro achaque de la tier- 
na edad, y de éste, igualmente que de 
otros, trata con extension y conoci- 
miento el célebre Tissot. Pero entre 
todas los enfermedades que afligen la 
niñez, ninguna hay mas grave que las 

vi- 
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viruelas, tanto por los síntomas que 
preceden y la acompañan, quanto de 
eléxito peligroso ; pues unas veces, 
no pocas, suele seguirse la muerte, 5 
otras unas resultas tan dolorosas que 
duran toda la vida. Yo no entraré en 
la delicada gestion de si es conve- 
niente ó no la inoculacion de las vi- 
ruelas sobre que tanto se ha hablado 
en el mundo. En las obras pistumas 
del Dr. D. Andres Piguér , dadas 4 
luz por su hijo el Dr. D. Juan Crisós- 
tomo. Madrid 1785. se hallan varios 
discursos eruditos , y entre ellos el dic- 
támen que dió el Dr. Piquér á nombre 
del Real Proto-medicato en respuesta 
al Supremo Consejo de Castilla sobre el 
punto de la inoculación. En él se hace 
cargo de las razones que se alegan por 
una y otra parte; y concluye con que 
la inoculacion solo debe aconsejarse 
en tiempo «e epidemia general, ma- 

F 2 lig- 
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ligna y pestilente con las prevenciones 
que dicta la buena medicina , y con con- 
sejo Y asistencia de un Médico pruden- 
te; porque en este caso puede ser re~ 
medio precausivo de mucha utilidad. 
Este dictámen comprehende desde la 
pág. 103. hasta la 121., y es muy dig- 
no de leerse. Mr. Saichon, Médico de 
Meldorf en el Ducado de Holstein, 
anunció el año de 1769. como un pre- 
servativo contra los estragos de las vi- 
ruelas la práctica de hacer que pase 
la sangre ácia la placenta en el mo- 
mento del nacimiento de los niños ; y 
publicó este método en las memorias 
de la Academia de Berlin. Un des- 
cubrimiento tan importante pedia que 
su autor estuviese ála mira del éxito; 
y así es que las experiencias consecu- 
tivas de nueve años tranquilizáron á 
este sabio. De doscientos y noventa ni- 
ños, en quienes se practicó este méto- 

do, 
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do, ninguno tuvo viruelas en dos epi- 
demias que hubo en dicha Ciudad en 
los años 1771. y 1776. El modo de 
hacer esta operacion lo explica en es- 
tos términos Mr. Salchon: es preciso 
introducir con habilidad, pero con pron- 
titud ácia la placenta la sangre con, 
tenida en el cordon de los niños en 
el punto que nacen, de manera que la 

porcion del cordon que está sujeta des- 
pues de la seccion, quede bien evacua- 
da de la sangre , de las heces y de los 
otros licores , y no aplicar la ligadu- 
ra seguida á la seccion, sino despues 
de esta evacuacion, Siendo tan proba- 
do este método , parece se debe pre- 
ferir á todo , por ser mucho mas ven- 
tajoso precaver un mal, que causarlo 
aunque sea benigno. Su régimen cura- 
tivo pertenece á los Médicos , como en 
varias de las enfermedades indicadas; 
pero siempre seria bueno contar algo 
F 3 mas 
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mas de lo que se acostumbra con ias 
fuerzas de la naturaleza. 

En las indisposiciones ligeras es 
mejor abstenerse de toda especie de 
medicamentos, y conformarse á una 
prudente dieta. Lock encarga mucho 
que no se medicine á los niños por 
precaucion, como se suele decir, y 
por prevenir los males que les pueden 
acontecer: su dictámen no debe ser 
sospechoso ; porque hizo un estudio 
muy particular de la medicina. Lo 
cierto es, que si los Médicos mas há- 
biles convienen en que se ha de pre- 
ferir las mas veces la medicina obser- 
valora å la medicina operante (a), aun 
para la curacion de los adultos , cu- 


yos 
(2) Mr. Clerc no sabia elogiar de otra mane- 


ra á su amigo Sydenham que diciendo: Syden- 


ham hacia veinte visitas y una sola recetas 


Y Sy3enham curaba, 
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yos achaques son mas complicados; 
con quánta mas razon deberá aplicarse 
esta regla á los niños, á los quales se les 
trata erradamente por enfermos siem- 
pre que gritan ó lloran, sin advertir que 
sus diversos estados y hasta los gritos, 
que es su único lenguage, son efectos 
naturales de su incremento y de sus va- 
rias necesidades. Cuídese de su limple- 
za , y de no mortifñicarlos con los ves- 
tidos, y será ménos freqúente el llanto. 


CAPÍTULO VIL 


De los vestidos. 


$ asta aquí no se ha hablado con 
separacion de las niñas: porque quan- 
to se ha dicho en órden á la educa- 
cion fisica , comprehende igualmente 4 
entrambos sexós; pero tratándose de 


vestidos, ya se puede hacer la debi- 
Fa da 
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da distincion, como que es ésta una 
de las señales peculiares á cada uno. 
Parece que esta materia- es muy extra- 
ña del asunto; mas como los trages 
en cierto modo pueden tener algun 
influxo en la salud segun su forma y 
hechura , deben entrar tambien en un 
plan de educacion. Lo primero que se 
ofrece es las cotillas , cuyos daños ex- 
plican largamente varios escritores de 
educacion fisica. No copiaré quanto 
dicen , porgue seria menester un gran 
volúmen : basta saber que prueban con 
razones sólidas el perjuicio que cau- 
san en la organizacion interior, y has- 
ta en el buen parecer que tanto se 
aprecia. 

No es fácil averiguar el tiempo 
fixo en que empezáron á usarse las 
cotillas ; pero hay fundamentos para 
Creer que se lieváron en la Grecia y 


ay 
en Roma , por persuadirse que el 
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talle delgado contribuye á dar mas 
gracia. Mr.Pauu, que ha publicado re_ 
cientemente una obra muy curiosa con 
el título: Recherches Philosophiques sur 
les Grecs , impresa en Berlin en 1788, 
dice en la pág. go. del tom. 1. que los 
que hacian el comercio de esclavos, 
que se llamaban en griego Ase paro- 
Soxarado: , solian comprimir el ta- 
lle de las mugeres con unas faxas , pa- 
ra que pareciesen mas agraciadas : des- 
pues inventáron las cotillas, que in- 
troduxéron en Italia. Estas en lugar 
de ballenas tentan unos listones del- 
gados de madera de tilo. Hipócrates 
reprehende á las mugeres de la isla 
de Cosel apretarse demasiado la cin- 
tura, diciendo que de esta manera se 
dañaban el pecho comprimiendo la 
respiracion. Las Romanas estilaban al 
principio una especie de cintura ó ce- 
idor; despues eruzáron otra por de- 

ba- 
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baxo de los pechos; y poco á poco 
llegáron á formar una cotilla que lo 
sujetase todo. Como se creyó entón- 
ces, y se cree ahora que esto sienta 
bien, se ha continuado el adorno á 
pesar de sus inconvenientes. 

Tambien son perjudiciales los ador- 
nos que se ponen en la cabeza si ajus- 
tan demasiado alguna parte de eila, 
Los collares apretados desfiguran el 
cuello, y por esta razon son contra- 
rios á la hermosura, siéndolo casi siem- 
pre á la salud si impiden la libre cir- 
culacion; pero este daño y el de las 
cotillas lo va remediando. ya por sí 
misma la moda, que es la que tiene 
el imperio soberano en estas materlas. 
No pretendo hacer de Legisladora y 
ménos en asunto de trages y vestidos; 
pues siendo un punto que depende del 
gusto vario de las gentes y , princi- 
palmente de la moda , es casi impo- 
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sible señalar una regla fixa. Basta per- 
suadir que no se usen los que pueden 
ser contrarios á la salud por las razo- 
nes expresadas. El sabio Licurgo supo 
desterrar de su República varios ves- 
tidos haciendo ver el perjuicio que oca- 
sionaban , y logró juntamente preca- 
ver algunas enfermedades. 

Los vestidos de las niñas no deben 
ser ricos: lo primero, por el daño que 
causan enlo moral, enseñándolas des- 
de temprano á estimarlos mas de lo 
que merecen; y lo segundo, porque 
se les quita la libertad de jugar, que 


les es tan saludable. El temor de que 
las riñan ó castiguen si los manchan 
ó los rompen , las obliga á estarse sen- 
tadas, y no pensar en otra cosa que 
en suadorno. Es razon que lleven ves- 
tidos decentes conforme á su clase; 
pero de aquellos géneros que se pue- 
den lavar, para que vayan siempre 

Um- 
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limpias, y conozcan que éste es el 
principal realce de la hermosura. Las 
telas de lienzo deben ser preferidas í 
todas las demas; pues segun advier- 
te el famoso Keil en su Medicina Es- 
tática, la atraccion de los vestidos es 
en razon compuesta de su peso y- su- 
perficie. El cuero es la materia que 
mas atrae; la lana algo ménos; los ve- 
getables no tanto ; y el lino ménos que 
todos: por cuyo motivo es el mas re- 
comendable en el uso comun. No es 
conveniente dar á los niños vestidos 
que otros han usado, en particular si 
son de lana, que conserva mas tiem- 
po la putrefaccion ; porque estan mas 
expuestos á contagiarse que los adultos. 


CAPITULO VII. 


Del régimen de vida que conviene 
enseñar á las niñas, 


Si es utilísimo el saber curar las en- 
fermedades , ó emendar los defectos. 
que se contraen en la niñez, lo es 
mucho mas el arte de precaver del 
modo posible estos y aquellos. Un 
buen régimen ayuda infinito para con- 
servar la salud , sin la que no hay bien 
completo, pero cuya importancia no 
se conoce como debia. Por tanto no 
será fuera de propósito hacer algu- 
nas advertencias, aunque parezcan frí- 
volas. Es necesario habituar desde 
luego á las niñas á que no vayan muy 
abrigadas en invierno; porque una 
transpiracion excesiva es dañosa en to- 
das edades. Mas natural seria no ile- 
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var vestidos, que llevar demasiados: 
el extremo de calor es ménos saluda- 
ble que el de frio. La cabeza la han 
de llevar descubierta en todo tiem- 
po. Si se acaloran, no se les ha de dar 
agua ni otra bebida fria, sin que án- 
tes coman un poco de pan ú otra co- 
sa, y dando tiempo para que se tem- 
plen. Se ha de cuidar que tengan la 
boca cerrada, y se acostumbren á res- 
pirar por las narices, para impedir 
el mal olor del aliento. Se les ha de 
prohibir el uso de toda especie de car- 
ne hasta la edad de quatro años, y 
procurar que no se habituen á los man- 
jares cargados de especias. El cuida- 
do de la salud de los niños, dice Mr. 
renelon (a), y el hacer que crien una 
sangre dulce por la eleccion de los 
alimentos, y por un simple régimen 
de 


la) Traité de P education des filles, Capo 3» 
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vida , es lo mas necesasio y mas útil 
á la infancia. Conviene que el susten- 
to sea proporcionado á la necesidad 
para no sobrecargar el estómago , y 
que no coman cosas de gusto exquisi- 
to, porque esto excita á comer mas 
de lo preciso, y disgusta de los man- 
jares saludables. Ludovico Septalio'es 
de opinion que hasta los siete años no 
se dé á los niños sino viandas ligeras 
y húmedas , que se diferencien po- 
co de las qualidades de la leche, y 
que se vayan acostumbrando por gra- 
dos á las sólidas , y sobre todo al pan 
que es el mejor alimento de los mu- 
chachos. Es muy importante acostum- 
brarse á una cierta parsimonía en co- 
mer y beber; porque la mala edu- 
cacion en esta parte influye en las 
costumbres , y hasta en el entendi- 
miento; además que sino se observa 
moderacion en los principios , He- 
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ga á ser necesidad la glotonería. 

El sueño largo contribuye mucho 
para la robustez de la complexion. 
Durante el sueño se restablece el cuer- 
po , y repara las pérdidas que ha he~. 
cho en el dia. Lock lo reputa por el 
mejor cordial que ha preparado la na- 
turaleza al hombre. Sin embargo de 
que es mas preciso á los niños que á 
los grandes , debe haber en esto su 
regla conforme á la robustez ó deli- 
cadeza de cada uno; porque el que 
hace poco exercicio , necesita dormir 
ménos. El método mas prudente será 
que las niñas se acuesten temprano, 
y se acostumbren á madrugar. Esto 
tiene muchas ventajas: la primera la 
de la salud ; pues como dice Doña 
Oliva de Sabuco «te quiero dar un 
»2vis0 (que si lo experimentas , sé que 
me lo agradecerás ) s Y €S que goces 
»de respirar el ayre limpio y fresco 
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» dela mañana y aurora -quando vie- 
»ne huyendo de los rayos dei sol ántes 
»que salga, á lo ménos en verano, sa- 
»»liéndote al campo muy de mañana: 
»obra salud maravillosa, da gana de 
»»comer, humedece el celebro, hace 
»remvenecer; y en el dicho campo 
» hacer un moderado exercicio da gran 
salud 8zc* (a): la segunda la de ha- 
cer útil el tiempo, y hallar el suficien- 
te para todo , sin contar otras que pro- 
ceden de éstas. Las niñas se han de ha- 
bituar á ir al sillico todas las mañanas 
aunque no tengan gana: esta costumbre 
con el tiempo llama å la naturaleza, 
y precave los malos efectos que pa- 
decen las estíticas. La cama no ha de 


ser blanda; y así se evitan las enfer- 

medades de los riñones. No conviene 

que 

(a) Nueva Filosofia de la naturaleza del 
hombre. 
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que duerman Con personas ancianas 
aunque sean propias, como abuelas 
8zc. A éstas podrá estarles bien; por- 
que la insensible transpiracion de las 
niñas les es benigna, se comunica á 
las viejas y mantiene la flexibilidad 
de sus fibras; pero aquellas padece- 
rán demasiado por la pérdida, que ha- 
cen, y es consiguiente que se enflaquez- 
can, estenuen y caygan malas. 
Evítese con gran cuidado el dar- 
les remedios que no esten aprobados 
por sugetos inteligentes : la indiscre- 
cion de algunas madres y criadas en 
adoptar todos los que oyen , suele pro- 
ducir malas resultas. No siempre se 
Cura uno con lo que se curó otro; por- 
que las enfermedades tienen diversas 
causas, y el discernirlas toca á los que 
han estudiado el arte. No es ménos 
preciso que los padres esten muy aten- 
tos á desviar de sus hijas quanto pue- 
de 
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da irritar las pasiones ; porque dexan. 
do aparte otros daños, hay algunas 
muy contrarias á la salud. El reme. 
dio mas suave y eficaz es procurar 
que tengan siempre la imaginacion 
ocupada , y que puedan alternar ino- 
centemente sus diversiones. Pero bas- 
te yá de educacion fisica, 


G 2 PAR- 


De ETT 


7 
de Į 00) 
dai gnp any tanp denenen dee 


PARTE SEGUNDA 


DE LA EDUCACION MORAL, 


ERA educacion moral es sin duda la 
mas dificil, pero tambien la mas im- 
portante, porque abraza la enseñanza 
é ilustracion del entendimiento, la re- 
gla y direccion de las costumbres, y 
en una palabra lo que se llama bue- 
na conducta y manejo en todas las 
acciones. Si es tan conveniente la sa- 
nidad y buen régimen del cuerpo pa- 
ra conseguir la salud y robustez, co- 
mo se ha dicho en la primera parte, 
es infinitamente mas necesario el rec- 
to uso de ¿as facultades racionales 
para obrar con cordura y discrecion, 
para desempeñar las obligaciones co- 

mu 
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munes é todos, las particulares de 
cada uno, y finalmente para ser fe- 
jiz en su estado y circunstancias. Por 
tanto no hay diligencia que sobre en 
este punto, y aun considerado de es- 
ta manera ,no será poca fortuna que 
se logre el acierto , pues unas veces 
por ignorancia de los padres, otras 
por incepacidad ó mala índole de los 
hijos, parece vano é inútil todo el 
trabajo. La misma variedad que se 
advierte en los rostros suele haberla 
en los ingenios é inclinaciones. Hay 
algunos tan rudos, que por mas cui- 
dado que se ponga nunca llegan á ins- 
truirse perfectamente ; otros tan ter- 
cos ó de mal natural, que á pesar del 
esmero con que se les corrige ma- 
niñestan obstinarse en su perdicion. 
Unos que aprenden luego quanto se 
les enseña ; aquellos que prometen de 
niños mucha viveza haciendo gran- 
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des progresos en poco tiempo , pero 
que despues se paran y no dan el fru- 
to que se esperaba ; y otros. por el 
contrario que tardan en concebir , en 
aprender las cosas, pero que seme- 
jantes al grano de trigo, que mién- 
tras está oculto en las entrañas de la 
tierra haria creer al que no supiese 
los admirables secretos de la natura- 
leza que se habia perdido para siem- 
pre, y no obstante eso brota des- 
pues á su debido tiempo, y recom- 
pensa con ventaja las fatigas del la- 
brador ; cda mismo modo descubren 
estos poco á poco el beneficio que re- 

cibiéron ántes. A 
Aunque hubiera mas incertidum- 
bres y disgustos en el grave negocio 
de la educacion, no se puede aban- 
donar ni omitir, siendo una de las 
obligaciones esenciales del matrimo- 
nio. Si Diosos diere hijos , dice ha- 
blan- 


(103) 
blando al suyo una ilustre Autora, 
tomadlos con bacimientos de gracias y 
deseo de volvérselos llenos de mejoras 
de virtudes , que con desvelo continuo 
les habeis de procurar (a). Es positi- 
vo que hay pocos, como dice Eneas 
Silvio, que sean incorregibles por na- 
turaleza (6) ; mas aun quando lo fue- 
sen se deberia por lo mismo poner 
mayor solicitud en suemienda, para 
que no se abandonasen enteramente. 
En este caso tendrian los padres el con- 
suelo secreto de haber cumplido con 
su obligacion ; único premio, pero el 
mas apreciable, de las buenas acciones 
interiores. El punto está en hacer de 
nuestra parte lo que nos toca, que tarde 
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(2) Nobleza virtuosa , fol. 305. 

(b) Pauci reperiuntur quibus natura indo- 
cilis sit. Epist. De pueror. educat. en la porta- 
da. Edit, Norimberg. 1496. 4.0 
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ó temprano se logrará el fruto; sin des- 
animarse porque no se vea al ins- 


tante y se haga palpable, pues son- 


pocas las cosas que llegan de un gol- 
pe á su perfeccion. No hay Opinion 
mas comun que la de atribuir é los 
padres los vicios de los hijos , como 
si esta idea del poder de la educacion 
fuese innata , y general á todos los 
hombres. Por otra parte nadie inte- 
resa mas gue los mismos padres en 
que sus hijos sean buenos ; esto es, 
obedientes , juiciosos, arreglados y 
puntuales en el cumplimiento de sus 
obligaciones , porque prescindiendo de 
lo arriba dicho, podrán contar con 
que los respetarán siempre y socorre- 
rán si fuere preciso. ¿¡Quántos desór- 
denes y pesares no ocasiona en una 
familia un hijo vicioso y olvidado de 
lo que debe á sus padres ? y si esto 
puede suceder sin embargo de la vi- 
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gilancia y cuidado en la niñez 3 qué 
será quando se ha tenido un total des- 
cuido de su conducta? 

La educacion de los hijos varones 
puede decirse que corre á cargo de 
las madres hasta la edad competente 
en que han de comenzar los estudios, 
ó aplicarse á alguna carrera, en cù- 
yo caso ya es necesario que los mas 
salgan de sus casas para entraren Es- 
cuelas ó Colegios ; pero siempre es 
muy conveniente inspirarles en aque- 
lios primeros años el respeto debido 
para que. no lo olviden aun quando 
esten distantes. Por lo que toca á las 
hijas parece debe ser todavía mayor 
la vigilancia de las madres , porque á 
decir la verdad nose habian de separar 
de su lado, ni tener otros maestros, El 
exemplo unido con la autoridad es 
eficacísimo para persuadir qualquie- 
ra cosa; y así, si la madre es econó- 
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mica, aplicada y modesta ; si guar- 
da buena armonía con su marido , y 
mantiene en órden los hijos y los cria- 
dos , todas éstas son unas lecciones 
mudas, pero mas persuasivas para las 
hijas que las ven de continuo, que los 
preceptos estériles sin el buen exemplo. 
Entre los documentos que daba Doña 
Luisa de Padilla á su hija para el es- 
tado del matrimonio , se halla éste: 
a las hijas mas con el exemplo que con 
palabras les babeis de enseñar. Te- 
nedlas d vuestro lado todo el tiempo que 
podais; que ésta será para ellas doctri- 
na muy provechosa (a). Tan persuadida 
estaba esta señora del influxo que tie- 
ne sobre las hijas la conducta y ca- 
lidades de la madre , que instruyen- 
do á su hijo en las circunstancias que 
debia mirar para la eleccion de mu- 

ger, 
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ger, le dice: “la primera informacion 
ə» para casaros , sabida la igualdad de 
»la sangre que importa mucho , sea 
»de la virtud, valor y talento que 
hubiere en la madre de la persona en 
quien pusiéredes los ojos; porque 
»Casi siempre lo comunican á las hi- 
jas: y si estas partes tuviere la que 
» buscas, no reparels en dote, Sc.” (a). 
De la misma opinion es Septalio , el 
qual previene que se tenga noticia de 
las costumbres de los padres, enes- 
pecial de la madre , siguiendo en esto 
el consejo que daba el filósofo Li- 
vanio á Salonico : Uxorem cognitam 
ducas, cujus parentes , ES matrem prae- 
cipue bonis moribus praestantem no- 

veris (eN 
¿Mas qué dirémos de aquellas ma- 
dres 


(2) Obra cit. fol. 64. 
(6) De rañ inst. de gub. fam ib. 2.0. 12. 
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gres que léjos de observar estas re- 
glas tan precisas , pasan todo el dia ó 
la mayor parte en visitas y diversio= 
nes? No bastan que tengan buenas 
ayas ó maestros para cumplir con la 
obligacion del buen exemplo, Las nis 
ñas se sujetarán al retiro y á la apli“ 
cacion miéntras lo sean; es decir, 
miéntras el miedo ó la falta de liber- 
tad las precise á la obediencia ; pero 
en llegando á ser grandes, procurarán 
imitar lo mismo que viéron en sus ma- 
dres. Una educacion fundada en pre- 
ceptos secos y rígidos instruye poco, 
y hace aborrecible la sujecion: las 
ventajas ce una conducta arreglada 
y juiciosa solo se persuaden bien con 
el exemplo. El malo se imprime de 
tal suerte, en especial en la niñez, que 
Gerson cree que ciertos vicios que tu- 
vo toda su vida Alexandro Magno, 
le fuéron comunicados por, su maes- 
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tro Leonidas: mam et mores trahuntur 
á convictu quemadmodum Alexander 
domitor orbis carere non potuit vitiis 
Leonidis Poedagogi sui, quibus adhue 
puerulus fuerat infectus (a). Por la mis- 
ma razon es tan conveniente que así 
los criados, como todos los que han 
de tratar mucho con los niños , ten- 
gan buenas máximas y buena conduc- 
ta; porque se ha de considerar que 
estos lo observan todo; y aunque pa- 
rece que no paran la reflexion en las 
cosas, y que mudan con facilidad de 
una á otra, no dexan por eso de ha- 
cer su debida impresion. Esto se con- 
firma viendo que quando ménos se 
piensa repiten las palabras que oyé- 
ron, ó remedan ciertas acciones que 

se 
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tom. 3. de sus obras, edice de Amberes 1706. 
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se hiciéron en su presencia; - prueba de 
que aquellas ideas que recibiéron án- 
tes las retuvo su celebro; y sino siem- 
pre las reproducen con oportunidad, 
es por faltarles el juicio comparati-. 
vo, que solo se adquiere con el tiem- 
po y con otros conocimientos. 

La curiosidad que tienen regular- 
— mente los niños en preguntar quanto 
| ven , puede ser muy útil si saben apro- 
vecharla los que tienen cuidado de su 
enseñanza. Luego que saben hablar 


hacen mil preguntas; y esto que pa- 
rece impertinencia, es un medio se- 
guro para irlos instruyendo en lo que 
conviene, y descubrir desde entón- 
ces su talento conforme fueren las pre- 
guntas, Es cierto que alguna vez es 
necesario no decirles todo lo que de- 
sean saber ; pero quando no haya ra- 
zon justa que impida el satisfacerles, 
es muy del caso hacerlo, y no res- 
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ponderles jamas con desprecio ni des- 
agrado ; porque será infundirles te- 
mor para que no vuelvan á pregun- 
tar , y por consiguiente privarles del 
único medio que tienen en aquella edad 
para ir cultivando su entendimiento 
y su razon. Al labrador toca escoger 
buenas semillas y plantas , preparar 
la tierra, y continuar despues las la- 
boresen tiempo oportuno ; de la mis- 
ma manera los que tienen el cargo 


de la educacion han de sembrar las 
semillas, que son los documentos, cul- 
dando de que se arrayguen y vayan 
dando fruto. Si algunos de estos que- 
dan despues burlados en sus esperan- 
zas , no por eso han de desmayar otros 
que tengan el mismo oficio. Nunca se- 
rá esto muy freqüente ni regular; y sí 
lo es, el que á proporcion de la indus- 
tria y trabajo que se pone en las cosas, 
es el acierto ó perfeccion de ellas, 

Mas 
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Mas ya es tiempo de tratar con órden 
y division de la educacion moral de 
las hijas, señal lando las prendas que 
mas las adornan , y los vicios que 
les conviene evitar. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


De la obediencia y respeto a los 
padres. 


Esa primera cosa que se ha de en- 
señar á las niñas es á respetar y obe- 
decer á sus padres; porque sin este 
fundamento no puede haber buena edu- 
cacion. Es necesario que practiquen 
esta virtud aun ántes de tener cono- 
cimiento, por decirlo así, para que 
se habituen á ella, y la guarden to- 
da su vida. Ši se pregunta quándo ha 
de comenzar esta instruccion, yo di- 
ría que desde la cuna; siguiendo en 


cs- 


to á Mr. Fen ¡dla > que es de dic- 
támen que los niños comprehenden las 
cosas mucho ántes de lo que se cree (a). 
Pero aunque no fuera así, dela mis- 


1d 


ma suerte que conviene ordenar des- 


se debe ir dirigiendo ó encaminando 
su razon á los fines que jes importa 
observar en adelante. Se dirá que 
miéntras maman, y aun basta la edad 
de dos ó tres años, no se les puede 


R capaces ña entender su fuerza; 


biante, ya el agrado s 


apacibles de condicion , ya el eno- 
jo si se obstinan en llorar ó en que- 
rer alguna cosa de que pueda resul- 
tar- 

(a) Trate de P education des filles , Cap. 2. 
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tarles daño. Este lenguage mudo , pe- 
roeficaz , lo entienden bastante prom 
to, como podrian atestiguar las que 
crian si quisieran hacer la correspon- 
diente observacion. Y sine pregunto: 
sen qué consiste que muchas veces 
teniendo á un niño en los brazos, ô 
dándole á mamar , llora ó se rie se- 
gun el semblante que le pone la ma- 
dre Óel ama? ¿por qué distinguen tan 
presto los que les hacen caricías ó no, 
para arrojarse gustosos en los brazos 
de los primeros, y retirarse de los 
segundos? Es preciso que se gobier- 
nen por el gesto del semblante, pues 
entónces no entienden la fuerza de las 
palabras. Otros exemplos semejantes 
se podrian citar en prueba de que 
la observacion en los niños es ante- 
rior al conocimiento, y que no se de- 


rar dos instanties para su 
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Quando estan ya en disposicion de 
comprehender las palabras, es pre- 
ciso que acompañen éstas á las seña- 
les exteriores que acabamos de decir; 
pero siempre será muy del caso que 
las niñas entiendan la significacion del 
gesto ó de una mirada de la madre, 
pues no hay correccion mas pronta 
que ésta; y habrá ocasiones en que no 
convenga otra reprehension por evi- 
tarles el rubor que podria ocaslonar 
la presencia de otras gentes. El efecto 
es uno mismo, mas las conseqúencias 
pueden ser muy distintas. La vergiien- 
za es prenda tan recomendable en 
las mugeres, que conviene fomentar- 
la y mantenerla á qualquiera precio. 

Para que los padres se reconcilien 
este respeto y obediencia de sus hijos, 
importa que los traten desde niños 
con una seriedad afectuosa. Es dificil 
señalar reglas fixas en este particular; 
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porque dependen de mucha variedad 
de circunstancias , ocasionadas unas 
veces de los distintos genios de los 
ció y otras de las diferentes incli- 
naciones de los muchachos. Aquellos 
mm. n reputar delito lo que noes mas 
que una ninerie propia de la edad; 
y éstos no todos son tan dóciles que 
se corrijan á la menor reprehension. 
Tambien hay algunos padres, que co- 
mo si sus hijos hubieran de ser siem- 
pre niños, en qualquiera tiempo les 
parece demasiado temprano para re- 
frenarlos ; y de aquí se sigue que van 
cobrando malos resabios, y quando 
se quiere emendarios , Ó ya no es sa- 
zon , 6 Cuesta doble trabajo conseguir- 
lo. Otros por el contrario son sobra- 
do duros de condicion, y todo lo re- 
prenenden ; con lo gual, aunque es 
cierto que parece logran hacerse te- 
mMer, es un temor que está muy dis- 

tan- 
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tante de aquel respeto tierno y cari- 
ñoso que los hijos deben tener á los 
padres, El primer defecto ; esto es, 
amar con extremo á los hijos, y sin 
el debido conocimiento de lo que po- 
drá resultar despues, suele ser mas 
comun en las madres ; en el segun- 
do incurren con mas frequencia los pa- 
dres, por razon de que es mas ge- 
eral en los hombres la dureza de 
condicion. Pero entrambas reglas co- 
mo todas tienen sus excepciones; pues 
vemos algunas madres sobrado éspe- 
ras y crueles, y no faltan padres que 
se inclinan al extremo de la blandura. 
El dominio de los padres sobre los 
hijos ha de ser un dominio suave y. 
cariñoso, como que está fundado en 
el amor mas legítimo que hay en la 
naturaleza. Son una porcion de su mis- 
ma sangre, son los herederos de sus 
buenas ó malas calidades, y mas po- 
EHR Sl- 


E 
a 
Ae 
ly 
E 


(118) 
sitivamente de sus bienes y de sus 
honores. Estos mismos motivos, y 
principalmente la estrecha obligacion 
que Dios les impuso de ensenarlos y de 
corregirlos, reguieren de justicia que 
á este fin apliquen todo su cuidado 
y vigilancia. Esto se consigue , segun 
se ha dicho, haciéndose amar y res- 
petar por medio unas veces del agrado 
y otras del enojo. Conviene manejar 
estos dos afectos con discrecion; es 
decir, segun la índole de las niñas y 
las inclinaciones que manifiestan. A 
las dóciles y obedientes se las ha de 
gular casi siempre por el cariño y 
agrado, haciéndoles conocer la auto- 
ridad paterna, para que la veneren y 


N 


no la pierdan jamas de vista; pero sin 
que sientan su peso, ya que por aquel 
medio se logra el mismo fin. Las que 
fueren tercas y esaplicadas , Ó ma- 
nifestaren otros vicios mas perjudicia- 

les, 
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les, necesitan de ser tratadas con una 
constante seriedad , para que adquie- 
ran el debido temor, y empiecen des- 

de temprano á sujetar sus pasiones. 
Puede haber algunas de natural 
tan vicioso, que no baste el agrado 
ni la seriedad á corregirlas. En este 
caso parece deben tener lugar los gol- 
pes y los castigos, aunque seria me- 
jor no valerse nunca de este medio, 
Si fuere preciso alguna vez, atiénda- 
se, comoidice Ciceron , á mezclar de 
tal suerte el castigo con la severidad, 
que sin tropezar en la excesiva du- 
reza , entienda el mismo castigado la 
causa por qué se le trata así: magna 
autem parte clementi castigatione licet 
uti, gravitate tamen adjuncta , aut 
& severitas adhibeatur, E contume- 
lia repellatur , aique etiam illud ipsum 
quod acerbitatis babet objurgatio, sig- 
nificandim est ips jus causa, quí ob- 
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ciso usar de la fuerza.. “Doña Luisa de 
Padilla advierte, que á los hijos se 
les ha de reprehender y corregir con 
razones de peso mas que con castigo 
de manos. Finalmente, Piutarco, que 
es texto en la matería , aconseja que 
solo se use con los ninos unas veces 
de la reprehension. y. otras de la ala- 
banza, para quesi feesen soberbios, 


la correccion los DES humildes ay si 


comparacio mn de las muger és que crian, 
(a) Cia de Gfñciis, Eb. cap. 23. 
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que habiendo provocado á los niños 
al llanto, luego los acallan ponién- 
dolos al pecho {a} | 
Es constante que el excesivo rigor 
y castigo no produce buenos efectos, 
y ménos en las niñas, que de su na- 


tural son tímidas, y que raras veces 
dexan de obedecer prontamente si se 


les manda con seriedad. Quando ésta 
no bastase, ni tampoco el buen exem- 
plo de la madre , hay otros medios 
mas súaves y no ménos eficaces para 
su correccion ; como son, alargarles 
un poco mas la tarea quando empie- 
zan á trabajar; privaries de algun ju- 
guete que estiman con preferencia; y 
en siendo mayores, ó desde que em- 
piezan á apreciar las galas, prohibir- 


les la que mas les gusta. Estas mor- 


ificaciones se sienten tanto ó mas que 
los golpes, y causan en el ánimo otras 
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impresiones mas duraderas. Sobretodo 
importa mucho acompañar la repre- 
hension ó el castigo con la explica- 
cion del motivo ; esto es, de la grave- 
dad ó conseqúencia de la falta cometi- 
da, porque así sabrán evitarla otra vez: 
lo que es muy necesario para que los 
mitos entiendan que no se les riñe nun- 
ca por antojo ó por capricho ; de otro 
modo creen que aquello solo se hace 
por autoridad ó mal humor , y comien- 
zan á desear el mando para hacer lo 
mismo. Conviene que entiendan que 
el mando no dexa de tener sus res- 
pectivas amarguras , y que el ser su- 
perior á otro sirve Casi siempre para 
aumentar el cuidado en observar mas 
de cerca su conducta, y hacerse res- 
ponsable de defectos agenos. Por esto 
se ha dicho que es preciso que los pa- 
dres mezclen el agrado con la serie- 
dad, para hacerse estimar y obede- 
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cer de sus hijos, pues han de respon= 
der de su conducta, y ser los prime- 
ros que experimenten los malos efec- 
tos de su descuido en este punto. Po- 
cas veces dexan de portarse los hijos 
con sus mismos padres, segun el cut- 
dado que se ha tenido de su educacion. 
Si ha sido completo , le son obedien- 
tes toda su vida y pero si fué imper- 
fecto , se olvida ó entibia mucho el 
amor filial; y guando no les den pe- 
sares muy graves, por lo ménos los 
tratan con indiferencia, con poco res~ 
peto, y los abandonan en su vejez. 
Harta vergüenza es del género huma- 
no, que para expresar los Griegos en 
sola una palabra el socorro y auxilio 
con que los hijos deben acudir á sus 
padres necesitados , se valgan de esta 
ayririrap yla (a), cuya etimología se 
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toma de rea pyós , que significa cigile- 
ña, y de los oficios que sus hijüelos 
hacen con ella en siendo vieja; acre- 
ditando de este modo, que son mas 
comunes y conocidos los exemplos de 
gratitud entre los animales , que en- 
tre los hombres. c“ 


CAPITULO He 


Del conocimiento de Dios y de la` 
OR 


Mo en vano se ha tratado primero 
de la obediencia y respeto á los pa- 
dres, sin embargo que parece debia 
preceder á todo el conocimiento de 
Dios y de la Religion, como la pri- 
mera y mas esencial obligacion a 
Christiano : pero como pertenece á 
OS era ei enseñarla , es preciso que 
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deben á estos, y cómo han de escu- 
char sus lecciones. Ludovico Septalio 
encarga mucho , que ántes que las le- 
tras y Otra qualquiera instruccion, se 
les enseñe á obedecer y respetar, pa- 
ra que admitan despues sin violencia 
la doctrina y correccion (a). Aena 
de esto el conocimiento de Dios y de 
la Religion, aunque tan importente, 
convendria siempre acompañarle con 
exemplos, para que se imprimiese me- 
jor en la memoria. No es esto decir 
que se retarde hasta que las niñas ten- 
gan capacidad para discernir en la ma- 
teria ; porque al contrario , es abso- 
lutamente necesario inclinarlas desde 
luego á la devocion christiana , apren- 
diendo á invocar á Dios desde el mis- 
mo punto que empiezan á hablar. Mr 
Fe- 
la) De ration, insti. € gubern. famil, 
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Fenelon es de sentir, que aprovechan- 
do las primeras muestras que dan los 
niños de tener alguna inteligencia, se 
les mueva con palabras, ayudadas del 
gesto ó acciones, á desear lo bueno 
y á aborrecer lo malo : y en otra par- 
te dice , que si en lugar de fomentar- 
les vanos temores de apariciones de 
muertos y fantasmas , se procurase 
inspirarles una idea agradable del bien 
y espantosa del mal, esta prepara- 
cion sola les facilitaria en adelante la 
práctica de todas las virtudes (a). 

La instruccion christiana es tan ne- 
cesaria á las niñas como á los niños: 
porque ni los preceptos del Decálogo, 
ni las leyes Evangélicas hacen la me- 
nor distincion en este particular. Del 
mismo modo hablan con las mugeres 
que con los hombres. Es cierto que 
no tienen precision de saber los ar- 

ca- 
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canos de la Teología , ni las decisio- 
nes de los Concilios ; pero deben ser- 
vir á Dios, conocerle en quanto sea 
posible y necesario para rendirle una 
justa adoracion y obediencia, guardar 
los mandamientos , practicar las vir- 
tudes , huir ios vicios, y trabajar en 
su propia santificación en qualquier es- 
tado y circunstancias en que se hallen, 

Para todo esto es conveniente ir 
dirigiendo poco á poco su entendimien- 
to, á fin de que conozcan lo prime- 
ro la existencia de un Dios criador de 
todos los hombres y de todas las co- 
sas. Los niños son Curiosos; y es re- 
gular que excitando su admiracion por 
este medio, pregunten luego dónde 
está Dios, y cómo es. Entónces cor- 
responde enseñarles, que no seria tan 
grande y tan omnipotente si no fuese 
incomprehensible ; y por consiguien- 
te, que siendo infinitamente superior á 
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nuestra capacidad , no se pueda hallar 
comparacion justa : pero que se pue- 
de formar algun conocimiento, aun- 
que siempre limitado , por las obras 
de sus manos ; como por exemplo la 
inmensidad y hermosura de los cielos, 
multitud de estrellas, claridad del sol 
y de la luna, extension del mar y de 
la tierra; por las innumerables pro- 
ducciones de animales y de frutos, 
siempre los mismos en sus qualidades, 
no obstante su continua reproduccion; 
por la variedad de los rostros de los 
hombres , sin embargo de que todos 
constan de unas mismas partes ; y por 
otras innumerables señales que acre- 
ditan la existencia y poder de Dios, 
Bosquexada de este modo su grande- 
za, se sigue despues dar noticia de 
los beneficios generales y comunes que 
ha hecho á todos los hombres; como 
son los de la creacion , redencion y 

con. 
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conservacion ; y luego los particula- 
res que cada uno ha recibido: es de- 
cir, el nacimiento ilustre, las rique- 

s, la salud, la buena formacion de 
su cuerpo, el ingenio, &c. Como to- 
das las cosas se conocen mejor por 
comparacion , vendrá bien quando se 
hable de esto decir á las niñas, que 
aunque todas las criaturas pe mu- 
cho á Dios, hay unas mas favoreci- 
das que otras, para que si fuesen de 
este número se avive mas-su recono- 
cimiento. Explicada de la manera po- 
sible la grandeza de Dios y sus in- 

ensos beneficios, es una consegilen- 
cia inmediata tratar de sus leyes, que 
son los mandamientos, y de la ado- 
racion que se le debe interior y exte- 
rior: la interior en la pureza y rec- 
titud de intencion en todas las accio- 
nes, y en la sujecion voluntaria del 
entendimiento hasta en aquellos mis- 
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ios que no Comprehendemos; la ex- 
terior en la práctica de las virtudes, 
que nos manda expresamente exerci- 
tar, y en la separacion y abstinencia 
de las cosas que prohibe. Esta instruc- 
cion es preciso Iria aumentando y ex- 
tendiendo á proporcion de la edad y 
de los progresos que hace la razon, 
para que de este modo pueda resistir 
á los primeros combates de la malicia, 
quando quiera borrar estas semillas de 
virtud. 

Desde luego conviene enseñarles que 
no consiste la verdadera devocion y 
virtud en el formulario exterior de vi- 
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sitar muchas Iglesias y rezar varias 
Oraciones, en cuya equivocación in- 
curren con mas o las muge- 
res que los hombres. El metivo de esto 


es, como dice Mr. Du Puy (a), en 
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que la mayor parte de las gentes no 


han recibido otra instruccion en su 


niñez sino que hay un Dios y nada 
mas; y así estan tan adelantedos en 
esta materia á la edad de treinta años 
como á la de quatro: Importa pues 
cimentar en su ánimo, que la verda- 
dera y sólida virtud consiste en prac- 
ticar lo bueno y aborrecer lo malo, 
en refrenar sus pasiones, en mortif- 
car sus apetitos , en el exercicio de 
la caridad , y sobretodo en el fiel cum- 
plimiento de sus obligaciones : todo lo 
qual puede hacerse sin salir de su ca- 
sa, y aun sin que lo adviertan los de- 
mas. No es esto decir que no se rece, 
ó que no se vaya é la Iglesia: es pre- 
ciso dE todos den buen exemplo, y 
en particular los nobles , cuyes accio- 
nes son mas notadas. No hagais (dice 
Doña Luisa de Padilla á sus hijos) 
profesion de santero, pero sí de buen 


(132) 
christiano: no aprobeís , mas tampoco 
reprobeís, santidades dudosas , sino es~ 
timad las ciertas y aprobadas ; y å es- l 
to toca el no ser milagrero (a). Pero sí 
se dice que es un zelo indiscreto, ya 
que no sea un abuso reprehensible el 
de varias mugeres , que con pretexto 
de devocion pasan casi todo el día fue- 
ra de casa. El Maestro Er. Luis de | 
Leon, que con tanto juicio ha escri- 
to de las obligaciones de la muger ca- 
sada , dice hablando de las particula- 
res de cada estado: “ no quiere Dios 
»que la Religiosa se olvide del suyo, 
» y se cargue de los cuidados de la 
Casada ; ni le place que la Casada se. 
»Olvide del oficio de su casa, y se tor- 
»ne Monja.” Y mas adelante añade: 
“en las Casadas hay otras, que como 
»Si sus casas fuesen de sus vecinas, 
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(a) Nobleza virtuosa, fol, 26, 


(33) 
asi se descuidan de ellas, y toda su 
»vida es el Oratorio y el devociona- 
»rIO, y el calentar el suelo de la Igle- 
sia tarde y mañana ; y piérdese en~ 
»»tretanto la moza, y cobra malos si- 
»niestros la hija, y la hacienda se 
» hunde a y vuélyvese demonio el ma- 
»rido.” Pasa despues á explicar cómo 
han de orar las unas y las otras, di- 
ciendo: “ que en las Monjas ha de ser 
»como oficio, y en las Casadas como 
» medio para cumplir mejor con su ofi- 
» cio: 2: porque sabida cosa es, que 
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quando la muger asiste á su oficio, 
»»el marido la ama, y la familia anda 
»en concierto, y aprenden virtud los 
» hijos, y la paz reyna, y la hacien- 
»da cresce” (a). 
Si es de tanto perjuicio el abando- 
nar su casa y sus hijos por la prác- 
] ti 
(2) La perfecta Casada, en la introduccions 
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tica de unas largas devociones, no de- 
xa de ocasionar otros el que quieran 
las madres precis ar á sus hijas á pa- 
sar muchas horas en la Iglesia, Los 
jóvenes no tienen por lo egular tan- 
to fervor como los adultos; y obli~ 
gándolos á ciertas devociones exiraor- 
dinarias, suelen cobrar fastidio aun á 
las indispensables , y esto produce con 
el tiempo ma lisimas conseqüencias. La 
verdadera virtud es necesaria á toda 
clase de gentes, y no hay dispensa en 
las obligaciones esenciales; pero la dis- 
crecion dicta que no se confundan con 
las voluntarias. Por otra parte, la vir- 
tud se debe enseñar mas por exem- 
plos que por preceptos; y para esto 
no hay cosa mas oportuna que repre- 
sentar á las niñas fregúentemente y 
con la mayor naturalidad las conve- 
niencias que se siguen de una conduc- 
ta juiciosa y christiana , y los perni- 
cio- 
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ociosos efectos de los vicios y desór- 
denes, Es utilísimo , dice Mr. Fenelon, 
mostrar á los niños siempre que vie- 
ren malos exemplos , quán desgracia- 
«do es aquel que se dexa llevar de sus 
apetitos, y no se aprovecha de su en- 
tendimiento. Si convenga ó no abrir- 
les los ojos ántes de tiempo , porque 
asi puedan tener presente el escar- 
miento de otros, quando el mal exem- 
plo pudiera viciarlos , es un punto que 
pide mucho exámen: la prudencia de 
las madres y ayas pr tomar en los 
casos particulares el conveniente pa 


tido. 

La misma causa que hace á las 
mugeres tan extremadas en sus deyo- 
ciones, quando se inclinan ácia esta 
parte, hace tambien que no distingan 
entre las precisas y las voluntarias; y 
por eso son mas propensas á la su- 
persticion, Es una ofensa muy gran- 
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de á la divinidad el creer que se cor- 
tente con un culto meramente exte- 
rior, y con un cierto formulario de 
devociones, en lo qual tiene poca ú 
ninguna parte el corazon , siempre que 
no se procure moderar los deseos y 
sujetar la voluntad : pero este asunto 
es sobrado delicado para mi pluma. 
Basta añadir , que una instruccion mas 
completa de lo que se acostumbra en 
este asunto enseñaria á muchas gen- 
tes, que sin la práctica de los man- 
damientos y el desempeño de las obli- 
gaciones particulares de cada uno, no 
puede haber verdadera virtud. 
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De los documentos que se deben dar- 
Á ŽAS niñas, 


ES mismo tiempo que se instruye á 
las niñas en las cosas referidas, es me- 
nester no perder de vista otras , que es 
muy conveniente enseñarles desde lue- 
go , tales son: 1° el respeto á los mayo- 
res, y principaimente á los maestros. 
En quanto á estos será del caso qué 
entiendan quánto mas trabajo pone el 
que enseña, que el que aprende: por- 
que aquel tiene que acomodarse á la 


capacidad de éste, y sufrir sus imper- 
tinencias ; y tambien porque se fatiga 
en hacerle un beneficio que le ha de ser 
útil toda su vida. 2? la afabilidad con 
los criados, que aunque de clase in- 
ferior , son iguales en yarlas circuns- 

tarl- 
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tancias. Esta atabilidad ha de tener 
sus límites, para que no pase á lla- 
neza: porque como los criados , ge- 
neralmente hablando, no han tenido 
buena educacion, no es conveniente 
que las niñas traten mucho con ellos, 
Quando no les enseñen malos exem- 
plos y palabras, que es harto comun, 
por lo ménes les virán en ciertas oca- 
siones murmurar de sus amos; y esto 
ayuda á que los niños pierdan el res- 
peto á sus padres, sin contar otros per- 
juicios. Finalmente , los ménos viciosos 
les refieren cuentos y patrañas , que 
no sirven sino para hacerles perder el 
gusto á las cosas serias. | 
La distribucion del tiempo es muy 
necesaria desde la niñez, porque así 
se cobra hábito de hacerlo útil. Las 
niñas y las grandes hallarán el suf- 
ciente para todo sí se sabe repartir; 
pero sin órden todo es confusion , y 
se 
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se maigastan muchas horas. No es de- 
cir que ha de haber.un método tan 
fixo , que no se pueda alterar quando 
Convenga ; mas será mu y conducente 
que haya su establecimiento para re- 
Zar, para aprender y para jugar. To- 
do. esto es preciso, y han de contar 
con ello los que tienen el cargo de la 
enseñanza.. Por no hacer la distribu- 
cion debida del tiempo, se quejan mu- 
chos de que es muy largo; y no son 
las últimas en esta regla las mugeres. 
La limpieza es una prenda que pa- 
rece bien en toda clase de sugetos; 
pero como.no todos son inclinados á 
ella, debe-hacerse parte de la bue- 
na crianza. Para esto es menester fe- 
comendarla continuamente á las niñas, 
aunque sea preciso decirlas que esto au» 
menta la hermosura que tanto apre- 
cian. Se han de acostumbrar á lavar- 
se por lo ménos dos veces al dia, å 
la 
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la mañana y despues de comer, cul- 
dando de no mancharse los vestidos, 
y de comer con aseo , conforme é las 
reglas que tiene establecidas en este 
punto la política y fina educacion. En 
esto se incluye el aprender á trinchar 
quando tengan fuerzas para ello, y å 
partir qualquiera vianda que hubiere 
en la mesa, lo qual les servirá si lle- 
gan á ser madres de familia ; y 'so- 
bre todo , porque siempre parece bien 
comer con limpieza y decencia. No sé 
ha de guardar solo para quando se 
está en un convite ; que las cosas que 
deben hacerse con primor se han de 
practicar á ento , porque de otra 
suerte se hacen mal, y se conoce lue- 
go la falta de exercicio. 

Es parte muy esencial de la lim- 
pieza no ser desaliñadas en su perso- 
na. Se ha de cuidar mucho de repre- 
hencer á las niñas que tuvieren este 

de- 
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defecto , obligándolas á ir siempre bien 
calzadas, á llevar los alfileres preci- 
sos en pañuelo y vestido , á dexar con 
Órden y aseo los vestidos que se qui- 
tan, y á no repugnar que las peynen 
y las limpien. Procúrese que aprendan 
desde pequeñas á vestirse y calzarse 
por sí mismas ; asi porque esto es mas 
conforme á la modestia , como por- 
gue lo contrario sujeta á estar casi 
siempre dependiente de otros. A este 
propósito es gracioso lo que trae Plu- 
tarco en los Preceptos Lacedemonios; 
y es, que Gorgo, hija de Cleomenes 
Rey de Lacedemonía , advirtiendo que 
Aristágoras se hacia a por su 

riado , dixo á su padre: padre , este 
puésted no tiene manos. Este pasage 
solo da bastante luz para conocer la 
educacion que se daba en Esparta. ¡Pe- 
ro de quántas, y aun de quántos po- 
ria Gorgo hacer la misma reflexion, 


si 
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si observase que no solamente no sa- ' 
ben, ó no quieren descalzarse , mas 
tampoco ponerse la menor cosa de las 
que llevan encima , ni coger un pa- 
ñuclo si se les cae al suelo! Por tan- ` 
to es menester habituar á las niñas á 
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que no sean descuidadas ni perezosas; 


id] 
entendiendo que no desdicede la gran- 


eza Ó señoría. ni de su delicadeza 
fisica el hacer muchas cosas que en- 


ueda de los 
tros; porque rara Vez se encuentra 
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quien acierie siempre con la volun- 
tad y gusto del que manda. 

Una máxima muy importante es 
la de acostumbrar á las muchachas 
á moderar sus deseos, 
para su adorno con lo que sus padres 
buenamente les quieran conceder. En 


(143) 
quanto á satisfacer sus deseos , se ha 
de observar como regla inviolable el- 
condescender únicamente con aquellas 
cosas que exigen las necesidades na- 
turales , y Horacio expresó: Quis þu- 
mana sibi dolear natura negatis. Se 
les ha de dar el vestido que necesi- 
ten ; pero si se toman la libertad de 
señalar la tela, color, ó hechura, 
esto deberá bastar para que se les 
niegue. Mr. Fenelon aconseja que se 
las habitue suavemente á la priva- 
cion de aquellas cosas que desean con 
mas ansia, á fn que no esperen ja- 
mas lograrlas por mecio de la im- 
portunidad (4). Y en otra parte en- 
carga , que no se les prometa por re- 
compensa vestidos ni golosinas: por- 
que esto es causar dos males ; uno 
nspirarles estimación de las cosas 

que 


(2) En la obra citada. 
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gue deben despreciar, y otro privarse 
los padres ó maestro del medio de es- 
tablecer premios mas provechosos. Co- 
mo la natural propension de las niñas, 
aun ántes de saber hablar, es á que 


las engalanen y adornen , puede ser 
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nuy importante obse 
cion estos documentos. 

No se ha de permitir á las niñas 
ye se mezclen en las conversaciones 
e los grandes, y menos de sus pa- 
dres; pues lo contrario es falta de 


este defecto suelen tener mas culpa los 
padres que los hijos. Con pretexto 
de alabar sus gracias quando son chi- 
quitos , les consienten que digan todo 
lo qu e quieren; y de aqui resulta ha- 

rse presumidos, y dar su voto en 
tedo lo que oyen. No hay cosa mas 
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fastidiosa que oirá un muchacho re- 
plicar y maestrear delante de las gen- 
tes. Sus padres , si son indiscretos, po- 
drán celebrarlo; pero los extraños se 
aburren, y sino lo manifiestan por lo 
ciaro, es por las travas que ha im- 
puesto la política contra la razon. Res- 
pondan quando les pregunten, ó cuan- 
do sus padres ó maestros quieran oir 
sus refiexiones ; lo que conviene algu- 
nas veces para descubrir como plen- 
san, y 105 o gue va hacien- 
do su entendimiento. Esto se cono- 
cerá sise repara de qué com paracio- 
nes se valen. Las comparaciones son 
el mejor nivel del discurso, porque 
cada uno usa de ellas segun las ideas 
que tiene: ias oportunas son muy con- 
venientes para aclarar mas las Cosas, 
pero si son muy freqüentes y baxas, 
desacreditan el ingenio. Los mucha- 
chos son mas fecundos en este particu- 

K lar 
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lar que los grandes ; luego encuentran 
comparaciones para todo, mas no 
siempre justas. 

No basta inspirarles estas máxi- 
mas: es necesario asimismo preca- 
verlas ó corregirlas de los vicios pro- 
pios de la edad. La niñez tiene los 
suyos, como la juventud y la vejez. 
Las niñas suelen ser envidiosas , pro- 
pensas á mentirillas para excusar y 
cubrir sus faltas, amigas de adornos, 
y descuidadas de las cosas de su uso» 
Por lo tocante á la envidia , no es de 
la calidad de la de las grandes, de la 
qual se tratará mas adelante ; pero es 
respectiva á las inclinaciones de la 
edad, y desde entónces va echando ral- 
ces para despues. Por exemplo en la 
que hay varios hermanos, se miran con 
envidia los unos á los otros: esto pue- 
de tener muchos perjuicios en lo su- 
cesivo, y así es menester corregirlo 

des- 


a 
desde luego, haciéndoles ver quántas 
razones tienen de amarse mutuamen- 
te los hermanos ; unos mismos padres, 


unos mismos parientes, y hasta la se- 


mejanza que imprime la naturaleza en 
los semblantes, y casi en los dotes 
del alma. No es ménos necesario re- 
primir la envidia quando se extiende 


£ otras personas, y á otras materias, 
Para cortar el vicio de las mentiras 


conviene dos cosas : la primera repre= 


sentar su fealdad y descrédita entre 
las gentes, pues á la verdad dice muy 
bien Mr. Du Puy , que el embuste- 
ro se puede comparar con aquellas 
monedas que no tienen ya valor en el 
uso corriente; las quales nadie esti- 
ima ni apetece (2); del mismo modo 
el que se sabe ó se rezela que miente 
siempre es oido con desconfianza. La 
se- 

Lo) Instruct, d un pere à sa fille, p. 135. 

Ka 
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segunda, que quando se pregunta á una 
niña si ha cometido tal falta, se vea 
si responde la verdad ; si la responde, 
debe contentarse la madre con decir- 
la la gravedad de la falta y sus conse- 
qiiencias, para que no la cometa otra 
vez ; pero alabando al mismo tiem- 
po su ingenuidad , y manifestándole, 
que por esto se le perdona ó dismi- 
nuye la pena, para que aprenda á es- 
timar y practicar una virtud tan re- 
comendable. Pero al contrario si se 
averigua ó se conoce que miente, en- 
tónces €s menester que sufra toda la 


pena, y piincipalmente la que mere- 
ce la mentira. Muchos niños no serian 
tan artificiosos y embusteros para en- 
cubrir sus faltas, silos que los cuidan 
fueran mas prudentes en reprehender- 
las; pero se suele castigar con tanto ó 
mayor rigor el que quiebren una vasija 
de barro ó de cristal, ó hagan otra 

tra- 
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travesura correspondiente á su edad, 


aunque no maliciosa, como la falta de 
respeto en los Templos, la desatencion 
á los padres y maestros, ó algun acto 
de soberbia con los criados. Aquello 
no tiene consequencia alguna, ni es dig- 
no sino de una ligera re 
ro esto puede ser peligroso en adelan- 
te, si se dexan fortificar estos vicios; 
y así se han de gistingu en los cas- 
tigos. 

En quanto á los adornos no se de- 
be perder de vista el hacerles conocer 
quán inútiles son por sí solos para hacer 
apreciable á una muger. Esto unido 
áno permitirles que muden cada dia 
los suyos , les irá instruyendo sobre 
esta materia para quando sean gran- 
des; y no ménos servirá para que cui- 
den de conservar mejor los que tie- 
nen, si conocen que no los han de lo- 
grar nuevos siempre que se les anto- 
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je. Todo esto conviene repetirlo á mē- 
nudo; pues es positivo que las pri- 
meras nociones gue se reciben de mu- 
chachos parecen tan naturales, que 
lo que contradice á ellas se tiene por 
opuesto á la razon ; y así dixo Plinio, 
que la costumbre es la principal maes- 
tra en todos asuntos: usus efficacis- 
simus yerum omnium magister (a). 


CAPÍTULO IV. 
De las labores mugeriles. 


Esas labores de manos y el gobier- 
no doméstico son como las prendas 
características de las mugeres ; es de- 
cir , que aun quando reunan otras, que 
será muy conveniente , aquellas de- 
ben ser las primeras y esenciales, Tan 


bien 
(a) Hist, Nat. Ib, 28. cap. g. 
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bien parece una señora (y quanto mas- 
ilustre, mejor), tan bien parece, digo, 
con una rueca ó con una costura, Co- 
mo el Letrado en su estudio, el Ar- 
tesano en su taller, y el Labrador en 
el campo. Estas labores son de gran- 
de utilidad para la casa; porque sien- 
do absolutamente precisas en todas, 
sino las hacen las señoras ó sus cria- 
das, es menester mandarlas hacer á 
costa de dinero. Por otra parte es 
una ocupacion útil y honesta del tiem- 
po; de aquel tiempo que no es justo 
se emplee todo en visitas y paseos. 
Las labores, aunque tienen cierta par- 
te de mecanismo , tienen tambien su 
respectivo primor é invencion , que 
las debe hacer estimables. Por exem- 
plo: ¿quién negará que el labrado de 
los encaxes de Flandes y de inglaterra 
puede competir con el pincel mas 
diestro? Lo mismo se entiende del 

K4 bor- 
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bordado tanto en blanco como en co= 
lores; de la delicadeza de la malia, 
y de otras coses que trabajan las 
mugeres ó por simple imitacion, Ó 
inventadas y mejoradas por su pro- 

pio ingenio. | 
Es menester pues aplicar á las ni- 
ñas desde muy temprano é aprender 
primero aquellas cosas mas conducen- 
tes en las casas, como hacer calce- 
ta, coser é hilar; y en sabiendo éstas, 
las demas que pueden servirles al- 
guna vez; tales son bordar en blan- 
co y en colores, la malia, los en- 
caxes y otras semejantes. Supuesto 
que los adornos de vestido y de ca- 
beza se hacen precisos en la concur- 
rencia con Otras gentes, no será fue- 
ra del caso saber hacer escofietas y 
guarniciones; porque se seguirá la ven- 
taja de que no cuesten tan caras. Es 
verdad que para esto convenia recti- 
fi- 


(133) 
ficar primero otras ideas, quales son 
las de apreciar mucho mas estas co- 
sas si estan trabajadas por mano de 
maestras en el arte de las modas; pe- 
ro si no se consigue persuadir á to- 
das esta aplicacion , bastará con que 
alguna se aproveche, 

Las niñas deberán tener sus res- 
pectivas horas de labor, cuidando que 
adelanten en ella todo lo posible, y 
que adquieran aquel primor de que 
es capaz cada cosa; porque convie- 
ne hacerlas todas bien si se puede. 
En esto ha de haber su estímulo ; es- 
toes, el aplauso moderado quando fi- 
nalizan alguna cosa de las que han 
trabajado. De este modo les irán to- 
mando el gusto, y se les hará suave 
la ocupacion. Procuren las madres 
dar buen exemplo en esta materia, 
trabajando algunas veces en presencia 
de sus hijas ; porque si falta esto, de 

na- 
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nada servirá que aprendan dichas la- 
bores, si han de olvidarlas quando 

mas se necesita. | 
Los exemplos que tenemos así en 
España como fuera de ella de Reynas 
y grandes señoras, que no se han des- 
deñado de manejar la aguja y los pa- 
lillos, y hasta el aspa y la rueca, son 
tan sabidos que es ocioso repetirlos: 
y á la verdad que las que hacian es- 
to, no era porque no tuviesen ingenio 
para otra cosa; pues la célebre Rey- 
12 Católica intervenia en el vasto go- 
bierno de la Monaquía juntamente con 
el Rey Don Fernando su marido, le 
acompañaba muchas vecesá la guerra, 
protegia las letras, las cultivaba, y 
al mismo tiempo hacia vanidad de 
que hilaba y cosia para su marido. 
Por tanto nada tiene de impropio que 
una Señora , sea de la clase que fue- 
re, sepa y exercite estas habilidades; 
án- 
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ánteses muy conveniente por la utilidad 
que le resulta á la misma, á la casa 
y á las demas gentes ; á la misma Se- 
ñora , en quantosemplea algunas ho- 
ras; á la casa, porque la Señora que 
sepa hacerlo , sabrá mandarlo á las 
criadas, y tenerlas honestamente ocu- 
padas ; y á las demas gentes por el 
buen exemplo que reciben de esto. Al 
contrario parece muy mal la que es- 
tá enteramente ociosa ; y es de ad--. 
vertir , que no son los hombres los 
últimos que lo observan , en particu- 
lar los solteros. Pero en este punto 
-se ha de hacer justicia á las Señoras 
de alta gerarquía, que son muchas 
las que se aplican á la labor , quando 
otras de ménos circunstancias, y que 
acaso no tienen rentas para pagarlo que 
necesitan en su casa , se estan ociosas ô 
pasan el diaen la calle.¡Fatal abuso, ori- 


gen de varios disgustos en las familias! 
CA- 
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CAPÍTULO Y. 
De la economía y gobierno doméstico. 


Si son tan esenciales á una muger las 
labores referidas, no lo es ménos la 
economía y gobierno doméstico. Es- 
te asunto , que parece en sí tan sen- 
cillo, es de grande entidad por los 
diversos ramos que abraza, y por 
la estrecha relacion que tiene con 
la prosperidad y aumento-de las fa- 
milias. La economía bien dirigida es 
tan importante como las leyes civiles; 
porque así al estado en general co- 
mo á los individuos en particular con- 
viene el prudente arreglo de las ren- 
tas con las necesidades; y su omision 
Ó desprecio ocasiona muchos perjui- 
cios, que se lloran eternamente. Xe- 
nofonte , gran soldado, gran políti- 

co 
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co y gran filósofo , no se desdeñó de 
hablar de esta materia, escribiendo de 
propósito su tratado del Económico, 
en que estan comprehenaiaos los pun- 
tos principaies de la economía y go- 
bierno de una casa; haciendo aun mas 
apreciable esta obra el que su doc- 
trina la haya dictado Sócrates. 

Con razon se ha creido siempre 
que esta ciencia pertenecia á las mu- 


geres; porgue consistiendo principal- 


mente en una continua vigilancia y 
cuidado de los muebles € intereses, y 
el buen órden de la familia ; aquel 


casa, podrá atender mejor á su conser- 
vácion. Los hombres ó tienen empleo 
que los precisa á salir lo mas del día, 
ó viven de su trabajo, y no pueden 
cuidar de las demas cosas, ô aun quan- 
do tengan haciendas para mantenerse 
necesitan otro género de vida de mas 


ac- 
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accion y exercicio que las mugeres, 
Así vemos que los solteros pocas ve- 
ces pueden arreglar bien el gobierno 
doméstico y porquela precision de es- 
tar mucho tiempo fuera de casa les 
hace abandonar su cuidado á perso- 
nas extrañas , que lo miran sin inte- 
res. Que este cargo sea como priva- 
tivo de la muger , se halla confirmado 
en Xenofonte por estas palabras: Tá 
Y Ey TA OIE AL rÁYO xai ZITA Y yora 
xavi esi duoizev (a); es decir : yo no me 
cuido de estar mucho en casa, porque mi 
muger es suficiente para tener el car- 
go de las cosas de ella, Ludovico Sep- 
talio habiando de la distribucion de ofi- 
cios entre marido y muger, dice: que 
así como el marido debe procurar por 
todos medios adquirir bienes para su 
Qasa , la muger ha de cuidarlos y con- 
servalos dentro de ella: “ ita ut ma- 

spi- 


{a} Oeconom, edit. Lipsiae 1749. 8.2 
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s»ritus foris, sub dio, in agro, in fo- 
»ro, in Repub. omnia suo arbitrio con- 
>» ficiat, divitizssque comparet , quae 
>»tectis recondantur : uxor veró domi 
»»rebus domesticis Conservandis, & 
»praeparandis praesit & tectis illatas 
»divitias custodiat” (a). 

Esta obligacion comprehende res- 
pectivamente á todas las casadas ; pues 
como explica el Maestro Fr. Luis de 
Leon : «aunque no sea de todas el 
» lino y la lana, y el uso, y la tela, y el 
>» velar sobre sus criadas, y el repariir- 
>» las las tareas y las raciones : pero en 
>» todas hay otras cosas que se parecen 
274 éstas, y que tienen parentesco con 
»ellas, y en que han de velar y se 
»han de remirar las buenas casa- 
»das con el mismo cuidado que aquí 


”se 


(2) De ration. instit. & gubern. famil, lib, 2. 
J: 
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»se dice. Y á todas sin que haya en 
»ello excepcion , les está bien y les 
»pertenece á cada una en su mane- 
»ra el no ser perdidas y gastadoras, 
» y el ser hacendosas y acrescentado- 
»ras de sus haciendas. Y siel rega- 
sjo y mal uso de ahora ha persua- 
»dido que el descuido y el ocio es 
»» parte de nobleza y de grandeza; y 
»si lasque se llaman señoras hacen 
estado de no hacer nada y de des- 
s»» cuidarse de todo; y si creen que la 
»grangería y labranza es negocio vil 
»y contrario de lo que es señorío ; es 
»bien que se desengañen con la ver- 
» dad» (a. Aconseja igualmente que 
ha de madrugar la casada, para que 
madrugue tambien su familia. Fene- 
lon habla casi en los mismos térmi- 

nos: 


(2) Perfecta Casada, pág. 74. de la última 
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nos : la mayor parte de las mugeres 
(dice) consideran la economía como 
una ocupacion baxa , y que solo cor- 
responde á las labradoras de las al. 
deas, á los mayordomos ó amas de 
llaves; pero añade, que la ignorancia 
es la causa de que las mugeres des- 
precien esta ciencia de la economía, que 
consideráron tan importante los Grie- 
gos y los Romanos (a). 

Sin embargo, no se pretende con 
esto que todas las Señoras por regla 
general han de ir cargadas con las 
llaves de su casa, sacando por su ma- 
no guanto se necesita ; porque basta- 
rá zelen de quando en quando , que 
tomen las cuentas á los criados , que 
procuren sean cuidadosos de las cosas 
que se les entrega, y que enseñen á 
sus hijas las reglas mas precisas. El 

mis- 
la) Traité de P education des filles: C. 11. 
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mismo Xenofonte que tanto recomien- 
da la economía, habla en particular 
de la despensera de la casa y de las 
propiedades que ha de tener; bien que 
encargando siempre á la señora que 
acompañe á ésta , vea lo que gas- 
ta cada dia, y observe el órden de 
la familia. Pero como este tratado no 
se escribe solo para una clase de gen- 
tes, sino para la mayor parte, que 
es la de medianas conveniencias , és- 
ta deberá hacer por sí misma el ofi- 
cio de despensera , cuidando en todo 

de la prudente economía. 
Las reglas pues que se han de dar 
á las niñas sobre esta materia son co- 
mo se ha dicho, la aplicacion al tra- 
bajo; para que de esta manera se em- 
pleen tambien en él las criadas. De- 
berán saber y entender de todas las 
labores, á fn de que puedan distin- 
guir las que se hagan en su misma ca- 
sa 
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sa y las que compren. Lo mismo que se 
dice de esto se ha deaplicar á la cali- 
dad de las telas y texidos mas usuales, 
y sus precios para que no sean engaña- 
das; lo qual conviene igualmente to- 
cante á los comestibles, enseñándolas 
los tiempos oportunos de hacer los 
abastos que necesita una casa. Para 
esto será muy á propósito que las ma- 
dres las hagan asistir quando distri- 
buyan á las criadas lo que sea menes- 
ter para comer y para otros gastos; 
y que en teniendo la edad competen- 
te de diez ó doce años, se les fie al- 
guna vez las llaves, pidiéndoles cuen- 
ta de lo que han hecho; y si se vie- 
re que aprenden este ramo de econo- 
mía, ya podrán conservar algunas Co- 
sas , para que adelanten y se habi- 
tuen á este cuidado tan útil, Es par- 
te muy esencial de él que todas las 
cosas esten en su lugar, porque de 

L 2 es- 
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esta manera no hay tanto riesgo de que 
se pierdan ó las roben, conociéndo- 
se luego su falta. Xenofonte trata por 
menor de la vigilancia que se debe te- 

er en que los abastos esten en sitios 
donde no se pierdan , de la limpieza 
y órden con que han de estar los ves- 
tidos diarios y los de gala, y de la 
distribucion que se ha de hacer del gas- 
to con la renta, para que de este mo- 
do se sepa la suma al fin del año (a); 
en una palabra , nada omite de quía- 
to puede ser conducente al buen ór- 
den de una casa y familia , sin creer- 
lo ageno de su filosofa. 

No se puede establecer un método 
ïxo en este particular; porque depen- 
de de las conveniencias respectivas, que 
son mas ó ménos á proporcion de la 
ciase de los sugetos: pero se puede de- 

| cir, 
ía) Oeconom. cap. 7. y 8. 
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cir, que á todos conviene el calcular 
los gastos con los intereses, contan- 
do siempre con la debida decencia y 
las obligaciones particulares, La de- 
cencia admite muchas interpretaciones; 
porque consiste en el nivel que cada 
uno busca para medirse, El que es va- 
no ó gastador juzga decencia lo que 
en realidad es profusion Ó exceso ; y 
esto consiste en que se compara siem- 
pre con el que está en clase superior 
á la suya. Por el contrario, el mez- ¡| 
quino siempre se queda mas atras de lo | 
que le corresponde , y nada encuentra +; 
preciso: ambos extremos son repre- 
hensibles y contrarios á la prudente 
economía. Se ha de gastar todo aque- 
llo que requiere la situacion de cada 
uno, y los varios lances en que se ha- 
lla; pero fuera de estos casos es pre- 
ciso el órden y la uniformidad en el 
manejo de los intereses. Algunos auto- 
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res reprehenden á las mugeres de que 
incurren en alguno de los dos extre- 
mos de liberalidad ó de miseria ; pero 
tareblen pudieran decir bastante de mu- 
chos hombres , que rehusan contribuir 
con lo necesario para el gasto y de- 


cencia de su Casa. 
CAPÍTULO VL 
Del estudio de las letras. 


endo el principio de que la basa 
de la educacion femenina es la labor 
de manos, la economía y gobierno do- 
méstico , cuyos puntos quedan ya ex- 
plicados ; no se opone á ella que las 
mugeres cultiven su entendimiento por 
las razones que se expresan en el Pró- 
lego, y por lo que puede contribuir 
para el mejor desempeño de sus obli- 
gaciones en el cuidado de la casa y 
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crianza de los hijos, La instruccion es 
conveniente á todos ; y no deben exi- 
mirse de esta regla las mugeres, por 
la conveniencia que puede traerles pa- 
ra alternar sus Ocupaciones, y hacer 
mas grato el retiro. La labor y el go- 


bierno doméstico es un empleo preci- 


so; pero sia faltar á él se pueden ha- 
llar varios huecos, que si no se ocu- 
pan útilmente se hacen enfadosos, y 
se procura buscar la distraccion á qual- 
quiera precio. Además, que el enten- 
dimiento debe tener su exercicio; por- 
que en defecto de asuntos dignos, se 
entrega á los frívolos. 

No se pretende en esto que todas 
las mugeres indistintamente hayan de 
estudiar y aprender las materias que 
aquí se apuntarán : lo primero, por- 
que no seria conveniente á todas el 
distraerse tanto de los negocios de la 
casa; y lo segundo y mas principal, 

La por- 
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porque no hay en todas igual aptitud 
de ingenio y aplicacion , cuya regla 
tambien es comun á los hombres, Se 
dice, y con razon, que en ambos se- 
xós se halla á las veces igualdad de 
talento; pero no se infiere de esto 
que todos los individuos tienen el mis- 
mo. Las reglas son generales: las ex- 
cepciones las ha de hacer el juicio y 
la variedad de circunstancias. Por tan- 
to, hablando solo con aquellas seño- 
ritas , que sin faltar á las obligaciones 
peculiares de su sexó, puedan y quie- 
ran dedicar algunas horas á la ilus- 
tracion de su entendimiento, Se pro- 
pondrán las reglas siguientes. 

El aprender á leer y escribir es con- 
ducente á todas , y mas desde que se 
ha desterrado el error de que no con- 
viene que las mugeres sepan escribir, 
porque no hagan uso de este arte en 
perjuicio de sus costumbres; como si 

esto 
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esto bastase para impedir el daño que 
se supone. Este procede de causas muy 
poderosas, y norepara en los medios 
de que se vale; de suerte, que en de- 
fecto de uno busca luego otro. La edu- 
cacion es la que puede remediarle ó 
- disminuir sus estragos. Pero volvien- 
do al asunto, tanto el escribir como 
el leer se ha de procurar hacer con 
perfeccion. Enséñenlos á saber bien 
escribir (dice Doña Luisa de Padilla, 
hablando de la enseñanza de sus hi- 
jos); que parece estudian los nobles de 


nuestros tiempos en hacer letra culta <> 


como se introduce el lenguage: no se 


para qué pueda ser bueno que no se en- 
rienda , mi calidad hacer gala de lo que 
se bace mal becho (a). Lo mismo pu- 
diera aplicarse á varias mugeres, que 
aungue han aprendido á escribir , lo 

hi- 


(a) Nobleza virtuosa, fol, go, 
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hiciéron con tan poco cuidado , que 
casi no separan las letras y ménos las 
sílabas, de suerte que cuesta trabajo 
poder leer lo que han escrito. En quanto 
á la lectura , ó deletrean toda su vida, 
ó leen sin sentido ; consistiendo sin du- 
da en que así los padres como los 
maestros se persuaden, que no impor- 
ta que sepan bien estas cosas Ó no. 
Procúrese pues que las niñas pongan 
la debida atencion en hacer buena le- 
tra, en separar los vocablos , y en 
guardar las principales reglas de or- 
tografia , exercitándose en escribir car- 
tas para adquirir el estilo familiar que 
corresponde. Por lo tocante á la lec- 
tura, será muy del caso que lean al- 
gunas veces delante de gentes , para 
que se acostumbren á poner cuidado 
y leer con sentido; pues sin este re- 
quisito pierde su mérito el mejor libro. 

El estudio y conocimiento de la 


len- 
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lengua nativa es muy necesario á to- 

da clase de gentes para hablar con 

propiedad. “Toda persona bien naci- 

»da de uno y Otro sexó, que desea ser 

útil y tener alguna reputacion de bue- 

»na Crianza , debe saber el arte de su 

>» lengua. Las Religiosas en sus Con- 

»vyentos, las Señoras en sus Casas, tie- 

»nen mucha ocasion de aplicarse á 

»este precioso y amable estudio, pa- 

»ra saber hablar y escribir correcta- 

» mente, y aun para extender el áni- 

» mo á formarse al raciocinio, dedu- 

»ciendo las reglas legítimas de sus 

» principios fundamentales, y acostum- 

»brándose á discernir entre lo verda- 

»dero , y lo falso, y aparente” (a). o 

Este estudio no parece muy sublime y 
5 ( 


la) Arte del Romance Castellano , por el 


i 
Yod 


P. Benito de S. Pedro, impreso en Valencia 


en 1369» 
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£ primera vista, ni se hacen grandes 
elogios al que habla con natural ele- 
gancia; pero lo cierto es, que en que- 
brantando sus leyes, disuena y ofen- 
de á los oidos delicados é inteligen- 
tes. Las mugeres merecen que se les 
haga justicia en este punto , confesan- 
do que son pocas las que no usan con 
pureza y propiedad del idioma, y aun 
con cierta viveza inimitable ; siendo 
así, que por lo regular no lo estu- 
dian ni se exercitan en leer, Diráse 
acaso que este arte entra por los ol- 
dos, y que es mas efecto de imita- 
cion que de estudio: pero aun quan- 
do esto se conceda, ¿por ventura es 
corto mérito de saber escoger entre 
io que se oye, é imitar lo mas dig- 
noz Esto no se hace sin discernimien-. 
to y gusto delicado. Mas para que es- 
te mérito sea mas universal y fun- 
cado , conviene que las muchachas 

se 
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se apliquen á él con solidez. Para es- 
to es necesário que aprendan la Or- 
tografia y Gramática de la Academia, 
y el Arte del Romance Castellano por 
ei P. Benito de $. Pedro ; y sobre to- 
do , que se exerciten en la leccion de 
nuestros mejores autores. Entre estos 
será muy del caso elegir los que con- 
tienen buena moral, como las obras 
de Fr. Luis de Granada; la Vanidad 
del mundo, del P. Estella ; la Perfec- 
ta Casada, del Mtro. Leon, en par- 
ticular para las que se dediquen al ma- 
trimonio; el Príncipe perfecto, de An- 
dres Mendo ; las vidas escritas por Luis 
Muñoz ; las obras de Quevedo ; el 
D. Quixote; el Criticon, de Gracian, 
cuyo lenguage es muy puro (a); y 
otros 

(a) Se reprehende á Gracian , que su estilo 
abunda de antitesis, que es un gran defecto en 


sentir de muchos; pero tambien es cierto que 
l 9 
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otros semejantes , que seria largo enu- 
merar. o | 
Para adquirir un caudal de máxi. 
mas filosóficas, podrá ser conveniente 
la leccion de los Morales de Plutarco, 
que traduxo Diego Gracian; y las vi- 
das tambien de Plutarco , traducidas 

por 


se habia de condenar por la misma causa el es- 
tilo de los mas célebres escritores Franceses de 
este siglo que han adoptado este género de es- 
cribir. Es digno de mencionarse el elogio que 
hace del Criticon Christiano Enrique Postel, 
Jurisconsulto de Hamburgo , el qual dice: Nor 
tanium patriam ipsius , sed universum orbem 
stupefecit. Statum hominis ibidem per tres 
giates puerilem , virilem , ln senilem incom- 
parabili eloquentia et methodo vere singulari 
atque aestumatissima evolvit.De linguae His- 
panicae difficultate , elegantia , ac utilitate. 
pag. 126. Este Discurso se halla inserto en 
la Coleccion Nova Litteraria maris Balthici, 
año 1704» 
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por Encinas, en que hay mucha y ex- 
celente doctrina moral; los exemplos 
de la Escritura, del Dr. Martin Car- 
rillo; los Oficios y otros libros de Ci- 
ceron (a); el Diálogo de la Dignidad 
del hombre, y la version de la Elec- 
tra de Sofocles, y Hécuba de Eurípi- 
des, del Maestro Fernando Perez de 
Oliva; Apólogo de la ociosidad , de 


Luis Megía , con la glosa de Francis- .... 
co Cervantes; Instruccion de la mu : 
ger Christiana , de Luis Vives, tradu- o 
cida por fuan Justiniano , obra que Sa 


debiera reimprimirse; las Cartas de 
Pedro de Rua; las Emblemas morales 
de 
(a) Estan traducidos por Francisco Tamara 
y por un anónimo, edicion de Alcalá 1549. 
Otra traduccion hay moderna, de muy buen 
estilo, ilustrada con notas . su autor D. Ma- 
nuel Blanco Valbuena, Catedrático de Poética 
y Retórica del Real Seminario de Nobles. Ma- 
drid, por Ibarra 1777. 
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de D. Juan de Orozco. Estos y otros 
libros , al paso que instruyen, sirven 
para formar buen estilo. 

La leccion de la Historia puede 
ser tan conveniente á las mugeres co- 
mo á los hombres, porque es de mu- 
cho entretenimiento por la variedad de 
sucesos que ofrece; y sl está bien es- 
crita, enseña al mismo tiempo á co- 
nocer los hombres y sus diversas pa- 
siones. Además , que en el trato re- 
gular de las gentes ocurre mas á me- 
nudo hablar de las noticias históricas, 
que de los secretos de las ciencias. La 
Historia debe comenzar por la de su 
pais; y en España hay mucho que es- 
coger sobre esta materia. La Crónica 
general de España, por Florian de 
Ocampo; las obras de Ambrosio de 
Morales , del P. Juan de Marianas la 
Corona Gótica, de Saavedra; los Ana- 
les, de Zurita; el P, Pedro Abarca; las 


Vi- 


(177) 


vidas de las Reynas, del P. Mtro. Filo. 


rez; Solís; Don Diego de Mendoza 
Guerra de Granada, y otros varios 
autores que han escrito ya historias 
generales de Reynos ó Provincias, y 
ya particulares de algunos pueblos. Si 
es útil el conocimiento de la Historia 
por las razones apuntadas, no debe 
contentarse una Señorita aplicada con 
saber la de su pais, Conviene en esta 
materia una ilustracion general, por 
el enlace que han tenido siempre unas 
naciones con otras. Léase pues la His- 
toria de Francia, de Inglaterra , de 
Itala y de Alemania, pero sobreto- 
do la antigua Griega y Romana ; por- 


Er 


que 7 exemplos heroycos que con- 
tiene, inspiran naturalmente pensa- 
mientes sublimes. Hay muy buenos 
compendios para aprender la Historia 
universal , como son entre otros los 
Anales de Carrillo, y en Frances la 

M His- 
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Historia antigua de Rollin, Un céle- 
bre moderno Ingles aconseja, que se 
aficione á las mugeres á la leccion de 
la Historia, para desviarias de las No. 
velas, á que suelen ser tan inclinadas, 

La aritmética es útil á las muge- 
res, Supuesto que como se ha dicho 
han de tener el gobierno doméstico: 
esto pide un libro de cuentas , don- 
de se asienten todos los datos; porque 
de otro modo mal se podrá hacer el 
cálculo justo de las entradas y salidas 
de las rentas para ordenar los gastos. 
Para esto podrán servir las reglas de 
sumar y restar, que es lo que ocur- 
re diariamente , donde no hay par- 
ticiones que hacer por regla de com- 
pañía, ni otras dificultades que con- 
tiene este arte. Las hijas de los co- 
merciantes, que por lo regular casa- 
rán con sugetos que sigan la misma 


profesion , debieran aprender á mas 
de 


(179) 
de la aritmética, el método de te- 
ner los libros de caxa en partidas do- 
bles ó á la Italiana (a). Hay en Es- 
pañol un excelente libro sobre es- 
Ma ta 
(a) Juan Beckman en su Beytrage Zur 


E A E PO e E AS f 2 
Gesi hichtedet Eufadunzern, part. I, pag, Je 
«1 


y sig. atribuye este invención á Fr. Lucas Pa- 
ranciscano , natural del Borgo del San- 


to Sepulcro en el Ducado de Urbino, que lo 


publicó en su Aritmética y Geometria, impre- 
sas en italiano año 1494. en Venecia, 


Pero Beckman so equivoca en hacer inven- 
tor del dicho método al referido Fr. Lucas: 
porque aunque +s cro T éste lo EXpuso 
con mucha claridad y extension en su grande 
obra y sumamente rara , que se intitula: Santa 
de Ariomética, e Proportioni, č 
proporidonadira, la qual es un tomo en folio, 
A SA ACES: Alecbra y Geo- 
Bta., se prueba en éi que era ya corriente 
dicho método entre los Mercaderes de Venecia 
por los siguientes palabras: E servaremo in 
esso el modo de Vinegia quile certamente fra 


gl aliri è molto da commendat le 


ay 
hg 
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ta materia , raro y harto desconoci- 
do, que se intitula: Libro de caxa y 
Manual de Cuentas de Mercaderes, 
por Bartolome Salvador de Solórza- 


no. Se imprimió en Madrid por Pe- 
dro Madrigal en 1390. 4* 


CAPÍTULO VIL 


Continuacion del mismo asunto, 


El asta aquí no se ha tratado mas 
que de una instruccion útil á la ver- 
dad, si se sabe aprovechar ; pero no 
tan extraordinaria ni penosa que re- 
quiera un ingenio superior ni grande 
aplicacion. Los entendimientos no son 
iguales; y podrá haber algunas se- 
ñoritas , que no contentándose con lo 
arriba expuesto , quieran adelantar 
sus corocimientos á otras materias; 


pues como dice una ilustre autora, 
im- 
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impugnando á los que piensan que ni 
aun las señoras deberian saber leer y 
escribir: “ántes juzgaria yo que algu- 
»nas de tal calidad conocidamente in- 
»Clinadas á ello no les estaria mal 
estudiar la Gramática y algo de Fi- 
»»losoñia ; porque las que tienen en- 
»tendimientos superiores á la ocupa- 
» cion de la almohadilla , quizá si die- 
»sen por este camino, huirian de otros 
»que les estan peor, en que pro- 
»curan gallardear con el ingenio y 
» hacer de él ménos decentes em- 


»pleos» (a). Lo cierto es que se de= 0. 


be emplear el talento en asuntos dig- a 


nos siempre que haya proporcion pa- a 
ra ello, y que la educacion ha de 
encaminarse á este objeto; porque de 
otro modo nunca será muy general 
el beneficio. Xenofonte establece por 

re- 


(2) Nobleza virtuosa, fol. 253. 


M3 
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regla que la aptitud é ingenio de las 
mugeres no cede al de los hombres si 
se cultiva y fortalece. (4) 

El estudio de la Gramática Lati- 
na lo puede bacer con facilidad una 
Señorita aprendiendo las priucipuies 
reglas. Esto le serviria para disfrutar 
de lo mucho bueno que se hs escrito 
en ella; sin que haya necesidad que 
precise á que las mugeres compongan 
en latin. Así bastará imponerse bien en 
las declinaciones y conjugaciones, y 
luego ponerse á traducir. Las reglas 
prolixas de los géneros y sintáxís gra- 
van la memoria sin provecho del en- 
tendimiento. Esto se aprende con el 

uso 

(a) Ey OAMI S Mov, O ay PES, xai 
LAAS PuA0y xal ey ois Ma TALE aoia 
Ty y yurameia iois Y Ny Yelp TH 
TY dipos goa TUYX AA yró pens Aè nal 
toxos y era S JIMPOS. CAP. 2. 
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uso y la observacion, que son las que 
valen en la ocasion de componer, y 
no las tales reglas que todos las ol- 
vidan. La inteligencia de la lengua 
Latina facilitaria el uso de los libros 
sagrados, que segun se ha dicho hablan 
igualmente con las mugeres que con 
los hombres. Esta proposicion no pue- 
de parecer extraña en el día, estan- 
do ya traducida mucha parte de la 
sagrada Biblia, para poder entender 
el Rezo Divino en las principales so- 
lemnidades. En quanto á los autores 
latinos se podria empezar por las 
epístolas de Ciceron , Fedro y Cor- 
nelio Nepos; seguir con César , Li- 
vio, Salustio y oraciones de Ciceron. 
Pero el exercicio mas provechoso es 
traducir buenos autores en la lengua 
propia: pasando algun tiempo se po- 
ne en latin y se coteja con el autor 


original, el qual sirve de maestro; 
M4 y 
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y se logra tambien el exercitafse en 
ambos idiomas. | 
No ignoro que muchos se rien y 
aun censuran que las mugeres  entien« 
dan el latin, como si fuera lo mis- 
mo que querer acercarse á poner las 
manos en el Santuario. Entre estos es 
singular la ponderacion del Mtro. Ve- 
negas, que en su obra de las Dife- 
rencias de libros , lib. 3. cap. 26. dice 
así hablando de las mugeres: por don= 
de se ba visto que las que saben id=» 
tin , é son singulares en cosas de hom- 
bres, estan puestas en gran peligros 
Mas dexando aparte tales preocupa= 
ciones que no merecen refutacion, 
cigamos á otros hombres doctos que 
son de contraria opinion. San Geró- 
nimo en la epístola que dirige á Leta, 
la aconseja la freqiiente leccion de la 
Sagrada Escritura por estas palabras: 
reddat tibi sensum quotidie de Scripiu- 


Fi- 
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parum Roríbus carptum iz y despues: 
discat primo psalterium ; bis se canticis 
avocet E in proverbis Salomonis eru- 
diatur ad vitam. In Ecclesiast. com 
suescat quae mundi sunt calcare. In 
Fob virtutis ÉS patientiae exempla ser- 
ventur. Ad evangelia transeat ninguam 
ea positura de manibus Ec. De don- 
de se ve cómo va explicando el San- 
to el provecho que se puede sacar 
de la inteligencia de la Escritura. Ne- 
brija en el prólcgo de su Arte Cas- 
tellana , dirigido á la Reyna Doña Isa- 
bei, dice: ” de donde á lo ménos se 
seguiria aquel conocido provecho, 


»que de parte de vuestra Real Ma- 
»gestad me dixo el M. R. P. y el. 


Obispo de Avila, que no por otra 
»causa mandaba hacer ésta en latin 
»é romance, sino porque las muge- 
»res religiosas y vírgenes dedicadas á 
» Dios sin participacion de varones 

2 DU- 
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„pudiesen conocer algo de la lengua 
»latina” (a) Mr. Fenelon , hablando 
de la educacion literaria de las hijas, 
se explica de este modo: sambien se- 
rá del caso que sepan traducir el La-. 
tin por ser el idioma de la Iglesia, y 
por el fruto que pueden sacar de la asis- 
tencia de los Divinos Oficios. 

La inteligencia de las lenguas es 
de grande auxilio para conseguir una 
completa instruccion; porque aunque 
en todos los paises cultos se ha pro- 
curado traducir lo bueno que se ha es- 
crito en los otros, siempre quedan algu- 
nas Obras que no se han traducido; y 
así en unas come en otras es venta- 
ja poder entenderlas en su original. 


En- 


(a) Convendria reimprimir esta Gramática 
porque una edicion que hay es muy rara, en 
que el Latin está contrapuesto al Castellano. 
Es en folio, y sin año ni lugar. 


(187) 

Entre las lenguas vivas merecen la 
principal atencion la Francesa, la In- 
glesa y la Italiana, así por los bue- 
nos escritos, que hay en ellas sobre 
diversos asuntos , como tambien por- 
que su uso es casi general en la Eu- 
ropa. Este estudio no requiere mu- 
cha fatiga. En sabiendo bien una gra- 
mática se aprenden fácilmente las 
principales reglas de todas , y el exer- 
cicio de leer y de traducir al pro- 
pio idioma enseña mas que el mejor 
maestro. | 
Entre las lenguas muertas es dig- 

na del mayor aprecio la Griega , por 
haber sido la lengua corriente de tan- 
tos sabios, y por las muchas y ex- 
celentes obras que contiene, Las vo- 
ces técnicas de las ciencias y artes 
las han adoptado todas las naciones 
como por una especie de reverencia. 
á la lengua Griega ; esto sin contar 
las 
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las demas excelencias que tiene por 
su amenidad , dulzura , abundancia y 
propiedad. Estas circunstancias la han 
hecho tan recomendable en todos 
tiempos, que se ha creido un estu- 
dio preciso para el complemento de 
la sabiduría. Así lo han entendido 
tambien varias mugeres eruditas. En 
España ha habido bastantes que han 
cultivado el Griego, como puede verse 
en el Teatro de m geres ilustres, de 
Damian Florez Peryn, y en el librito 
intitulado las mugeres vindicadas. En- 
tre las Francesas ha resplandecido 
Madama Dacier por sus varias tra- 
ducciones del Griego, y por sus dis- 
putas literarias con algunos sabios so- 
bre la verdadera inteligencia de este 
idioma. Vicésimo Knox en su tratado 
de educacion cita varias Inglesas in- 
signes , y entre otras á Jane Grey, que 
prefería la leccion de los autores Grie- 

gos 
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gos á las mejores diversiones de Lon- 
dres. Mas no se entienda por esto, que 


se cree un estudio preciso para todas 


las Señoras. Se proponen estos exem- 
plos para recomendar su excelencia, y 
para que se vea que no es imposible 
hagan unas lo que han hecho otras. 
Por lo demas ya se sabe que la inte- 
ligencia del Latin es de un uso mas ge- 
neral; pues aunque se cuenta tam- 
bien entre las lenguas muertas , nun= 
ca ha dexado de ser la mas universal 
entre los sabios. 

La Geografa es un estudio di 
vertido y útil á toda clase de gen= 
tes; porque proporciona el ver des- 
de su retiro la extension y division 
del mundo, y juntamente la situa- 
cion de cada Reyno y Provincia, evi- 
tando de esta manera los errores que 
se cometen con mucha fregúencia en 
la conversacion, por ignorar hasta los 


ele- 
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“elementosde esta ciencia. En ella como 
en todas hay secretos y dificultades, 
cuyo entero conocimiento pertenece 
á los maestros : como por exemplo los 
paralelos de los pueblos; los grados 
de longitud y latitud en que se ha- 
llan situados, &c. lo qual no necesita 
saber una Señora con toda exáctitud; 
pero le será conveniente la inteligen- 
cia de la division de la tierra y el 
mar , de las capitales y puertos mas 
famosos del orbe, y un conocimiento 
general del uso de los mapas , para 
poder buscar en ellos lo que se desea, 
En esta materia hay bastante escrito 
así de la Geografia antigua como de 
la moderna ; pero ciñéndonos á nues- 
tros autores, serán muy del caso las 
resiexiones sobre la Geografía del Te- 
niente Coronel Don Manuel de Aguir- 
re, la de Mr. Busching traducida del 
Aleman al Frances, que es muy bue- 

| ia; 
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na, la de Mr. La-Croix , traducida del 
Frances al Español por D. Joseph 
Jordan , y añadida notablemente por 
lo tocante á España , el Método Geo- 
gráfico de D. Manuel Giron , la His- 
toria Geográfica del P. Murillo, y la 
obrita que acaba de publicar Lopez, 
No basta conocer la situacion local 
de los puebios; importa mucho mas 
saber lo que contienen de raro, y las 
diversas costumbres de las gentes. Esto 
se consigue con las Historias de viages. 
- que entretienen é instruyen al mismo 
tiempo. La peregrinacion del mundo. 
escrita por el Aragones D., Pedro Cu- 
bero Sebastian, la obra citada del 
P. Murillo, el Viage de Ulloa para 
las cosas de América, y los viages de 
D. Antonio Ponz son libros muy á 
propósito para el fin mencionado. 

La aficion que muchas mugeres 
tienen á leer, y la ignorancia de asun- 


tos 
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tos dignos hace que se entreguen con 
exceso á los romances , novelas y co- 
medias , cuya lectura generalmente es 
mala por las intrigas y enredos que 
enseña. Varios Franceses son de opi- 
nion que se puede enseñar la tuena 
moral por medio de la lectura de 
romances; pero se les puede respon- 
der lo que dice Nicolas Heinsio censu. 
rando la sexta sátira de Juvenal, que 
sirve mas para persuadir el mal exem- 
pio, que para reprehenderlo, Concuer- 
da con esto lo que dice el docto y 
juicioso Fenelon. Permitáseles ( habla 
de las muchachas ) la lectura de fin 
bros profanos , con tal que no conten= 
gan malas máximas , ni enciendan las 
pasiones. Este será un medio indirecto 
de apartarlas de las novelas y come- 
dias (aj. En nuestra lengua tenemos 

al- 


(a) Obra citada, cap. I2, 
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algunas comedias en: :que: «hay poco: é | 
nada de amores ,.y éstas son las úni- 
cas que deben permitirse... 0. 

La misma regla se ha de e: 
con los poetas, en los quales hay bas- 
tante número , que instruyen y divier- E 
ten sin perjuicio ; tales son en el gé» 
nero épico. el poema intitulado el Ber- 
nardo , de Bernardo de Valbuena; el- 
Montserrate, de Christóbal de Virues; | 
la Araucana , de D. Alonso de Ercilla; 
el Triunfo de la Cruz, por D. Fran- 
cisco Lopez Zarate; la Jerusalen de. 
Torquato Taso, traducida al Castella- 
no por D, Antonio Sarmiento de Men- 
doza, para la que no entienda el idio- 
ma Italiano ; porque sabién dolo, debe 
leerse en su original; el Pelayo , de 
Alonso Lopez; y el Macabeo, de Mi- 
guel de Silveira. En el lírico los dos 
Argensolas, Fernando de Herrera , el 
Mtro. Fr. Luis de Leon a Francisco de 
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Figueroa , Garcilaso de la Vega, el 
Príncipe de Esquilace y el Conde de 
Rebolledo ; de los quales, y de otros 
buenos poetas Españoles, nos ha da- 
do razon, y algunas piezas escogidas 
(entre ellas bastantes ineditas), D. Juan 
Lopez Sedano en su Parnaso Español. 
De los satíricos é imitadores del es- 
tilo epistolar de Horacio , los Argen- 
solas, D. Francisco de Rioja, el Ca- 
nónigo Miguel Martin Navarro, y la 
sátira diez de Juvenal, llena de exce- 
lentes preceptos , que traduxo en Es- 
pañol, omitiendo lo poco que tiene 
de obsceno, D. Gerónimo de Ville- 
gas (a); y se imprimió en Burgos en 
1515.; el Aganipe, del Dr. Andres, 
poema muy instructivo: no es ménos 
digna de leerse la Mosquea de D. Jo- 
seph 

(a) Se equivocó D., Nicolas Antonio hacien- 


do autor de esta version 4 su hermano D. Pedro» 
Bibliot. noy. tom. 2. pág. 153. 
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seph de Villaviciosa , por estar eseri- 
ta á imitacion de la Batrachbómioma- 
chia de Homero. A mas de estos hay 
otros varios que se pueden escoger, y 
que sirven para amenizar la conver- 
sacion sin daño de las costumbres. Si 
se quisiere exercitar en la leccion de 
los poetas Latinos, podrá ser útil la 
de Virgilio, de Horacio , las selectas 
de Cátulo , Tíbulo y Propercio, prin- 
cipalmente de la edicion de Venecia 
de 1772., en que nada hay de torpe; 
algunas sátiras de Juvenal y de Per- 
sio , excelentes por la buena flosofia 
que contienen , como tambien las de 
Horacio y sus epístolas. | 

Nada de lo que se propone en es- 
tos dos capítulos excede las fuerzas fe- 
meninas, ni necesita de un grande tra- 
bajo. Un ingenio regular junto con una 
mediana aplicacion bastará para cul- 
tivar estas materias y aun otras mas 

Na die 
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dificiles. Se han indicado éstas , por- 
que parecen suficientes para conseguir 
una ilustracion de entendimiento, útil 
- al que la posee y á los demas con 
quienes ha de tratar: al que la posee, 
porque le proporciona los medios de 
emplear el tiempo con fruto ; y á los 
demas , porque encuentran en su tra- 


to la satisfaccion y contento que pro- 
duce la instruccion y civilidad, Aca- 
so se dirá, que habiendo de atender 
como primera obligacion al cuidado 
de la casa y familia, y 4 las labores 
que tanto se han recomendado, no 
puede haber tiempo para distribuirlo 
en estas diversas ocupaciones ; pero 
los hombres tienen sus respectivos em- 
pleos que los sujetan muchas horas, y 
sin embargo vemos que los que son 
aplicados encuentran tiempo para de- 
dicarse al estudio y varia leccion. Lo 
mismo sucederá á las mugeres que 


qui- 


| a | 
quisieren establecer un método de vi- 
da prudente. Es cierto que si se le- 
vantan tarde, gastan dos ó tres horas 
en el tocador, y los restantes en visi- 
ta y diversion ; es cierto, digo , que 
no P lugar para pensar en es- 
tas cosas. ¿Pero lo habrá para el go- 
bierno PEN y educacion de los 
hijos? Fórmese pues un pian arregla- 
do; enséñese á las niñas á á distribuir 
el tiempo con utilidad , y se verá que 
hay el suficiente para todo, y que 
unas ocupaciones no pueden impedir 
las otras, sino que ántes se ayudan 
mejor ; porque el estudio y la lectu- 
ra hacen agradable el retiro de la casa, 
y borran ó desfiguran aquella idea de 
servidumbre , que representa el conti- 
nuo cuidado y gobierno doméstico; y eS» 
te cuidado alivia otras veces de las fati- 
gas mentales, que no pueden exercitarse 
siempre por ser limitadas las fuerzas. 
N3 CA- 
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CAPITULO VIL 


De otras babilidades que conviene 
tambien cultivar, 


Ẹ ualquiera habilidad es recomenda- 
ble: lo primero, porque ninguna se 
adquiere sin ingenio ; y lo segundo, 
porque puede servir de medio para 
evitar la ociosidad tan perjudicial en 
las mugeres como en los hombres. Es 
cierto que todas las habilidades no 
merecen igual aprecio : hav unas mas 
dignas que otras 5 la diferencia consis- 
te en la mayor ó menor capacidad 
que requieren para su desempeño, Por 
esto será siempre mas laudable el cul- 
tivo de las letras en general, ó el de 
alguna ciencia en particular; ya por- 
que es un testimonio claro de la su- 
perioridad de ingenio, y ya por lo 

que 
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que contribuye al logro de la ver- 
dadera felicidad; mas como la apli- 
cacion y talento no es igual en to- 
dos , conviene aprovechar las faculta- 
des é inclinaciones respectivas. Así la 
Señorita que tuviere mejor disposicion 
para el dibuxo y para la música, que 
para las letras , deberá aplicarse á 
aquellas, y dexar éstas. El dibuxo y 
la música tienen su mérito particular; 
y no se puede ser eminente en ellas 
sin un cierto grado de ingenio, de in- 
vencion y de delicadeza de gusto po- 
co comun. La prueba de esto se co- 
lige de que siendo tantos los músicos: 
y pintores, rarísimo consigue fama 
singular ; verificándose al pie de la le- 
tra en esta materia el que nada debe 
hacerse invita Minerva. Pero tam- 
bien se ha de tener presente que es- 
to alude á la .superioridad y exce- 
lencia, y que en el órden regular de 

N4 las 
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las cosas no se ha de pedir tanto. 
Atendiendo pues á lo dicho, será 
conveniente que aprendan la música 
las que tengan aficion y disposicion 
para ello. La música instrumental es 
mas útil que la vocal, porque se pue- 
de exercitar á solas , y por consiguien- 
te es un recurso en varias ocasiones. 
La vocal no divierte tanto al que la 
exercita como al que la oye, ni es 
tan regular que se conserve pasado un 
cierto número de años. No es esto dis- 
minuir su mérito: lo tiene y muy gran- 
de una buena voz, y mas si está acom- 
pañada de los primores del arte; pero 
quando se busca la propia utilidad en 
la instruccion, se ha de procurar tam- 
bien depender lo ménos que se pueda 
de los otros , y en las mugeres siem- 
pre es peligroso cultivar habilidades 
que requieren mucha comparsa. Ya se 
sabe que son muchas las que han so- 
bre- 
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bresalido en la música, cuyo atte tie- 
ne la recomendacion singular de ocú= 
par por entero el corazon, y mover- 
lo á distintos afectos sina el socorro de 
las palabras (a). 

El dibuxo tiene las mismas.-ó ma- 
yores ventajas que la música para en- 
tretener la imaginacion y empeñarla 
á nuevos progresos. de practica muy 
bien en la soledad , y es bastante pa- 
ra contentar el ánimo quando se ha 
hecho una obra perfecta. Son muchas 
las circunstancias que reune para ha- 
cerlo recomendable, como son el es- 

tu- 
fa) El proyecto del célebre Leibniz sobre 
una lengua universal , con la qual pudieran co~ 
municarse prontamente sus ideas los sabios de 
diversas naciones, tendria lugar si se inventa= 
sen unos signos semejantes á los de la música; 
pues vemos que estos tienen la misma fuerza en 
un pals que en otro, y causan iguales sensa- 
Clones: 
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tudio de las principales reglas, la imi- 
tacion de la naturaleza tan varia en 
sus producciones, la inteligencia en la 
Historia verdadera y fabulosa, las di- 
versas aptitudes , la mezcla y canti- 

dad de los colores; y sobretodo, la 
propiedad de lo que intenta represen- 
arse, que viene á ser como el alma 
áe la pintura , que distingue los gran- 
des ingenios de los medianos. El di- 
buxo conduce para las labores de ma- 
s, porque da la verdadera idea de 
la figura y proporcion de las cosas. 
Por esta razon formaba una parte esen- 
cial de la educacion de los Griegos, 
segun dice Aristóteles (4); y ésta es 
la causa del gusto particular que te- 
nian en todas las artes. Nadie ignora 
que es infinito el número de las mu- 
geres que se ha distinguido en la pin- 
tu- 

(a) Lib. 3. cap. 3. de se Política, 
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tura, y debiera desearse que se ex- 
tendiera esta aficion , por ser un exer- 
cicio muy honesto. | | | 

El bayle se ha hecho una “parte | 
tan precisa de buena crianza , que ca- 
si ninguna dexa ya de aprenderlo. No 
se puede negar que tiene su especial 
mérito en quanto sirve para agilitar 
el cuerpo, y dar mas gracia á sus 
movimientos. Por esto lo recomienda - 
Quintiliano: uz recia sint brachia, ne 
indociae rustic CEEGUE MANUS , ne status 
indecorus , he quae in proferendis pedi- 
bus inscitia , ne caput oculique ab alia 
corporis inclinatione desideant; es de- 

ir, para que el manejo de brazos sea 
ayroso., no rústico ni grosero ; para 
que en todas las posturas se guarde el 
decoro y propiedad correspondiente, 
que no se pise torcido, y que la ap- 
titud de la cabeza acompañe á los mo- 
vimientos del cuerpo, Hay un. cierto 
des- 
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desembarazo hasta en las acciones mas 
comunes , que les aumenta gracia; pe- 
ro es menester al mismo tiempo que 
sea muy natural y ajustado ; porque 
de otro modo se equivoca con el des- 
caro, que es impropio á las mugeres, 
como tan contrario á la modestia. Pa- 
ra lo primero es conducente el saber 
bay lar, por el uso que se adquiere á ma- 
nejar el cuerpo con ayre ; y siguien-: 
do la misma idea , merece la preferen- 
cia el bayle Frances respecto del Es- 
pañol; porque no pide tantos contor- 
neos, y conserva mas semejanza con 
el modo natural de andar; quando el 
segundo pide bastante soltura y des- 
embarazo. Supuesta la introduccion ge- 
neral del bayle, será del caso apren- 
derlo desde niñas ; porque entónces 
está mas flexible el cuerpo, y toma 
fácilmente el ayre que quiera dárse- 
le; y tambien porque no hay tanto 

per- 
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perjuicio en la familiaridad , que es ca- 
si precisa con el maestro. Siempre se- i 

rá bueno que la madre ó alguna. per- 
sona. de su confianza asista á las dec- 
ciones: y señale hasta qué punto de= 
be llegar en esta materia la habilidad | 
de su hija ; pues los maestros enseñan | 
á distintas, y quieren que todas ha- 
gan iguales progresos ; sin distinguir 
que los que convienen á una. clase de 
gentes, son. impropios en Oba 
Quanto se ha dicho en este capía | 
tulo es laudable sin. duda el saberlo; 
pero no constituye la esencia de. una 
buena educacion ; la qual, aunque de- 
be estimar todas las habilidades, , debe | 
promover con discrecion las mas úti= 
les, Hablando Mr, Du Puy con su hija 
sobre este mismo asunto , la dice: 
“ Jusqu’ a cette heure jè n al presque 
»aemandé de vous que quelques pro~ 


»grés à la lecture, à la musique , à 


ala 
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» la danze, au dessein: ces choses sont 
»bOnneS en elles memes; mais “eles 
»lalt est a r egard du corps, 82 quol- 
» que je souhaite que vous r’ en negli- 
»giez aucune , J aurois beaucoup de 
„regret de vous les avoir fait appren- 
»dre, si vous en faissiez votre capii 
»tal. Vous devez avoir des vues bién 
» plus €levees , des occupations beau- 


»coup plus nobles” (a): que traduci- 
do á nuestro idioma , dice así: ” has- 
»ta el presente no te he pedido sino 
» una mediana aplicacion $ í la lectura, 
»á la música, al bayle y al dibuxo: 
sestas cosas son buenas en sí; pero son 
»respecto del entendimiento lo que la 
»leche respecto del cuerpo: y aunque 
» deseo que no ignores ninguna de ellas, 
» me seria muy sensible de habértelas 

zen. 


(a) Instruction d un pere à sa fille, p. 6e 
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»enseñado si te contentases con esto, 
»Es razon que tengas otras miras más 
»elevadas, y otras ocupaciones mas 
>» dignas.” En efecto, estas miras y ocu- 
paciones deben ser el cuidado de la 
casa y la ilustracion del entendimien- 
to; porque á mas de cifrarse en esto 
el desempeño de las obligaciones, son 
el verdadero recursó que acom paña en 
todas las edades. La música y el bay- . 
le son praeis de la juventud ; sd pero 
desdicen ó no pueden executarse en 
la vejez ; fuera de que no satisfacen 
por sí solas el ánimo. Para lograr esto 
es menester depender lo ménos que se l 
pueda de los demas , como sucede con 


el noble exercicio del estudio. “¡Qué 
» fortuna es saber vivir consigo mis- 
»mo, apartarse de sí con violencia, 
» y e con gusto á encontrarse! 

» Entónces no se apetece el bulliciode 
las otras gentes,” Así habla la célebre 


Mar- 
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Marquesa de Lambert , que conocia 
bien á fondo el corazon humano... 


CAPÍTULO IX. 
De las galas y | adorno, 


Raa inclinacion en las mugeres á 
adornarse y componerse ha sido de 
todos tiempos, de todos paises, y 
de todas clases. Se adornan las que 
viven en las Cortes, en las Ciuda- 
des y hasta en las Aldeas, y solo 
hay la diferencia de que lo que se 
tenia por gala en otros tiempos , se 
desprecia en estos ; lo que parece bien 
en los Lugares , causa risa en las Cor- 
tes; y finalmente, que las Señoras prid- 
cipales ó las ricas mudan cada día sus 


* 
+ 


galas, y las tienen mas costosas , en 
lugar que las otras procuran lucir sin 
tanto gasto. Esto se observa tambien 


en 
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las niñas ; pues apénas. aber hablar 


quando ya apetecen con ansia los ador- 
nos , y no se les- puede dar miejor no+ 
ticia que “decirlas que han de estre- 
nar alguna cosa, Ó que. las. han de 
componer mas de lo regular. Desde 
aquel punto no sosiegan , y aunque sea 
menester tenerlas sentadas una -hera 
para rizarlas el cabello ó para vestir- 
las de pies á cabeza, no se quejan 
ni se cansan. Al contrario «los niños, - 
que si bien gustan de ponerse un ves- | 
tido nuevo, no quisieran que para 
esto los sujetasen un quarto de hora: 
Nadie puede contradecir que las 
mugeres vistan y se adornen confor- 
me á sus Circunstancias, y aun con 
alguna mas profusion que los hombres, 
¡Pluguiera á Dios quese guardase es- 
ta regla! estoes, que los trages fue- 
sen é proporcion de la calidad y con- 
dicion de los sugetos. Baxọ este prin- 
Q | ci. 
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cipio hay varios autores que Teco- 
miendan los adornos. Entre ellos solo 
citaré algunos. Ludovico Septalio di- 
ce que la muger debe adornarse ho- 
nestamente á fin de agradar á su ma- 
rido para conciliarse su amor, y no 
dar ocasion 4 que disgustado de ella 
caiga en otros lazos (a). Valerio Máxi- 
mo señala entre otras razones, la de 
que no se haga parecer triste y desali- 
ñada la modestia, simo que se ha de 
atemperar á las circunstancias, tenien- 
do consideracion al gusto del marido, 
y que por esto es bien que se use del 
oro y dela púrpura (b). Gersondice que 
| | no 
(a) Potest ciiam uxor eo se consilio modes- 
tè ornare , ut viro placeat: ejusque amorent 
sibi conciliet , ne ipsa despecta, ille in alie- 
nos amplexus labatur, De ration. inst. & gu- 

bern. fam. cap. 30. 
(b) Cæterum ut non tristis earum ln Borri- 
da pudicitia, sed honesto comitatis genere 
tem= 


no se “ha de condenar indistintamen= 
te á todas las mugeres, que se:ador- 
nan conforme á su clase , 0 á la de sus- 
maridos, y al uso del pais, nise ha 
de creer que todas hacen esto con otros 
fines ménos laudables (a). El. Mtro. 
Leon «es parte tambien de la. Per- 
»fecta Casada no ser ea el tratamien- 
»to de su persona alguna desaliñada 
temperata essei indulgentikus maritis do aurò 
abundanti lp multa purpura usas sunt. Libia. 
cap. I. ie a t 
(a) Ne tamen omnino damnem omnes. mu- 
lieres , quae sic se ornant la copiose se parant 
secundum síatum eorum , MATİLOTUM y. (9 se- 
cundum consuetudinem patriae ad capiendam 
aliqualiter consolationem suam., Tom. 3. serm, 
Domin. 4. contra luxuriam. | 

La opinion de este docto y piadoso Fran- 
ces es de mucho peso , y puede oponerse á la 
de tantos declamadores que reprehenden- sin 
distincion todo adorno y compostura eù las 
MUYEYESe 
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» y remendada ::::: así por la mis- 
» ma forma á su persona la ha de 
traer limpia y bien tratada , adere- 
»zándola honestamente en la manera 
wque su estado lo pide, y trayéndo- 
» se conforme á su qualidad , asi en lo 


ordinario como en lo extraordina- 
»riow»::: (a). Juan Joviano Pontano tra- 
tando del ornato y compostura del 
cuerpo dice »que se ha de atender á 


» los tiempos y al estilo de los paises, 
»como asimismo á la situacion de los 
» parientes, para guardar la decencia 
»y decoro necesario ; pues ni es del 
»Caso usar de los vestidos de boda en 
» los funerales, ni en las bodas se han 
» de llevar los de luto” (2. Y Francisco 
Bárbaro hablando de los trages se ex- 
pli- 

(2) Perfecta Casada. | 
(E Videnda etiani suni tempora, conside- 


7 
Opep tyra Sin e F yet, e > paz a 
Paleis dis SLalus cioli atls (> Jorinaa CORNA- 
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plica así: »que se ha de atender como 
» primera regla en la magnificencia de 
>» los vestidos el evitar el desprecio de 
»» las demas gentes mas que al de mere- 
»ceraplausos: y en quanto á aquellas, 
»que se distinguen por su condicion, 
»» noes justo que se presenten con inde- 
»cencia nt desaliño, si sus rentas lo. 
» permiten. Pero en este asunto con- 
» viene mirar á los sugetos , á los tiem- 
2 DOS » y á los pe (a). se E 
Forum, ut servari hac in parte decorum va- 
leai: neque enim nuptiales ornatus decent 
funera , aut pullatae vestes hymeneum. De 
splendore. Cap. 3. | 

(a) Hoc in loco salutaris illa praeceptio pri- 
ma sit ut magis evitandae ignominiae quam 
guaerendae gratiae causa splendoris hujus c14- 
ram suscipiant, Nam quae clarissimo loco na- 
tae sunt, si fortunae suppetunt , vili sordida- 
que veste uti non debent. Ad rem profecto to 
loci lo personae lo temporis raitonem hoc ma- 


xime referri indicamos. De re uxoria l. 2. c. Gi 
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Todas estas autoridades y otras 


que se omiten por ser mas sabidas, sir- 
ven para probar que no es reprehen- 
sible el adorno, quando está arregla- 
do á la decencia, á la clase de las 
personas, y á las circunstancias en 
que se hallan. ¿Pero qué conexion tie- 
nen estas reglas prudentes con el des- 
órden de variar todos los días de mo- 
das , y de querer seguirlas todas, haya 
ó no para ello? No se dice que se ha- 
ya de vestir ahora como vestian nues- 
tras abuelas : al contrario es razon aco- 
modarse al uso, si éste no desdice de 
la modestia , porque el presentarse de 
otra manera es hacerse ridícula entre 
las gentes, y nose consigue por este 
medio el reformarlas. La vista se acos- 
tumbra luego á los objetos como sean 
uniformes ; pero en habiendo variedad 
es menester algun tiempo para que 
parezca bien lo nuevo. Por eso con- 

yie- 
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viene seguir el uso mas general, aun- 
que con las limitaciones que dicta la 
prudencia. | o ma A A 

No hay deseo mas insaciable que 
el de las galas y compostura, si no se 
sujeta á los principios , porque como 
siempre apetece cosas nuevas , lo mis- 
mo que hoy se estima, dawa ma+ 
ñana. Las mismas mugeres se ator- 
mentan unas á otras, pues como son 
muchas las que estudian en sobresa- 
lir por esta parte, inventan adornos» 
llegan á juntarse, y ven que otra les 
excede en lo rico de los vestidos , en 
el gusto del peynado, ó en el modo 
de prenderse , y se pierde todo el tra- 
bajo ó el mérito que se creia haber 
adquirido. Pero si es reprehensible el 
abuso de la continua mudanza de los 
adornos ¿qué será el de buscar perfec- 
ciones postizas para parecer lo que no 
son? Es cierto que así era la costum- 
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bre de las Atenienses, segun refiere 
Xenofonte en el capítulo 10. de su 
Econ mico, donde hablando Isomacao 
de su muger dice: «como yo una vez 
»la hallase afeytada y puesta de co- 
»lor por parecer mas hermosa y tam- 
» bien con tacones altos para hacerse 
» mal alta , díxela entónces: dime , mu- 
»» ger, ¿cómo piensas tú que comunica- 
»ré yo contigo mejor las cosas ricas 
»y preciosas? Si te las manifiesto y 
» pongo en tus manos sin engaño al- 
»guno, ¿Ósi te las diese falsas por 
»yerdaderas?» (a) Es cierto que se ha 
| prac- 

(a) Eyo Tomu gon, ¡Day TOTE A YTAN 

O SOXDATES, ENTETUUBE IY Toyyo peer 
Liupudlo , 0 Zos Acuxorépa ¿Ti doxoiy 
Elvas, Y Ay moAAn cé EYUGEH y Ó WOS 
pri portod OLOTO THS LAnbcias , vro- 
¿nuera Dexgcar valid, Eros meir 
Lay oxo tivas, Y EREDUEI y IRÉ Moi 
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practicado -en otros. paises lo. mismo | 
que en el dia se practica en Francia 
con bastante exceso , y que en. España 
parece que se distinguian en-esto las 
Valencianas, si notamos lo que dice 
Luis Vives en su obra de ¿nsiitutione 
foeminae cbristianae: pero también lo 

| e e e 


¿Qu > Q yoras, 7 woripos 2 y qe press 
AZ IOpIANTOY HTAA Ec, | o 
Las mugeres de Atenas nacian muy poco 
evorecidas de la naturaleza; de modo. s que fué 
preciso aparentar con el arte “las gracias que. 
no tenian ; y este fué uno de los objetos de la 
policía de los o que instituyéron un 
- tribunal, cuyos Magistra e se llamaban oras 
xóxoS (0 , encarga Pe de zelar que las mugeres 
saliesen al público adornadas ; y así , quando 
se vela alguna mal vestida ó mal peynada, se 
le imponía una multa de mil dracmas (qué 
corresponden á tres mil reales de vellon), -se 
exponia su retrato al público, y. quedaba des- 
acreditada. Mr. Pauw , Recherches Philosor 
Phiques sur les Grecs, Berlin 1788. t. 1. p-83. 
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es que Xenofonte reprueba esta cos- 
tumbre , como se ve en los cargos que 
hace el marido á la muger, porque 
pretende engañarle; y lo mismo se 
puede decir á todas las que quieren 

mostrarse otra cosa de lo que son. 
No obstante esta inclinacion tan 
universal á componerse , se advierte 
otro extremo en algunas mugeres, que 
no tiene menores inconvenientes. Ha- 
blo de la grande desigualdad entre el 
mucho adorno y el desaliño Ó por- 
quería. Lo primero se hace para pre- 
sentarse á las gentes; y lo segundo se 
suele frequientar dentro de casa, es- 
pecialmente en aquellas horas que no 
se esperan visitas. Para incurrir en es- 
te defecto es menester no conocer el 
corazon humano. El marido y la mu- 
ger tienen sobrado á menudo ocasio- 
nes de fastidiarse si no estudian en pre- 
caverlas, procurando hacerse siempre 
agra- 
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agradable el uno al otro. ¿Pero qué 
gusto tendrá un marido de ver á su 
muger tan desaseada unas veces, aun- 


que otras la vea muy compuesta? Cree- 
rá que muda de formas tan fácilmen- 


te como Proteo. No se entienda. por 
esto, que se intenta persuadir que se 
ha de estar en casa como se estaria 


El 


en una visita ó con otro motivo de 
lucimiento. Esoseria un delirio. Ya se 
sabe que los adornos sujetan , y que 
no se puede hacer con ellos las fun- 
ciones que requiere el cuidado de la 
casa; pero se dice que la limpieza. y 
la decencia sientan bien á todas ho» 
ras, y son compatibles con los ves- 
tidos caseros. Plutarco dice que el ma- 


tido aseado hace á la muger cuidado- 


sa de su compostura: dunp pios ua- 
TOS HAAAOTÍSPIDY YUPLRA MOLES 

Se ha dicho que las niñas son na- 
turalmente mas dóciles que los niños 
| pa- 


F 
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- para dexarse componer ; pero en esto 
puede tener mucho influxo la educa- 
cion ó las primeras ideas que reciben. 
Oyen desde luego, ó se les enseña por 
las acciones, que todo el mérito de 
las mugeres consiste en el buen pare- 
cer , y dirigen toda su atencion á con- 
seguirlo, El mismo trabajo costaria in- 
fundirles entónces otras máximas mas 


sólidas, Enhorabuena , que aprendan 
á adornarse con moderacion y con jul- 
cio ; que vistan conforme á su clase, 
y aun con cierta magnificencia, que 
concilia el respeto de las demas gen- 
tes, huyendo de toda afectacion ri- 
dicula; pero sepan al mismo tiempo 
lespreciar las galas y no desvanecer- 
se con ellas, como el pavo real con 
su hermosa cola: sepan, como dice 
el filósofo Crates, que el ornato es 
aquella qualidad que puede aumen- 
tar donayre: luego aquella qualidad 
0 pue- 
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puede aumentar donayre, que hace 
á una muger mas amable y hermo- 
sa. Esto no lo hace el oro ni la 
púrpura, ni las esmeraldas ; sinó to- 


do aquello que indica uña cierta dés | 


licadeza y dignidadde conducta, 


entendimiento - bien ordenado: y “con. -a 


señales,. de modestia, - Sepan final= 
mente A extravagante: y- caprichoso i 
de la moda ,:que como funda su esə 
timacion en lo nuevo , continuamen= 
te está destruyendo sus.mismas obras, | 
y no repara en adoptar hasta loque 
no favorece á su intento, que es el 
parecer mejor y lograr aplauso. Por- | 
a ¿quántas veces no se llevan ador- 
, que en lugar de aumentar la hèr- 
mosura , desfiguran la. natur al que ya 
se tiene? E air = 
Tambien con vendria que conozcan 
208 perjuicios mas comunes del exce- 
sivo luxo. Este no se entiende sola- 


meon- 
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mente en vestidos y adornos, aunque 
es en lo que mas reyna en las muge- 
res, sino en todo lo que exceda la 
profusion. Por tanto, si la hubiere en 
el número de criados, en la mesa y 
demas gastos de casa , se comprehende 
tambien en la voz general luxo (a). 
El señalar los límites que correspon- 
den á estas cosas sonilas verdaderas lec- 
ciones de economía y buen gobierno 
que una madre puede dar á su hija, 
y es materia de mucha importancia: 
porque no hay cantinela mas ordina- 
ria, que el atribuir á las mugeres la 
ruina de las casas por sus extremados 

gas- 
- fa) El luxo manifiesta una riqueza aparente 
en el estado político; pero al mismo tiempo 
anuncia desde léjos á los observadores pene- 
trantes la pobreza y decadencia de la mayor 
parte de los individuos. Arteaga, Le Rivolu- 
zioni del Teatro Musicale Italiano, tom. 2» 


pág. 92. | 
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gastos. Xenofonte dice, que: muchas 
veces.se ve ganarse la hacienda por 
el trabajo de los maridos, y consu- 


mirse y destruirse por el fausto de las 
mugeres. Por este desórden se prac- 
ticaria en Atenas la sabia providencia 
de no -permitir que ninguna muger 
comprase alhajas, sin hacer constar 
primero su valor cierto y positivo. 

. Dexando aparte el menoscabo de 


los intereses , hay otro inconveniente 


no ménos grave, qual es el de la di- 
ficultad de los matrimonios. Los hom- 


bres calculan desde luego sus rentas 


con el porte de las mugeres; y si reż 
sulta , como es regular, que no cor- 
responden los dotes á los gastos de 
adornar una casa, y prevenir todo el 
tren necesario de vestidos y demas re- 
quisitos, huyen de casarse , Ó no pre- 


tenden sino á las ricas, Es preciso pues 


que las madres no olviden nunca y 


lo 


id e 
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lo den á entender oportunamente á 
sus hijas, que tanto en- esta materia 
como en otras , los hombres 'son mas 
observadores de lo que parece quan- 
do estan para tomar estado; y asino 
será una de las prendas “ménos'.esen- 
ciales que pueda tener. una Señorita, 
la de saber moderar. sus. deseds- en 
punto á galas, contentándose con lo 
gue requiere la decencia y la clase en 
que se hallare. Es cierto que.en' esto 
caben muchas interpretaciones segun 
con quien se mide cadauno; pero en 
ninguna clase faltan sugetos arregla- 
dos y juiciosos, que puedan servir de 
modelo á otros de la misma. e 


p a 
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CAPIT ULO 


De los vicios y pasiones de las muge- 
res en gencral. 


o se pueden señalar con certeza 
las pasiones peculiares á cada sexó; 
porque como esto depende de la fra- 
gilidad de la naturaleza, de los vicios. 
de una mala educacion, del mayor ó 
menor influxo de la reflexion, del 
exemplo ¡de las circunstancias en que 
cada uno se halla, y de otras causas 
morales y fisicas , gue son comunes á 
entrambos sexós, sucede á las veces 
que los vicios que se atribuyen á las 
mugeres, se encuentran tambien en al- 
gunos hombres, y los de estos en 
aquellas. Pero quando se habla en ge- 
neral, se ha de prescindir de estas ex- 
cepciones, que cada uno podré hacer 


Pp pri- 
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privadamente , Y no agraviarse si la 
reprehension no le toca; porque ésta 
se dirige al vicio, no al sugeto, 

Se ha hablado separadamente de 
la pasion de las galas y adornos por 
ser la mas universal en las mugere 
de qualquiera condicion que sean. A 
ésta suele acompañar el deseo de la 
lisonja y del obsequio. Pero si este de- 
seo nace con las mugeres, ô se ha de 
atribuir la culpa á los hombres que 
han adoptado este lenguage , y le usan 
siempre , aunque no siempre sea ver- 
dadero, es un problema dificil de re- 
solver. Lo cierto es, que para unos 
y otros tiene malas c: nsegúencias. Los 
hombres estan precisados muchas ve- 
ces á decir lo que no sienten; y las 
mugeres acostumbradas á escuchar so- 
lo alabanzas por un cierto tiem- 
po, no pueden sufrir despues su fal- 
ta, y se hacen intolerabiles á si mis- 

mas» 
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mas. Por esto conviene habituarse des- 
de viñas á escuchar con indiferencia. 
la adulacion y la lisonja 5 pues como 
dice Ciceron, »aquellosá los quales es- 
 »grata, creen quando seles habla á su 
>» gusto ,aunque las palabras sean fin gi- 
»das y disimuladas , que son un testi- 
2) monio de sus alabanzas" (a): y en el. 
mismo capítulo expresa. igualmente, 
» gue aunque la adulacion. sea pernicio-. 
»sa , no puede hacer daño sino al que- 


a e ella“ (9). Pero no: Ed 


á 


se necesita apelar á da autoridad. para 


desacredit ar este defecto. Los mismos 
hombres enseñan á hacer «poco caso 
E de 

la) Hic fictus ad i ipsorum voluptatem Ser 
mo quum adhibetur, orationem illam vanam 
testimontum esse laudum $ $2 sarum putant Tras 


tado de Amicitia, cap. 26. 


(0) Quamquam ista TEN ġguamote 
feruiciosa sit, nocere tamen nemini potest 
jisi ei, gui eam recipit atqueead Aelectaturo 
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de sus elogios, viendo que å todas ha- 
blan de una manera. El Doctor Fran- 
cisco Villalobos en sus Problemas , ha- 
blando de las damas obsequiadas, di- 
ce así: “é como eilas salen acostum- 
»bradas de esta adoracion tan loca y 
»tan vana , piensan todavía que son 
» diosas , y sufren con mucha moles- 
»tia la sujecion que es anexa al ma- 
»trimonio” {a} No bay duda, que 
una Señorita que oye desde luego el 
lenguage de la lisonja por su mérito 
personal , se engrie; y creyendo que 
aquello ha de durar siempre, no cui- 
da de adquirir otras prendas mas sóli- 
das y duraderas. La mejor instruccion 
que se puede dar en este asunto es, 
que no hay medio mas cierto y se- 
guro de conseguir el aplauso que se 
apetece, que el hacerse digna de él 
por 

-£2) Edicion de Zaragoza 1544. fol, pag. 12- 
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por una conducta prudente ,: y «por 
aquellas calidades que todo el mun- 
do estima. Querer lucir y distinguir- 
se solo por los trages: y: adornos y 
por otras-gracias semejantes, es como 
el resplandor de un phosphoro, que bri- 
Ma mucho por un momento , y luego 
se ofusca y desaparece. Escúchese pues. 
la lisonja como un lenguage fngido,, 
que ha introducido la «vanidad, 6 lo 
que se llama política y atencion 3 con 
Jo qual se impedirán sus malos efectos, 

El hablar demasiado es un vicio 
muy comun en las mugeres. La vive- 
za de su imaginacion se conoce enla 
multitud de especies que mezclan en 
sus conversaciones y en la facilidad 
con que las producen. Esta redundan- 
cia es defectuosa ; porque las mas ve=s- 
ces se emplea en asuntos vanos y pue- 
riles. Los hombres se burlan de las 
juntas y concurrencias de las Señoras, 


P por- 
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porque casi todas hablan á un tiem- 
po, tratan de mil pequeñeces , repro- 
ducen los mismos puntos que ya se 
han tocado, y con la pintura de un 
abanico.ó el adorno de un peynado 
-tienen materia para hablar muchas ho- 
ras; pero si refexionaran que este vi- 
cio depende mas de la educacion que 
se da comunmente á las mugeres, no 
inferirian de él la falta de talento. Si- 
no se les enseña otra cosa que á com- 
ponerse y pasar el dia en visitas ó 
diversiones, precisamente han de ha- 
blar de modas y de aquellas cosas que 
ocurren diariamente en las familias, 
E ame devient frivole guand elle $ 
eccupe de pompons , mais elle est subli- 
me. lors quí elle scait mediter ; esto es, 
que el entendimiento se hace futil quan- 
do se emplea en monadas y en frio- 
leras ; pero que es sublime quando 
aprende á meditar. Esto decia Bene- 
dic- 


(231) 
dicto XIV. estimulando á una Señora 
á que se aplicase á materias útiles (a). 
Con que tan léjos está de ser repre- 
hensible este defecto, supuesto el prin- 
cipio indicado, que ántes es muy dig- 
no de asombro, que infinitas mugeres 
gue no han leido: ni tenido instruccion 
particular, hablen y contesten con 
bastante propiedad á varios asuntos 
qué se tocan en su presencia. Sin em- 
bargo es menester corregir la dema- 
siada loquacidad : porque una muger 
necia y parlera por mas bienes ótros 
que tenga, es intolerable negocio, dice 
el Mtro. Leon en la Perfectá Casada. 
Esto se conseguirá acostumbrando á 
las niñas á que piensen ántes de ha- 
blar, y á omitir vanos rodeos , €x- 
presando naturalmente sus pensamien- 
1OS , y sobretodo cultivando su | en- 

o tEn- 

(a) Vida del Papa Lambertini, 
P4 
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tendiniento E que es el medio mas se- 
guro de evitar vanos discursos, 

La venganza se cree propia y pe- 
culiar de las mugeres. Es cierto que 
hay exemplos que lo acreditan „aun 
que no feitan otros de generosidad y 
nobleza de animo. Juvenal explica el 
carácter de la venganza , y concluye 
que á nadie deleyta mas que á las 
mugeres (a). Bastaria persuadir que 
este vicio procede de poquedad de es- 
píritu para desterrarlo enteramente, 
Qué pintura mas hermosa puede ver- 
se de la virtud contraria , que ia que 
hace Bacon de Verulamio , el qual 
dice: »que aunque en vengar la inju- 
"ria parezca uno igual á su enemigo, 

en 


la) -.... Quippe minuti 
Semper & infirmi est animi, exiguigue voluptas 
Ultio, Continuo sic collige , quod vindictá 
Nemo magis gaudet quam femina. 
Sat. 13. y. 189. 
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en perdonarie se hace superior s.i- 
»Lo que pasó no se puede ya volver 
»á su primitivo ser, y el prudente ha. 
«de considerar las cosas presentes y. 
». venideras. .. . Hay quien enla vens 
»ganza se deleyta mas en. que el ene-- 
» migo conozca de donde le viene el 

daño : pero es-mucho mas generoso. 


»el hacer que conozca el ofensor su 


+» yerro , y searrepienta de él, que el 

»complacerse enla venganza... Es pos 
vsitiyo que el que medita la :vengans 
za resfresca sus llegas, quando si las 
”dexase podrian sanarse y. consolidar- 
»se enteramente” (a). El que haya sa- e 


bido perdonar podria decirnos quán- 


f E eS Fe ń . . a: , 4 
(2) Certe in vindtrcanda injuria aequalem 


SE GHIS 11H ICO suo sistit , in remitienda vero 
Superiores... Quod jam praeteriit in inte 
STRB Testitur non potest, at prudentes sat ha- 


E A do f OS 
Der PPACSCUÍLa E JUÍUTA CUPArO, a p SUNE qui 


CO 

ta mayor complacencia ha tenido en 
este acto generoso, que en destruir y 
confundir á su enemigo, aunque hu- 
biera estado en su mano. La vengan- 
za satisface por un rato; pero dexan- 
do aparte el remordimiento que oca- 
siona , no se disminuye por eso la in- 
juria nise borra su memoria į quan- 
do el que la disimula tiene la secre- 
ta complacencia , que acompaña siem- 
pre al buen obrar, ya que no se siga 
la emienda del ofensor. 

: La 
inter sumendam vindictam cupiunt, ut laesi 
intelligant unde malum illud sibi ingruerit: 
nempe generosior ille affectus , siquidem vi~ 
dentur illi non tam ipsa ultione delectari. 
quam ut laesum facti sui poeniteat, .. loc 
CETEESSENLIN est hominem quí oindictae SiH= 
det sua vulnera refricare , quae alias sib? 
relicta sanari ĉe consolidari potuissent, Fran- 


cisco Bacon, Sermones fideles , Ere. cap. T ag 
vindicta. 
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- La curiosidad es muy caracterís” 
tica en las mugeres. De este defect 
se pudiera sacar mucho partido , y 
aun convertirlo en provecho, Usi se erne 
caminase á cosas útiles, Por eso se han 
señalado. las materias, á que podrian 
aplicarse evitando de este modo aque- 
lla curiosidad indiscreta., de que ha- 
bla contanto juicio Plutarco pintán- 
dola con:estos colores; es la curiosi- 
»dad un deseo desaber lo que está 
»oculto, y como nadie:encubre lo búe- 
»no que tiene, se sigue que “el curioso 
2 padece el achaq ue de los que reciben 
» contento del mal ageno, y este vicio 
»es hermano de la envidia. Algunos:no 
» pueden considerar su propia vida si 
200 como una cosa muy desagradable, 
>» y por esto una alma llena de defectos 
> huyendo de sí misma se sale como 
fuera de sí exáminando los negocios 
#agenos y satisfaciendo su curiosidad. 


A 


» Exzámina tu interior ó convierte la cu- 
»riosidad acia tí, ya que te divierta la 
» historia de los males ó defectos. Pro- 
»cura hacer el sordo y el ciego á ale 
» gunas cosas que te pertenecen , y no 
» prestar oido á lo que alguno quiera 
»»contar de tí, y de los negocios do- 
»mésticos.” Aquí trae el exemplo de 
Edipo que llevado de la curiosidad 
llegó á saber lo que no le convenia, 
y por esto padeció.un sin número de 
infortunios. Por último dice que la 
costumbre es el mejor remedio con- 
tra este vicio si empezamos tempra- 
no á refrenarlo (a). Toda esta doctri- 
na es muy del caso para corregir la 
curiosidad viciosa, y solicitar la lau- 


T mismo autor dice en otra part- 
te, “que á la curiosidad ac@mpaña de 
| pOr- 


(a) Plutarco , de curiositate, 


»ordinario la murmuracion, por el pla=- 
»cer quese recibe en contar lo que se 
» ha dicho.” Es constante que la male- 
dicencia apetece con ansia el hablar 
de los vicios y defectos de los otros 
4 fin de disminuir el concepto que se 
tiene de ellos; pero como por estos 
rasgos se conoce bastante su defor- 
midad , importa mucho” precaverla 
desde temprano. Las niñas no mur- 
muran de cosas graves porque su ma- 
licia no llega á tanto 3 pero suelen 
complecerse en contar las faltas de 
sus hermanos, de los criados , ó de 
aquellos que ven con mas fregiiencia, 
St entónces se les corrigiese como se 
debe, haciéndoles entender quán lá 
cil es equivocarse en los juicios que 
se forman , ó que aun quando haya 
realmente culpa, se han de disimular 
los defectos, se haria hábito de esta 
prudencia, Conviene igualmente per- 


sua- 
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suadir, que la murmuracion esel re-. 
curso de los que no saben de que ha- 
blar, y por consiguiente reyna mas 
entre gentes ignorantes que instrui- 
das. | | 
A los vicios referidos se añade la 
envidia, Se deseas saber. los defectos 
de todos, pero principalmente de aque- 
llos sugetos , que merecen estimacion 
por algunas prendas singuiares. Sabi- 
dos, se divulgan luego, para que pier- 
dan el crédito que tienen, ó sea mu- 
cho menor. Esto es efecto de una en- 
vidia solapada , ó como dice Bacon, 
los mas defectuosos son los que ados 
lecen de la envidia , porque no pudien- 
do mejorar su condicion , procuran ta- 
char la de los otros. Y en otra par- 
te añade, que el curioso é indaga- 
dor de vidas agenas es conocidamente 
envidioso , pues no puede importarie 
nunca este cuidado para sus propios 
asus 
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asuntos (a). Las mugeres miran co- 
munmente con envidia á otras de su 
sexó que sobresalen por su hermosu- 
ra , por su gracia , por el gusto de sus 
adornos, por su ingenio, Ó por qual- 
quiera de las demas prendas , que me: 
recen fama y aprecio. De aquí nace 
el ser mas propensas á divulgar los 
defectos de sus compañeras , dismi- 
nuyendo en lo posible su mérito, co- 
mo si por este medio adquiriesen las 
unas lo que quieren hacer PErOERS á las | 
Otras. 7 
¿UL 
(a) Deformes , l senes , Los spurit invidi 
sunt: etenim gui condisionem suam emenda- 
re nullo modo potest, conditionem alterius pro 

viribus suis labefactabit, 

Vir curiosus la se alienis rebus immis» 
eens, ut pluriaum invidus est. Etenim de 
rebus alienis multum inquirere neutiquam 20 
spectare possit , quod operosa illa sedulitas 
suis rebus conducat. Bacon, en la obra citada. 
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Ultimamente se reprehende 4 las 
mugeres de que son extremadas en tos 
- dos sus afectos, ya de amor, ya de abor- 
recimiento, de enojo, de ira, de pe- 
sar 8zc. La reflexion y el juicio son 
las únicas armas, que pueden triun- 
far de ellos; pero como uno y otro 
falta en la juventud , es necesario que 
la educacion trate de precaver sus da- 
ños Ó preparar remedios oportunos. 
Las pasiones son uno de los males ca- 
si precisos de la naturaleza humana, 
y no pueden vencerse sin un continuo 
cuidado. Ellas obran con mas ímpe- 
tu en el tiempo de la juventud : es 
decir, quando por una parte los de- 
séos son mas vivos y precipitados, y 
quando por otra el juicio está mas dé- 
bil, y falta la leccion del escarmien- 
to, que solo se aprende con la expe- 
riencia que tienen los adultos. La apii- 
cacion y el trabajo podrán servir pa- 

ra 
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ra ocupar el “ánimo y :sobretódo ¿la 
pintura hermosa de la virtud , aa 
fea y e e del vicios + +. 


CAPÍTULO XL 


De algu unas pr rendas necesarias á las 


Ås como hay defectos mas comu- 
nes en un sexó que en otro, del mis- 
mo modo hay prendas, que aunque 
sientan bien 4 entrambos; son mas pro- 
pias de las mugeres que de los hom- 
bres. Entre otrås tiene la principal re- 
comendacion la modestia, la qual se 
ha considerado siempre como la basa 
de todas sus virtudes. Es de todos los 
estados, de soltera , de casada y de 
viuda ; de todas las clases, y aun ha- 
blando en rigor, se hace mas precisa 
quanto mas distinguida es la condi- 

Q cion 
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cion de los sugeios. Es la prenda que 
mas estiman regularmente los hom- 
bres quando estan para casarse; y en 
una palabra, es como la virtud ca- 
racterística en las mugeres, Su opi- 
nion es tan delicada, que qualquiera 
cosa la mancha ; y así no basta te- 
nerla en el interior, es preciso mani- 
festarla, y dar señales positivas de ella 
en la conversacion , en el porte y en 
el modo de vestir: porque á veces si 
falta alguno de estos requisitos , se 
cree que falta el todo, y el perjui- 
cio viene á ser casi el mismo. La mo- 
destia no consiste precisamente en ba- 
xar los ojos y en poner un semblan- 
te hipócrita, sino en desviarse de to- 
das las Ocasiones que pueden exponer- 
la: consiste en la inocencia del co- 
razon, en una conducta arreglada y 
juiciosa , en un porte exterior, y en 
acciones y palabras que concilien el 

Tes- 
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respeto de “las demas gentes. Este res. 
peto es mas poderoso de lo que pue- 
de decirse para impedir el vicio con= 
trario á la modestia ; y por tanto, las 
madres deben procurar con mucho 
cuidado que las hijas distingan entre 
los límites del agrado que requiere el. 
trato civil, y la familiaridad ó la lla- 
neza. a ada 

La moderacion es prenda muy re. 
comendable , y casi compañera de la 
modestia. Esta moderacion se ha de 
guardar en todo , en los vestidos, en 
las diversiones , en los gastos; en una 
palabra, en quanto forma la conduc- 
ta de una Señorita : porque de poco 
servirá moderar sus deseos en los ador= 
nos, si por otra parte se entregan con 
exceso aljuego y á otras diversiones, 
que arruinan igualmente y hacen per- 
der el tiempo, olvidando los cuida= 
dos mas esenciales. Nadie contradice 

Q 2 que 
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que vistan conforme á su clase, y que 
en todo lo demas se porten como pi- 
de la decencia de su estado ; pero sia 
excederse , aunque otras de igual cla- 
se lo hagan ; pues lo que conviene es 
imitar los buenos modelos , y estos no 
feltan si se saben escoger. La mode- 
racion se extiende tambien á no: ha- 
cer ostension de su propio mérito. La 
que fuere hermosa ó tuviere alguna 
pe:feccion personal, no se ha de en- 
greir por ello, conociendo que no de- 
pende de su influxo ni de su habili- 
dad. El mismo que le hizo este be- 
neficio particular pudo hacerlo á otra, 
y en efecto lo hace á varias. A mas 
que la diferencia está en un corto nú- 
mero de años, pasados los quales se 
igualan las hermosas con las feas. 
Tampoco tienen motivo para desva- 
necerse las que saben mas que otras 
de su sexó, sino que ántes deben dar 

i | ma~ 
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mayor exemplo de moderacion. El 
pedantismo y la afectacion de. cien- 
cia parece mal casi siempre, hasta en 
los hombres sabios ; ¿qué será en-las 
mugeres? Es razon que se instruyan 
para su propia utilidad , y para ha- 
cer su trato mas agradable; pero todo 
esto se puede componer sin rebosar 
erudicion; cuyo defecto es fastidioso 
á las gentes, y suele ser tan comun 
en las mugeres que han estudiado al- 
guna cosa, que es uno de los moti- 
vos por lo que se cree impropio: de 
su sexô, y seridiculiza el querer que 
se apliquen á materias serias; pero evi- 
tando este vicio, como hacen algunas, 
cesa el inconveniente, y queda la ven- 
taja que puede resultar de lo contrario, 
La presuncion, sea como fuere, desdice 
siempre, y rara vez hay en qué fundar- 
la; porque las prendas que uno tiene, las 
hallará en otros si quisiere conocerlo. 
Q3. La 
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La urbanidad y política es un re- 
quisito muy preciso entre las gentes, 
porque enseña á conservar el decoro, 
que quizá sin este freno se atropella. 
ria mas á menudo. Estas prendas no 
- estan reñidas con la verdadera virtud; 
ántes bien se deben conciliar con ella 
siempre que se pueda ; y son tan ne- 
cesarias á toda clase de sugetos , que 
el quebrantar sus leyes se tiene por 
un sacrilegio político. Por esto suele 
ser defectuosa la educacion que se da 
en los Colegiós tanto de hombres co- 
mo de mugeres, pues despreciando 
este punto como de mera exteriori- 
dad, y que habrá despues sobrado 
tiempo para aprenderlo, no se hace 
caso de él; y lo que sucede es”, que 
en tanto que se ignora se hacen ri- 
dículos, y parecen forasteros en la 
casa de sus padres, Es cierto que el 
uso y el trato freqüente de gentes cul- 
tas 


(247). | 
tas va enseñando esta ciencia del mun- 
do; pero tambien lo esque para apren- 
derla se necesita de talento y obser- 
vacion ; y como no todos tienen es- 
tas calidades, se quedan muchos sin 
llegar á entenderla jamas. Mo se pue- 
den dar reglas fixas en este particu- 
lar, porque depende en gran parte de 
las circunstancias, del tiempo. y has- 
ta de los paises: pero hay ciertos prin- 
cipios generales que convienen á todos; 
como son el comer con limpieza, y 
guardar las demas reglas que convie- 
nen á la mesa; el tratar á las gentes 
con atencion , distinguiendo con ma- 


LA 
O 


x respeto á las que son superiores, 
ó por su nacimiento ô por sus em= 


MN 


ree 


pieos, sin que por esto se haya de 
espreciar ni hablar con mal modo 
á los inferiores; el saber presentarse 
en las concurrencias con las formali- 
dades debidas , huyendo igualmente” 
| Q4. = de. 
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de los dos extremos, Ó del descaro, 
que es impropio de las mugeres , ó 
del demasiado encogimiento , que se 
equivoca con la tontería. Todas estas 
cosas y otras infinitas que se ofrecen 
en la concurrencia regular de las gen- 
tes, no se consideran de grande im- 
portancia ; y con todo, el faltar á 
ellas se tiene por un delito grave con- 
tra la buena educacion ; de suerte que, 


aunque erradamente , se suele reparar 
mas en estos defectos, que en otros 
mas esenciales á la conducta y cos- 

tumbres, OS 
Las calidades contrarias á la ur- 
banidad y buena crianza son la aspe- 
reza de genio y el desprecio de las 
personas que se creen inferiores. Lo 
uno y lo otro se manifiesta por algunas 
modales groseras y rudas, lo qual des- 
agrada infinito, y se debe evitar con 
el mayor cuidado. Conviene inspirar 
| 4 
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4 las muchachas la estimacion. de- sí, 
- propias, que conduce para guardar el 
decoro exterior en todas las acciones; 
porque regularmente nadie logra mas 
aprecio que aquel que se sabe dar á 
sí mismo: pero á esta estimacion ha 
de acompañar la que merecen los de- 
mas de qualquiera clase que sean , pues 
á ninguna se debe tratar con ignomi- 
nia. Si se considerase en quántas cosas 
son iguales todos los hombres, como 
en el nacimiento, en la muerte, en las. 
necesidades corporales , en los afectos 
y en los dotes del alma, y que hasta las 
calidades que los distinguen no son 
efecto las mas veces de propia indus- 
tria; sin duda no se despreciarian nun- 
ca los unos á los otros, ni se habla- 
rian con imperio, aun quando es pre- 
ciso que el superior reprima y corri- 
ja al inferior. “La muger que es bra- 
va, y de dura y áspera conversa- 
7 CION, 
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»cion, no se puede ver ni sufrir... y 
»es así, que en estas bravas, si se 
» apuran bien todas las causas de esta 
»su desenfrenada y continua cólera, 
»todas ellas son razones de dispara- 
»te. La una, porque le parece que 
»guando riñe es Señora. La otra, por- 
ngue la desgració el marido , y halo 
»de pagar la hija ó la esclava, La 
» otra , porque su espejo no le min- 
»tó ni la mostró hoy tan linda co- 
smo ayer, de quanto ve levanta al- 
»boroto.” Así dice Fr. Luis de Leon 
en la Perfecta Casada, Por el contra- 
rio, la afabilidad y el agrado conci- 
lía las voluntades, y afianza mas el 
respeto de los inferiores, como fun- 
dado en el amor. El agrado, si se 
sabe hermanar con la decencia y de- 
coro en todas las acciones, no solo 
no se opone al señorío , sino que le da 
mayor lustre. ? 
CA- 
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- CAPÍTULO XILO o 


- De cómo se ban de gobernar las ma- 
dres con las bijasic= o: 


a se ha dicho que el respeto y la 
obediencia 4 los padres es el funda- 
ento de la buena educacion. Sin es- 
te principio no hay que esperar gran- 
des adelantamientos. Dios, que ha or- 
denado todas las cosas con suma są- 
biduría , pone los hijos en manos de 
los padres, como una masa. blanda, 
digamos así, para que le den la for- 
ma que quisieren. Nacen sin habla, 
sin ideas, sin costumbres y sin fuer- 
zas: todo se va formando despues con 
el uso, con la imitacion y con los 
documentos que reciben. Por esto son 
tan diversas las costumbres y opinio- 
nes de los hombres , porque cada uno 
si- 
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sigue las primeras que le enseñan; y 
lo peor es, que se mantienen con te- 
son aunque sean malas y erradas. Esto 
empeña á. los padres en el cuidado 
que deben tener de los hijos; y estos 
por otra parte contraen tantas obli- 
gaciones desde que nacen por la vi- 
gilancia y desvelo que cuestan , que 
si no fuera por el recíproco amor que 
estrecha este vínculo, no correspon- 


dian suficientemente con el respeto y 
la obediencia. 

Para couseguir uno y otro es me- 
nester que las madres no sean extre- 
mamente contemplativas ni extrema- 
mente rigorosas con sus hijas. Lo pri- 
mero degenera en una familiaridad que 
ahuyenta el respeto; y lo segundo es 
un temor que hace aborrecer el yugo 
materno. De todo esto se yen exem- 
piares sobrado fregiientes. Importa mu- 
cho que las hijas teman y respeten é 

las 
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las madres ; porque este freno es el 
mas poderoso para impedir ciertos des: 
órdenes; pero no es ménos necesario 
que las amen y las estimen, Todo esto 
se lograría. si se desterrase úna pre- 
ocupacion muy perjudicial y harto co- 
mun en el mundo, qual es la de no 
tratarse entre padres é hijos con aque: 
lla prudente confianza , que Sirva pa- 
ra descubrir estos sus inclinaciones, y 
que aquellos les ayuden con sus 1u- 
ces. Los padres, regularmente hablan- 
do, miran siempre á los hijos en el 
estado de niños, es decir, con ún 
semblante grave y ceñudo: que in- 
funde mas miedo que respeto; y dé 
aquí resulta que los hijos les ocultan 
sus deseos con mas cuidado que á los 
extraños. Es un error tratar á una mu- 
chacha de quince años como quando 
tenia cinco ó seis. Entánces no obra- 
ba la reflexión ni el conocimiento, y 


era 
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era preciso establecer el temor; pero 
descubierta ya la razon, y expuesta 
al choque de las pasiones, se requie- 
re distinto manejo. Se ha de conven- 
cer el entendimiento sin. oprimirlo, y 
para esto conviene una cierta confian- 
za entre el que necesita de consejo, 
y el que ha de darlo. Por este medio 
se afianza. mas sólidamente el afecto 
y el respeto de las hijas, que son las 
dos calidades precisas para su felici- 
dad y la de las madres. | 
Supuesta esta prudente confianza, 

no sería fiera del caso que conocie- 
sen las funestas conseqiencias de cier- 
tos desórdenes para evitarlos. Aquí 
se tropieza luego con el inconvenien- 
te de abrirles los ojos, y yo no qui- 
siera combatir la opinion general, que 
cree que es lo mejor mantener siem- 
pre corrido el velo del misterio, Es 
verdad que se deberian ignorar eter- 
na- 
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namente ciertas cosas; pero siendo 
casi imposible que las hijas no vean 
ni hablen. jamas sino á sus madres, . 
é igualmente el que no vayan á al- . 


gunas concurrencias , en donde obser- 
ven malos exemplos, convendria que 


concibiesen desde luego el horror que 


estos merecen. Pero aun concedido 


que nada de esto hubiese ; ¿quién po- . 
drá negar la lucha interior que caus 


san las pasiones? Estas las tenemos 


todos ó para nuestra humillacion, ó 


para el mérito enel vencimiento : con 
que el mal no está en tenerlas , sino 


en dexarse llevar de su violencia, y- 
esto lo impide la reflexion y el juicio. 


¡Oxalá se pudiese pintar á una mucha- 
cha con tan vivos colores los efectos 
del vicio y de una mala conducta 


que cobrase aborrecimiento para siem- 


pre! Procure pues una madre sembrar 


con oportunidad las máximas de quán 


per- 
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pernicioso es el deseo de “ser“alaba= 
das y obsequiadas por las" gracias del 
cuerpo, pues por mantener esta va 
na fantasma del aplauso , se'sacrifie 
ca casi siempre la opinion , y no poż 
cas veces las costumbres. La opinion 
es muy apreciable en las mugeres, y 
ésta solo se consigue con una con- 
ducta ordeñada y juiciosa, porque el- 
obsequio que se rinde -al nacimiento, 
á las riquezas , ó á los empleos, si no 
está acompañado de una buena opi- 
nion de aquel sugeto que góza estas 
calidades, es un obsequio puramen- 
te exterior y de política; pero el otro 
dura eternamente, | 
No deberá parecer extraño que se 
diga alguna cosa sobre el amor, sien- 
do ésta una pasion la mas inherente 
á la frágil naturaleza ; la mas domi- 
nante en los jóvenes; la que mas en- 
gaña baxo la apariencia de felicidad 
en 
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en el complemento de sus deseos, la 
que precipita á mayores extremos, y 
cuyas consegúencias són mas terri-. 
bles; porque léjos de mirarse con el- 


horror, que el fraude , la calumnia, la 
traicion y otros vicios, que todo el 


mundo tiene por infames , esta pasion 


se califica de nobie, ó quando “mé- 
nos no se considera tan indecorosa 


como otras. En prueba de ello vemos 
que una Señorita bien nacida, y que 


piensa con estimacion, atropella por 
esta pasion todos los respetos de pa- 
dres y parientes, y hasta su misma 
conveniencia , lo qual no haria por 
otra aiguna. Conviene pues preparar 
los remedios para ella ántes que co- 
mience; porque sise da lugar á com- 
batirla quando ya se cohoce , entón- 
ces suelen ser inútiles todas las re- 


fexiones. Las mugeres estan más ex- 
puestas á tropezar en este escollo por 
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la natural propensionque tienen á ser 
alabadas y aplaudidas, que es cabal- 
mente el lenguage de los enamorados. 
La lisonja satisíace el amor propio, 
y así tiene mucho adelantado para 
que luego se crea. El combate suele 
ser muy desigual: el hombre tiene 
de su parte la astucia , el descaro, y 
la experiencia de otros lances seme- 
jantes, y una pobre muchacha que 
empieza entónces á conocer el mun- 
do, cree que es verdad todo lo que 
oye, ó porque se lo dice un sugeto 
respetable por sus canas ó sus em- 
pileos , ó porque lo dice otro , que tie- 
ne prendas sobresalientes para hacer- 
se lugar. Si despues se encuentra bur- 
lada , como sucede á muchas, ¿no se- 
rá esto un efecto de su total ignoran» 
cia? Por tanto seria bueno supiese de 
antemano que no hay lenguage mas 
parecido á la verdad que el de la men- 

ti- 
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firá , porgue estudia. en remedarlo 
perfectamente, y que así como la po: 
lítica y civilidad han adoptado varias 
frases que nada significan, y que na- 
die las cree, porque se dicen á todos, 
del mismo modo en las lisonjas y ala- 
banzas que se usan con las mugeres, 
es menester grande precaucion para 
distinguir las verdaderas de las falsas. 
Esto podría hacerlas mas cCautas, y 
prevenir con los consejos de una ma- 
dre prudente ciertas resoluciones ato- 
londradas , que despues se lloran to- 
da la vida; pues aun el mismo amor 
está sujeto á engaño , tomando por 
tal lo que no es mas que una incli- 
nacion casual, ó un ímpetu fogoso de 
la juventud ; y á veces se deshace el 
encanto quando ya no tiene remedio. 

Para establecer el respeto necesa- 
rio y la prudente confianza que.aca- 
bamos de decir, convendrá que las 

RK 2 | ma- 
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madres sepan mantener una seriedad 
afectuosa con. las hijas desde que son 
muy niñas. Es preciso reprehenderlas 
quando dieren motivo, y mas ó mé- 
nos segun la gravedad de la falta, 
porque no se ha de reprehender igual. 
mente lo que es propio de la edad 
pueril, como el apetecer mas el jue- 
go que la aplicacion al trabajo , que 
otros defectos del genio y de la in- 
clinacion, que pueden ser perjudicia- 
les en adelante, Tales son la vanidad, 
la soberbia, y otros de que se ha ha- 
blado. Si cometieren alguna falta, y 
la confiesan con sinceridad , ha de 
ser menor el castigo ; pero diciéndo- 
les, que por esta causa se les dismi- 
nuye, á fín de que Otra vez no ten- 
gan reparo de cunfesar la verdad, y 
vayan adquiriendo de este modo la 
devida conñanza. Quando preguntan 
alguna cosa aunque sea impertinente, 

se 
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se les ha de responder instruyéndo- 
las, porque á mas del fruto de la 
instruccion se logra el de conocer por 
este medio su talento , y el modo con 
que observan las cosás. Si no ma- 
nifiestan sus inclinaciones , y” princi= 
palmente el genio, que tiene el ma- ` 
yor influxo para todo, no se podrá 
nunca corregirlas; pues aunque el cé- 
lebre Bacon dice , que el genio se | 
disimula algunas veces, se vence po- 
s, y casi nunca se muda: tambien 
añade , que solo el hábito juicioso es 
el que puede refrenar y sujetar. el 
genio (a). | ga 
| No basta preservar del mal exem- 
4 á las hijas , Sino que. es preciso 


dár- 

(2) Naira occultatur saepe numera y in- 

terdum vincitur , raro Cxtinguitar. .. Verum 
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dárseles positivo de lo bueno, porque 
de nada servirán los documentos si las 
acciones no conforman con ellos. Si 
los padres tienen entre sí discordias, 
y no saben disimularlas delante de 
sus hijos y de sus criados , ¿cómo han 
de persuadir á unos y á otros la vir- 
tud de la prudencia ni la paz domés- 
tica? Lo mismo que se dice de esto 
se puede entender de todo lo demas; 
y así no se debía borrar nunca de la 
memoria aquella sentencia de Juvenal: 
maximá debetur pueris reverentia ; que 
se ha de tener sumo respeto á los ni- 
s, porque á la verdad todo lo ob- 
servan y lo imitan , y es inexplicable 
el daño que ocasiona que vean ma- 
los exemplos sin las lecciones conve- 
nientes, que se los hagan aborrecibles, 
Pero hay muchos que olvidando esta 
regla, tienen delante de las niñas con- 
versaciones peligrosas, que despier- 
| tan 
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tan su malicia, y no. causa buenos- 


efectos. Una cosa es lo quese ha {n= q 


sinuado de que las madres les repre- 


senten con oportunidad el engaño de 
las pasiones, y los estragos que oca-. 

siona una mala conducta, y otra muy 
distinta el que oigan y vean sin. te=- 
flexíon el desórden de costumbres: 
Aquello podrá servir de freno y de 


enseñanza ; esto solo excita y per= 


suade con la eficacia: del exemplo. 
Es este un punto que por lo regular E 

merece poca atencion, y sin embar- - 
go es de los mas importantes: y de- 
peores consegiiencias. — EE 


CAPÍTULO XII. 


De la eleccion de estado, 


sl fruto de una buena educacion pas 
rece que debe tener su complemento: 
R4 en 
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en la eleccion de estado, así porque del 
acierto de éste: depende la mayor ó 
menor felicidad , como porque entón- 
ces coronan los padres su trabajo y 
alivian el peso principal de sus fati- 
gas. No es decir que se extrañen los 
unos de -los:otros desde ese tiempo, 
pues siempre permanece la obligacion 
de respetar y socorrer á los padres, 
como en estos. la de ayudar á los hi- 
jos segun sus circunstancias; pero no 
es tan estrecha la responsabilidad de 
aquellos desde que estos se colocan, 
ni estos tienen la sujecion absoluta, 
que quando estaban baxo la potestad 
paterna. Siendo pues la eleccion de 
estado el negocio: mas crítico , que 
puede ocurrir á unos y á otros por 
las razones dichas , requiere suma 
madurez y discrecion, porque el gu- 
do que se va £ formar no podrá des- 
atarse despues, y las consegúencias 
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no son menores que la fortuna ó des- 
gracia de muchos años. a 
- Las mugeres solo tienen dos es- 
tados que elegir, el de Monjas ó Ca- 
sadas, y aunque hablando en rigor 
no tienen mas los hombres , pero hay 


notable diferencia de que un soltero | 
usa de su libertad y no le impide pa~. | 
ra ninguna carrera; y una soltera es 
un cero, que comunmente sirve de 
embarazo hasta en su misma casa , y. 
para sí es una situacion miserable; 
pues aun quando se halle en edad en 
que prudentemente puede valerse de 
su libertad “sin "perjuicio de sus cos- 
tumbres, la opinion pública, que es 
mas poderosa que todas las razones, 
la mira siempre como una persona & 
quien no le está bien hacer lo que £ 


las casadas y á las viudas, * 


El estado religioso ès sin duda el: 
mas perfecro: Por su medio se hace 


un 
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un total sacrificio de la voluntad, y 
se renuncia para siempre aun á aque- 
jla libertad honesta que es compati- 
ble con una conducta arreglada , co- 
mo se ve en muchos seglares. Sin dis- 
minuir el mérito de una resolucion 
tan generosa, hay tambien la venta- 
ja de que una Monja, que entró con 
verdadera vocacion y se mantiene con- 
tenta con su estado , tiene ya lo bas- 
tante para ser feliz, y se libra de un 
golpe delos cuidados de familia, de 
hijos, y principalmente de los disgustos 
que son consiguientes en un matrimo- 
nio. Pero no obstante estas considera- 
ciones, la materia pide mucha reflexion. 
Aquí no hablamos de aquellas almas 
privilegiadas , que parece destina Dios 
para sí desde la cuna, y que no ape- 
tecen ni quieren otro estado ; mas €s- 
tos casos no son muy comunes. Por 
lo tanto se trata de aquellas voca- 

cio- 
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ciones regulares, que dependen mu- 
chas veces de las circunstancias cen 
que se hallan los sugetos. Por exem- 
plo, una niña que se ha criado en 
Convento desde corta edad , suele de- 
cir que quiere ser Monja, sin mas razon 
que la de haberse familiarizado con 
aquel género de vida, y haber oido: 
que es el mejor. Tal vez otra , que 
se ha criado en su casa, pero que se 
ve demasiado oprimida ó poco esti- 
mada aun de sus mismos padres, y- 
que no le procuran colocacion , ó se 
la estorban, escogerá aquel estado. Una 
y otra pueden parecer vocacion, y no 
serlo ; pero las resultas podrán ser 
igualmente fatales. En el primer caso 
hay el peligro de que descubierto el 
juicio y la reflexion, y adquirido al- 
gun conocimiento de las cosas, se re~ 
presente una felicidad en el matrimo- | 
nio, que acaso no existe, pero. que 


la 
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la imaginacion juzga posible y muy 
ventajosa. En el segundo, pasado el 
ímpetu que hizo tomar aquel partido 
y miradas las cosas con mas diferen- 
cia, mudan tambien de aspecto. 

Es pues necesario considerar las 
circunstancias de la vocacion ántes de 
aprobarla , para juzgar por ellas del 
aprecio que merece. Quando una ni- 
ña, que no ha conocido mas mundo 
que el recinto de un claustro , dice que 
quiere ser Monja, aunque lo repita 
muchas veces, será conveniente sacar- 
la á lo ménos por una temporada, y 
que esté en compañía de sus padres, 
pero sin hablarle de su vocacion; án- 
tes mostrándose indiferente sobre este 
particular. Las máximas que ha de 
oir entónces son , que nuestra Reli- 
gion es tan benigna, que no manda 

xpresamente que seamos Casados ó 
Religiosos , sino que cumpla cada uno 
con 
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con sus obligaciones respectivas, y sē 
santifique en su estado; pero que está 
muy expuesto á perderse el que equi- 
voca el camino que le ha de condu- 
cir á su fin: esto, junto con el trato - 
de gentes juiciosas y buenas , le dará 
luces para el acierto. Si despues de ' 
estas diligencias se mantuviere firme 
en-su primera resolucion, ya no que- 
dará á sus padres ningun remordi= 
miento ; como tampoco si mudase de 
intencion, lo qual seria un testimo» . 
nio claro de que la que tenia era efec» 
to de las circunstancias en que se ha= 
llaba. No requiere menor precaucion 
el exáminar á las que por disgustos 
particulares, aunque en edad de co» 
nocimiento , desean entrar Monjas: Es 
cierto que si los padres son la causa, 
mal n reme edtarlo , si no conocen - 
primero á quánto se exponen y. expo- 
nen á sus hijas con un modo de obrar 


tan 
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tan contrário á todas las leyes. Diz 
ráse acaso que pretendiendo asegu- 
rar demasiado la vocacion, habrá mé- 
nos que la tengan; mas la respuesta 
es óbvia: lo que conviene á la Re- 
ligion y á las mismas que entran en 
clausura, no es el ser muchas, sino 
el ser perfectas. | | 
- El estado del matrimonio es igual- 
mente delicado , tanto por lo dificil 
del acierto, como por las conseqiien- 
cias. Es perpetuo ; se forma el nudo 
en un instante; y solo se desata con 
la muerte. Hay á mas otra diferen- 
cía ; y es, que para ser feliz en él han 
de conformar dos voluntades. ¿Quán- 
tas veces sucede, que aunque una mu- 
ger estime de veras á su marido, y 
procure darle gusto en todo, sufre 
armarguras , Ó porque éste se ha can- 
sado de ella , y la trata con frialdad 
y gun con dureza; Ó porque no con- 
tris 
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tribuye con lo preciso para el gasto 
de la casa, ó porque los hijos. salen 
de malas inclinaciones, Ó porque so- 
brevienen desgracias temporales, ó por 
otras mil causas que experimentan las 
familias? Todo esto debia verse, si 
fuese posible, como en un espejo án- 
tes de casarse, é fin de preparar el 
ánimo y evitar las discordias que des- 
pues acontecen. Es muy necesario el 
conocimiento prévio de ambos esta- 
dos, para poder deliberar con juicio; 
porgue, como dice Ciceron “importa 
„ante todas cosas considerar qué que- 
„remos hacer de nosotros , y el géne- 
„ro de vida que se ha de seguir, cuya 
„deliberacion es sumamente dificultosa; 
men la primera juventud en | que falta 
pla debida reflexion, entónces cada uno 
„escoge aquel estado de vida que mas. 
„ie acomoda ; pero muchas veces se 
„toma esta resolucion sin haber podido 

fora 
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„formar recta idea de las cosas” (a). 
Entre las calidades que se deben 
apetecer para que el matrimonio sea 
feliz es la igualdad de circunstancias. 
Si quieres casar bien, casa igual: Si 
qua voles apte nubere , nube pari, dice * 
Ovidio. Lo mismo previenen Septalio 
y Plutarco. Este último no se conten-= 
ta con aconsejar la igualdad , sino que 
o ew 


ESA 


(a) In primis autem constituendum esÉ, 
guos NOS, (+ qu ales esse velimus , lo in que 
generevitas ; quae deliberatio est omnium dif 
jicillima. Ineunte enzim adolescentia cum est 
maxima imbecillitas cons silii, tum id sibi quis- 
que genus aetatis degendae constituit F 
maxime adamavit: itaque ante implicatur 
aliquo certo genere cursuque vivendi guam 
fotuit quod optinium esset judicare, Cicero de 
Officiis , lib. 1. C2D. 32. A 

Así este capítulo como el 33. son admi- 
rables, y contienen un compendio de lo me- 


jor que se puede decir en esta materias 
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encarga expresamente que no se elija 
muger mas rica ni mas noble que el- 
hombre, porque desea mandar con 
imperio. A la verdad se ha de hacer 
justicia á los hombres en este particu- 
lar; pues siendo muchos los que lle- 
van mayores intereses al matrimonio, 
ó los que hacen participantes de sus 
honores si tienen empleos distingui- 
dos, raro ó ninguno se acuerda de es- 
ta ventaja para ensoberbecerse; y las 
mugeres, que exceden en caudales ó- 
en nobleza , por lo comun son insufri- 
bles dentro de casa, aunque hayan lle- 
vado por compañeros de su dote la 
vanidad y el luxo. En la igualdad se 
comprehenden tambien las costumbres; 
[pues vemos que Xenofonte , en el Diá- 
logo que trae entre Isomaco y su mu- 
ger luego que se casáron , dice éste: 
como me baya informado de tu crian- 
za y costumbres, y asimismo tus pa- 

Ss dres 
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dres de mí y de las mias, confio en 
Dios, Ec. ¿Quién duda que es una cir- 
cunstancia muy esencial, por las ra- 
zones que señala el Dr. Francisco de 
Villalobos: “que lo que ha de mirar 
»el hombre para casarse es la sufi- 
»ciencia y valor de la muger con 
» quien ha de tener compañía y amis- 
»tad verdadera y perpetua toda su vi- 
»da, y de quien ha de confiar el al- 
»ma, la honra, la vida y los hijos, 
»y con quien ha de entrar en conver- 
»»sacion y consejo todos los dias y las 
»noches, y participar sus secretos y 
»su voluntad tan enteramente como 
consigo mismo” (a) 

No es ménos digno de considera- 
cion la edad en que deben casar las 
mugeres. Es cierto, que si solo se atien- 
de á la robustez de la naturaleza, hay 

al- 


(a) Problemas. 
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algunas que la tienen mayor de cator- 
ce ó quince años, que otras de diez 
y ocho; pero esto no basta para des- 
vanecer otros inconvenientes que ocur- 
ren. Hace fuerza que Xenofonte fun- 
de la instruccion que dió Isomaco á 
su muger en todas las virtudes de una 
madre de familias , en que se casó con 
ella quando no tenia aun quince años; 
mas no todos los maridos son tan fi- 
lósofos como éste , ni todas las muge- 


res tan dóciles como aquella. La ra. 
zon que se da comunmente de que así 
siguen de cerca los hijos á los padres, 
no suele ser de mucha satisfaccion pa- 


ra los unos ni para los otros. Los in- 
convenientes que se advierten por lo 
regular son, que casando muy niñas, 
se cuida poco de los hijos y de las de- 
mas obligaciones, sin contar que la 
naturaleza se destruye pronto. Parece 
que en esta materia se podria seguir 

S 2 : el 
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el dictámen de Septalio, el qual se- 
ñala diez y ocho años á la: muger y 
treinta al hombre ,. para que ambos 
esten igualmente aptos para procrear 
hijos , educarlos y colocarlos quando 
sean grandes (a). Tocante á la edad 
de la muger no hace mas que con- 
formarse con la opinion de Aristóteles, 
de Platon y de Licurgo; pero en la 
del hombre se aparta , porgue estos 
autores desean la de treinta y siete, 
poco mas ó ménos. Nada quiere de- 
cir que la diferencia sea de doce ó 
mas-años , con tal que se verifique lo 
que dice Marcial : inferior matrona Stg 
sit, Prisce, marito (b): porque im- 
porta mucho que el nombre tenga al. 
gunos años mas que la muger , respec- 
to de que ésta envejece ántes, y está 

a e Pa 
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expuesta á sufrir- la frialdad de su ma- 
rido. No obstante todo esto, si las cir- 
cunstancias particulares de la familia 
requieren anticipar el tiempo del ma- X 
trimonio, la prudencia dicta las ex- i 


cepciones que deben hacerse ; y mas > 


si se considera que las mugeres no pue- 
den disponer de la ocasion de colo- 
carse. 
Aunque pertenece á los padres el 
reflexionar lo mas conveniente para la 
colocacion de sus hijas, es razon que 
cuenten con la voluntad de éstas , sien- 
do las principaies interesadas. En la 
sagrada Escritura tenemos un exem- 
plo bien ciaro de esto en el casamien- 
to de Rebeca; pues sin embargo que 
pareció ventajosa á sus padres la pro- 
posicion del criado de Abrahan, di- 
xéron: vocenas puellam, E quaeramus 
ipsius voluntatem G lámese á la 
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muchacha, y sepamos su voluntad, 
Muy conducente seria para poder ex- 
plicarla mejor, que se hubiesen co- 
nocido y tratado primero los que se 
han de casar; pero no me atrevo á 
resolver en un punto tan delicado. Si 
hubiera mas sinceridad y buena fe, el 
trato descubriria á fondo los sugetos, 
como pinta el Licenciado Pedro Lu- 
xan que sucedía en el siglo de oro: 
“en aquel tiempo (dice) nadie se ca- 
»saba sino con la hija de su vecino, 
»con quien se criaba; porque ya se 
» habian visto y conversado muchas 
» veces... Entónces primero se acor- 
» daban las voluntades, y así eran los 
» Casamientos perpetuos , amorosos y 
»aun sabrosos” (a). Mas la política y 
el artificio ha hecho casi preciso di- 
simular con todo cuidado los defec- 

> EOS 


¿y Coloquios matrimoniales, 
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tos para hacerse amables á los otros, 
Por otra parte , el trato y conoci- 
miento no puede ser nunca entre dos 
solteros como entre dos casados. No 
es lo mismo estar un rato de visita, 
que verse á todas horas, y verse sin 
disfraz ; en el segundo caso se descu- 
bren las gentalidades y defectos per- 
sonales, que ántes se ocultaban. | 
Hay algunos exemplares de otros 
matrimonios, que se contraen sin ha- 
berse visto ni tratado , y que con to- 
do eso viven despues en mucha paz 
y armonía; pero no dexará de ser 
una fortuna muy extraordinaria. Lo 
mas conforme á razon es, que pro- 
curen conocerse los que han de vivir 
juntos, y tener unos mismos intere- 
ses y unos mismos honores; pues aun- 
que sea dificil descubrir en el trato 
político todas las propiedades de un 
sugeto , se pueden conocer algunas é 
S 4 in- 
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inferir otras. Mas como este trato ho 
debe ser muy confidencial ni freqiien- 
te por lo delicado de la opinion de 
una soltera , convendrá que la madre 
ayude con sus luces para enterarse 
bien de las calidades del novio, Para 
esto se requiere la prudente confian- 
za entre madre é hija, de que ya se 
ha hecho mencion, y que haya pro- 


curado arraygar en su corazon la má- 
xima de que, aunque esten en lo ge- 
neral bastante viciadas las costumbres, 
se respeta la virtud quando se trata 
de casamiientos; y así ningun hom- 
bre desea muger desenvuelta ni loca. 
Esto servirá para portarse en todo 
con moderacion y cordura, y en es- 
tos términos no puede haber incon- 
veniente en que preceda aquel trato 
necesario para conocerse mutuamen- 

te los que se han de ligar para siempre. 
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CAPÍTULO XVL 


Preceptos de conducta p para el estado. 
del matrimonio: 


Ba mayor parte de las mugeres; por 
no decir todas, llegan á casarse sin 
tener mas noticia del estado que van 
á contraer, sino que las pretende tal. 
ó tal sugeto , que tiene éstas ó las otras 
calidades de mayorazgo, de-empleo 
y de enlaces; pero nada se dice de 
lo que conviene principalmente' para 
asegurar la felicidad: doméstica , que 
es la verdadera. Bueno es, y muy pre- . 
cko que haya rentas para vivir: có- 
modamente , y conforme á las’ cirt- 
cunstancias de los sugetos ; pero las 
mas veces son desgraciados los matri- 
monios por los defectos geniales , y 
por ignorar ó no cumplir sus obliga- 

cic- 
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ciones respectivas. Debe ser parte de 
la buena crianza de una Señorita que 
piensa en casarse, el saber, que si la 
obligacion del marido es adquirir ó 
conservar lo necesario para la decen- 
cia de su casa, y depositar en su mu- 
ger aquella confianza que mantiene el 
aprecio reciproco; la suya es distri- 
buir con prudente economía esos mis- 
mos Intereses , cuidar de los hijos, de 


la casa y familia, y aliviar con su 
agrado, cor su afabilidad y con su 
discreta conversacion los disgustos que 
produce á los hombres el manejo de 
los negocios y la carga de los empleos, 
No pretendo santificar á los hom- 
bres: sé que hay muchos que hacen 
desagradable el matrimonio con su as- 
pereza de genio , con su descuido de 
la casa, y con otros vicios mayores 
ó mas perjudiciales; pero una muger 
prudente y de condicion agradable po- 
drá 


(283) 
drá corregirlos con el tiempo. Este es 
el único remedio en ese género de des- 
gracias; porque el valerse de otros, 
como la mediacion de los parientes Ó 
de los extraños, rara vez produce el 
efecto deseado. En llegándose á di- 
vulgar los pesares domésticos, se ir- 
ritan mas los ánimos, y quizá se In- 
disponen para siempre. Podrá suceder 
que el miedo ó el respeto reprima por 
entónces los extremos ruidosos, mas 
luego brotarán con nueva fuerza, Co- 
mo que estas reconciliaciones no sues 
len ser perfectas. Uno de los mayo- 
es infortunios que puede experimen- 
tar una muger son los zelos, si CO. 
noce que su marido la trata con in- 
diferencia porque ama mas á otra; y 
con todo se ve, que la que tiene bas- 
tante prudencia para disimularlos , y 
tratar con afabilidad al mismo que la 
ofende, consigue por este medio la 
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emienda , y es despues mas estimada 
que pp Lo mismo acontece 
si el hombre es de genio fuerte, y 
se irrita por.ia menor cosa. Si en aquel 
momento se le replica , se enfurece 
mas, y no está en estado de escuchar 
la razon; pero en sosegándose - oirá 
qualquiera reflexion, y le hará fuerza. 
Entre los casados deben ser comu- 
nes todos los bienes, y no se ha de 
oir nunca entre marido y muger la 
distiacion de tuyo: y mio. Sobre este 
punto es admirable la doctrina de Xe- 
nofonte en el Diálogo entre marido y 
muger: “yo (dice Isomaco) he pues- 
»to en tu poler todo lo que hay en 
sesta casa, que es comun de los dos; 
» y asimismo se han puesto en ella 
»tus bienes, y no hay necesidad ni 
»conviene gue nos pongamos á cuen- 
»ta quái qe los dos ha traido mas: 

el que fuere mejor compañero , 
ka 
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»dirémos que es el mas rico.” No es 
ménos digna de copiarse la compara- 
cion que á este propósito trae Plutar- 
co: “así como el vino mezclado con 
» agua, aunque de ésta haya mas par- 
»te, lo llamamos vino ; del mismo mo- 
» do se llaman siempre los bienes ó la 
»casa del marido , aunque la muger 
»sea más rica.” (a) 

La sujecion de la muger al mari- 
do la declara S. Pabio en su Epísto- 
la á Tito (b); pero el imperio de éste 
ha de ser semejante al de la política, 
en el qual se promueve la utilidad co- 
mun , distinto del que tienen los pa- 
dres sobre los hijos, que es parecido 
al dominio real y soberano. El seña- 
lar estos límites con discrecion seria 
muy necesario; porque tanto faltan 

con- 
(a) Preceptos matrimoniales, 
(6) Cap. 2. vers. 5. 


(286) 
contra ellos los hombres que tratan 
con desprecio á sus mugeres, creyén- 
dose superiores en los dotes de enten- 
dimiento, como las mugeres que as- 
piran al mando absoluto y despótico, 
Hablando Plutarco de las que prefie- 
ren el dominar á los necios al cbede- 
cer á los prudentes, dice que son co- 
mo los que quieren mas guiar á los cie- 
gos, que seguir á los que ven y sa- 
ben el camino. Esto es mas reprehen- 
sible quando se hace ostension de ello 
y se aparenta el dominio; porque en- 
tónces hace un papel muy ridículo el 
marido; y si se ha dicho que los bie- 
nes deben ser comunes, ¿con quánta 
mas razon lo será el honor y la esti- 
macion entre las demas gentes? Esto 
no impide, ántes confirma mas la mu- 
tua confianza que debe haber hasta en 
los negocios de mayor entidad, para 
aconsejarse y ayudarse del que tuvie- 
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re mas talento. ¡De quántas mugeres 
se podria decir lo mismo que de la cé- 
lebre Aspasia, de quien asegura Xe- 
nofonte, que podia mandar y saber 

todas las cosas mejor que su marido! 
Otra instruccion muy conducente 
es la de no fundar su mérito en el do- 
te, nobleza y hermosura, sino en el 
buen modo y condescendencia, y que 
el objeto de su honestidad sea el vi- 
vir agradablemente con su marido, sin 
ensoberbecerse por esta prenda, no su- 
ceda lo que dice Bacon, que las mu- 
geres castas son mas soberbias y va- 
nas engreidas con el mérito de su ho- 
nestidad (4). No se puede negar que 
esta prenda es de las mas recomen- 
dables; pero siendo de precisa obli- 
ea 
(a) Mulieres castae sunt plerumgue super- 


bae lo protervae merito pudicitiae suae elatas. 
Sermones fideles, cap. 8. de Nuptiis, 
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gacion que comprehende á todas las 
clases, el cumplirla es propia conve- 
niencia, como sucede con la práctica de 
otras virtudes, Ácemás, que una pren- 
da sola no hace perfecto á un suge- 
to, sino el conjunto de muchas. Bás- 
tale por premio á ésta de que se ha- 
bla y otras que puede tener una mu- 
ger casada el que, como explica Xe- 
nofonte, “la buena armonía entre ma- 
»»rido y muger se afianza mas sólida- 
» mente en las prendas y buenas cali- 
» dades que en el mérito exterior.” (a) 
Y el mismo, despues de haber expli- 
cado las virtudes conyugales por boca 
de Isomaco , concluye diciendo éste á 
su muger: “no pienses ni temas que 
» quando seas mayor en edad has de 
ser ménos estimada ; mas ántes de- 
bes creer, que siendo tú fiel y bue- 

| | | | | ana 


(a) Symposium, cap. Se 
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»na para mí y para mis hijos, guan- 
»to mas vieja fueres, tanto mas hon- 
»rada serás; porque á decir la ver- 
» dad, las cosas excelentes y buenas, 
»no tanto se deben preciar y estimar 
»por la hermosura y parecer, como 
»por la virtud (4).” | | 

Estos y otros documentos podrán 
servir para arreglar la conducta en el 
principio del matrimonio , de lo qual 
depende.muchas veces que éste sea fe- 
liz ó desgraciado. Las madres son las 
que pueden darlos; y si supieren ins- 
truir á sus hijas de manera que acier- 
ten á gobernarse con prudencia en el 
referido estado, no será la menor cir- 
cunstancia para perfeccionar su plan 
de educacion. 


| CA- 
(2) Oeconors. cap. 7. 
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CAPÍTULO XV, 
De los criados. 


ate los cuidados de una casada tie- 
ne lugar, y con mucha razon, el de 
los criados en seguida de los hijos; por- 
que el mismo que dice: 2 filiis tuis 
cave , añade tambien: €S 4 domesticis 
tuis attende (a): y S. Pablo se expli- 
ca en estos términos: ”que el que no 
» cuida de los suyos, y principalmente 
»de los criados, ha negado la fe, y es 
» peor que un Gentil” (6). A la verdad 
no es de las menores obligaciones que 

hay 


(2) Proverb. cap. 22s 
(0) Si quis auiem suorum , te maxime do- 
mesticorum curam non habet , ; dem negavil, 


& est infideli deterior, Epist, ad Timot. ad So 
vers. 8. 
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hay en el estado del matrimonio; pore- 
que los criados se admiten ya gran- 
des; esto es, educados, ó.. por mejor 
decir, sin educacion alguna; y como no 
se consideran ten dependientes como 
los hijos, no tienen la misma docili- 
dad, y asi es necesario que todo lo su- 
pla la prudencia y discrecion de los 
amos: mas á pesar de estos inconve- 
nientes se -han de tener..criados, En 
quanto al número no se puede deter- 
minar cosa fixa, porque depende de 
la clase y circunstancias de los suge- 
tos; pero el tener muchos es un abue - 
so que ha introducido la vanidad , y 
que se puede contar por luxo, como 
el de otros ramos. Si se considerase 
bien las obligaciones que se: imponen 
los amos respecto de los criados ,.se 
procuraria tener pocos ; porque hacer- . 
se responsable á Dios y á los bom- 
bres de unas gentes enteramente ex-. 

| Ta tra- 
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trañas , mantenerlos, confiarlos la cas 
sa é intereses , y tomarlos por testi- 
gos de casi todas las acciones, son ma-- 
tivos harto graves para reflexionar mu»: 
cho la materia, y: no aumentar las: 
obligaciones aumentando los sirvien-: 
tes. Fuera de que enseña sobrado la` 
experiencia , que no se está mejor ser-: 
vido quando se tiene grande número,” 
pues como no hay suficiente ocupa- 
cion para todos, se contenta cada uno” 
con una ligera carga, de la qual no” 
quiere excederse, y esto ocasiona dis. 
putas entre ellos, que suelen ser en 
perjuicio del amo ; por tanto convies: 
ne que sean pocos y honrados: sien-' 
do pocos, es fácil señalarles lo que han ` 
de hacer y que lo cumplan, no pu-' 
diendo fiarse en los demas compañe-' 
ros; y siendo honrados, son útiles á la: 
casa, y de consiguiente acreedores al: 
aprecio y remuneracion, - 
| E Es- 
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«Este. cuidado parece: peculiar de 


das Señoras de casa, porque: estan mas 
.en ella, y tienen mas motivos de tra- 
tar á los criados y conocer mejor sus 
«buenas ó malas propiedades. No es de 
lás menores razones para conseguir la 
felicidad doméstica el acierto en la 
eleccion de ellos; pues el estar bien 
'Ó mal servido rec de cerca 
„para vivir con comodidad y descan- 
so, Ó al contrario. La primera circuns- 
tancia que se debe exáminar es, que 
no sean conocidamente viciosos ni de 
-mala índole; porque siendo así, no hay 
que esperar grandes progresos , y en 
¿tal caso será lo mejor no aamitirlos, 
- No hablamos de estos, sino de otros que 
Son capaces de recibir la competen- 
-te instruccion, y que aunque floxamen- 
-te desean cumplir bien. Con estos po- 
-drá tener lugar la prudencia y discre- 
cion de una Señora, la qual debe pro- 
| Ta cü- 
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curar que sus sirvientes sean buenos, 
.enseñándoles y. haciéndoles practicar 
Jo que ordena. la Religion; y en quan- 
to al servicio de la casa , conviene lo 
primero que sean fieles, y tengan amor 
y respeto á sus amos; que sean calla- 
dos y puntuales en el cumplimiento de 

lo que se les mande. o 
- Conviene tambien conciliarse el 
amor y el respeto de los criados. Lo 
primero se consigue tratándolos bien, 
cuidándolos quando estan “enfermos, 
_Hamándolos siempre por su nombre , y 
hablándoles con cierto agrado mages- 
tuoso , que sia rozarse en llaneza ni 
familtaridad , sirva para grangearse su 
afecto ; porque no se puede negar que 
los inferiores estiman mucho y se obli- 
gan de la afabilidad de los superio- 
res, y que á veces agradecen mas és- 
ta, que los grandes salarios acompa- 
nados de grandes ultrajes y desprecios. 
Se 
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Se les ha de reprehender quando lo me- 
recen, pero distinguiendo la gravedad 
de sus faltas: hay unas que solo re- 
quieren correccion suave , como cier- 
tos descuidos é inadvertencias ; y otras 
que no solo son dignas de reprehen- 
sion, mas de despedirlos de su servi- 
cio. Tales son la infidelidad , las ma- 
las costumbres, y una conducta vi- 
cicsa, que todo esto no se emienda fá- 
cilmente , y es de malísimo -exemplo 
para los hijos de la casa. Pero sea qual 
fuere el motivo de reñirlos, jamas se 
ha de usar de palabras ásperas y mé- 
nos injuriosas : omnis dutem animadver- 
sio S castigatio contumelia vacare de- 
bet, dice Ciceron hablando de - este 
mismo asunto (4). Lo cierto es que las 
reprehensiones agrias irritan los áni- 
mos en lugar de corregirlos, y suce- 
| de 
(a) De Ofnciis, lib. 1. cap. 25. 
T4 
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de que si por entónces no pierden el 
respeto á los ¿2mos, se enfadan por 
qualquiera cosa con los otros compa- 
ñeros, y altercan entre sí movidos del 
mal exemplo. Para conseguir el res- 
peto es muy necesario que no sean 
nunca confidentes ni testigos de los vi- 
los de sus amos: porque si-un cria- 

do llega á saber algunas flaquezas de 
estos , pierde lo. primero el concepto, 
luego la estimacion , se desvanece, y 
se juzga preciso en la casa, y ya que 
no -sea insolente con su mismo amo, 
lo es con la demas familia, y se sl- 
gue un cisma continuo. Para disimu- 
lar sus defectos se ha de tener pre- 
sente que no han tenido la debida edu- 
cacion para aprender á emendarlos, 
y que así es forzoso que los amos se 
dediquen á dársela en lo posible, cu- 
yo inconveniente se hallará en casi 
todos los que admitan. Por otra par- 
| te 
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te. es digno de consideracion, que no 
es tan poco lo. que se les. pide ; por- 
que se desea que sean atentos, sin 
haber tenido la- crianza COTTesponz 
diente ; que sean fieles, siendo por lo 
comun pobres; y que reunan otras ca- 
lidades que hasta en los sugetos de buen 
nacimiento y educacion :no son tiz 
freqüentes. 

Es parte muy Sanal Ri beni tra- 
tar á los criados de modo que se ase- 
gure su permanencia y fiel desempe- 


ño. Xenofonte habla con individuali- 


dad del oficio de mayordomo y: de la 
dispensera ó ama de llaves, encargan- 
do á entrambos la economía y buen 
órden de lo que está á su cuidado; pe- 
ro concluya con decir que nada de 
esto se conseguirá si la Señora de ca- 
sa no tiene la debida vigilancia: (a). 


(a) Oeconom, cap. 9. 
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A la verdad , que la que esté la ma- 
yor parte del dia fuera de ella, ó no 
observe la conducta de sus domésti- 
cos, será casi forzoso que estos se vi- 
cien y descuiden á imitacion de sus 
amos. Las madres que tienen hijas hat 
de poner mas cuidado èn la familia 
que admiten, principalmente en las 
criadas ; porque es indispensable que 
esten con ellas muchas horas; y sison 
malas, echarán á perder quanto aque- 
llas hicieren. Por eso se ha preveni- 
do en otra parte que las separen quan- 
to puedan de su compañía ; pero co- 
mo el gobierno doméstico que deben 
saber las Señoritas, no se aprende si- 
no.con la experiencia y manejo de las 
cosas , todo se podrá componer sl tie- 
nen la instruccion necesaria para tra- 
tar con los criados con agrado, con- 
servando al mismo tiempo el RESOLO y 
seriedad correspondiente. 


CA- 
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CAPÍTULO XVL 


De si es mas conveniente la educacion 
“en da casa paterna ó fuera `: 
deellas 

Es un punto muy disputado si es mas 
«conveniente la educacion de la .casa 
paterna , que la que se da en los Co- 
legios 6 Conventos ; esto , aun tratán- 
dose de los muchachos, cuya consti- 
tucion fisica, y el distinto papel que 
han de representar en el: mundo, re- 
quiere desde luego diverso:manejo. Co- 
mo mi asúnto no es hablar de la edu- 
cacion correspondiente á los dos se- 
xós , omitiré la qüestion en quanto á 
los muchachos , añadiendo solo , que 
aunque por razon de sus estudios y 
de otros exercicios propios de los hom- 
bres, esté en costumbre que salgan de 

sus 
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sus casas desde muy niños, cuiden las 
madres de inspirarles buenas máximas 
miéntras los tengan á su lado, y so- 
bretodo el respeto y obediencia., pa- 
ra que quando vuelvan 4 se. compa- 
ña sepan guardar. uno y otro; por- 
que de nada servirá que hayan hecho 
grandes adelantámientos en:-las: cién- 
cias. .si olvidan estas virtudes mora- 
les, que tienen tan estrecha relacion 
con su propia felicrdad z la. de Sus 
PP PS a 
- Por lo tocante Y las teca se. 
ria sumamente ventajoso que no se se- 
parasen de sus madres hasta-tomar es- 
tado, si tienen la debida discrecion pa- 
ra educarlas por sí mismas; porque 
suponiendo lo primero que procurarán 
instruirlas á fondo en las obligaciones 
mas esenciales de la Religion, y dar- 
les buenos exemplos de modestia y de 
oráucta , que son las prendas gue mas 

| ador- 
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adornan 4 las mugeres , podrán aña- 
dir al mismo tiempo las otras leccio- 
nes insiauadas y que forman el com- 
plemento del mérito de una Señorita. 
El exemplo de una madre siendo bue- 
no es el mas eficaz, porque el respe- 
to natural obliga á imitarlo , y el ser 
continuo hace que se aprenda casi sin 
estudio á practicar todo aquello que 
se ve freqúuentemente, Una niña que se 
acostumbra desde temprano al méto- 
do, esto es, á tener tiempos de devo- 
cion, tiempos de labor, tiempos de 
leccion, y tiempos de tratar con las 
gentes y de una honesta diversion, < 
le hará despues todo esto fácil; pero 
sin órden, no se halla nempo n 
nada. 

Es cierto que las madres que no 
tuvieren las calidades dichas de dis- 
crecion y buena conducta, harán bien 
de poner á sus hijas lo mas pronto que 


pue- 
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puedan en Conventos; porque ningu= 
na cosa les será mas perjudicial que 
su mal exemplo. No quisiera que se 
entendiese que yo pretendia disminuir 
el justo aprecio de estimacion que me- 
recen los Conventos de enseñanza. De~ 
xando aparte que son como un san- 
tuario donde se enseña la virtud, y. 
donde está mas á cubierto la inocen- 
cia, es un servicio tan grande el que 
hacen al Estado las Religiosas, que por 
su profesion se dedican á cuidar de las 
niñas , que no hay elogio ni remune- 
racion suficiente para pagarle. Si las 
madres que por razon de serio tienen 
tan estrecha obligacion de cuidar de 
sus hijas, se quejan de lo penoso de 
ella, y á veces no se atreven á cum- 
plirla, ¿qué será las personas extra- 
ñas que no pueden hacerse obedecer 
tan fácilmente, y que les cuesta mas 
trabajo corregir los vicios de la mala 

edu- 
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ducacion que encuentran en las ni- 


ñas, que infundirles la buena? Esto 
aun sin contar las molestias é imper- 


tinencias que causan en aquella edad, 


y los obstáculos que suelen:opóner cier. 


tas madres quando van á verlas con 


su indiscreto cariño y contemplacion. 
Todos estos sacrificios y disgustos no: 
pueden tener digna recompensa sino 
en la generosa vocacion de las Reli- 


giosas , que prefieren el bien de los 


otros á su propia quietud y comodi- 


dad. Pero sin embargo de las muchas 


razones que hay para alabar estos €s- 
tablecimientos tan piadosos y útiles, 
no será impugnarlos el decir que en 
ellos no se puede aprender todo lo pre- 
ciso para el manejo y direccion de una. 
casa , siendo muy distinto en esta par- 
te el gobierno de los Conventos, Tam- 
bien se ofrece otro inconveniente ; y 
es, que como en estos se juntan mu- 


chas 
Ni 
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chas de varias familias, entre ellas al- 
gunas ya grandes, que han entrado 
con conocimiento y malicia de las co- 
sas del siglo , es fácil que esto cause 
algun daño en las mas pequeñas por 
mas vigilancia que tengan las mismas 
Religiosas. Lo que no sucede en una 
casa, donde la madre, si fuere cul- 
dadosa , podrá determinar los sugetos 
que han úe tratar sus hijas. 

Como el gobierno de la casa es 
circunstancia tan recomendable en una 
Señorita que piensa en casarse , será 
conveniente que aun las que estuvie- 
ren de niñas en Conventos , salgan á 
cierta edad, y se lastruyan en él áa- 
tes de tomar estado, y que empiecen 
á disfrutar á la vista de sus madres 
de una honesta libertad, para que el 
total encierro y privacion de ella no 
las haga despues entregarse de un gol. 


pe á todo género de diversiones, que 
sues 
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suele ser el escollo de los que han es- 
tado demasiado sujetos, y de eii 
se hallan libres. 

Pero se dirá , que ¿quién ha de dar 
la instruccion de ciertas materias que 
aquí se señalan , Ó que deben entrar 
en un plan de educacion; porque es- 
to es suponer en las madres unos co- 
nocimientos, así en las materias lite- 
rarias, como en las pasiones y afec- 
tos del corazon humano, que no son 
muy comunes? Lo primero se ha de 
considerar , como dice Mr. Fenelon, 
“ que quando se propone una obra so- 
»bre el arte de educar, no es para 
»»dar reglas imperfectas, sino para se- 
»Balar las mas exáctas que son pósi- 
»bles” (a): lo segundo , que siendo 
esta obligacion la mas importante de 
los padres, no será mucho pongan 

a ¡ to- 

(a) Traité de P education des filles, C13.. 
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todo su cuidado en cumplirla bien, 
aunque sea á costa de estudiar esta 
ciencia en tantos libros que tratan de 
la educacion, de los quales darémos 
alguna razon en el capítulo siguiente, 
para que las madres que quisiesen de- 
dicarse por sí mismas á la enseñanza 
de sus hijas puedan adquirir las noticias 
conducentes á este intento. No seria 
esto cosa nueva, pues Plutarco cita 
un exemplo bien plausible de una mu- 
ger, natural del Ilírico, llamada Eu- 
rydice, la qual, no obstante haber 
nacido en un pais bárbaro, aprendió 
y cultivó las letras siendo ya de bas- 
tentes años , solo con el fin de poder 
instruir á sus hijos (a). Aun sin salir 


(a) Plutarco de Liberis educandis Arnhe- 
mix 1606. 12.2 pág, 130, El grande amor que 
Eurydice tuvo á sus hijos se colige de la si- 
guiente inscripcion , que consagró 4 las Musas: 


Qia 
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de España hallamos repetidos testimo- 
nios: de esto mismo, La- insigne Ceci- 
lia Morillas, natur cal: de Salamánca, 
añadió á las varias prendas. que la 
adornabew, la de" Haber sido' única 
maestra dé nueve hijos'que tuvo, en las 
lenguas Latina y Griega, en la Retó- 
rica, Música, Filosofia y Teología, Te- 
nunciando por este motivo la” honra 
que le dispensó Felipe Ii, nombrándo- 
la maestra de las Infantas. Dóña Eui- 
sa de Padilla dice en el principió del 
libro que compusó con el tituló- de 
Nobleza virtuosa y que le ha. parecido 
recopilar aquellas: máximas y dexar- 
las escritas , CO rando des sus gra- 

Via NES 
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Quo AEN Musas, novistis , amari, 
Doctrinae vestrar as . Guaque e animi | 
E ur y dice studio Aagtans Hierapulietis, | 
Quae grato vobis dedicat haec animis 

Nam mater natis jam pubescentibus aúsa est 


Thesaurum Sophiae discere litterulas. 


yes achaques no la permitirian des- 
empeñar de otra manera el cuidado 
de la educacion de sus hijos, y en 
efecto dictó todos: aquellos consejos 
desde la cama. Sofía, Isabel Weber dió 
excelente educacion á quince hijos su- 
yos. Otras se pudieran mencionar; pe- 
ro se omiten-por no ser necesario, 

Quando las madres no sean capa- 
ces de desempeñar por sí este cargo, 
debian. procurar, si sus rentas lo per- 
miten, buscar -una. muger instruida y 
juiciosa,.que con título de aya cui- 
dase. de la enseñanza de sus hijas. Pe- 
ro si es tan dificil, como dice Loke (a), 
encontrar un ayo que. reuna todas las 
calidades necesarias para desempeñar 
bien este oficio , ¿qué será en las mu- 
geres cuya educacion. se considera tan 
indiferente? Para encontrar tales maes- 
- Tras 


(a): Some Thoughts on-education. - 


r . 
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tras era preciso que el gobierno: aten- 
diese muy de propósito á á la instruc- 
cion de las mugeres en general; y asi 
habria con el' tiempo quien pudiese 
fomentarla y mantenerla entre las de- 
mas de su sexó ; lo qual influiria tam- 
bien “mas de lo que se cree en la ins- 
trücción y civilidad de los mismos 
hombres. Pero entre tanto que no se 
hace universal esta providencia , en- 
horabuena que se busque á ae 
ra precio una mugér que sepa dirigir 
la enseñanza de las Señoritas; y si se 
encuentra , no se repare en la remu- 
neracion que se le ha de dar. Repre- 
hende fuertemente Plutarco á los pa- 
dres que son profusos para todo, mé- 
nos para la educacion de sus hijos, 
doliéndoles lo que han de gastar en 
un buen maestro; y refiere con este 
motivo, que habiendo preguntado cier- 
to padre necio al Filósofo Aristipo 

V3 quán~ 
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quánto le costaria. la, instruccion de su 
hijo, espondió éste, mil dracmas: ad- 
por ese precio a a un pea 
vo: sf, le replicó Aristipo; y- yote 
aseguro que tendrás. dos, | uno EU- hijo, 
y otro el que compres (a ). Un padre 
que procura á-sus hijos, -sin perdonar 
coste. alguno, un corazon recto. 1m- 
buido de buenas. máximas, inclinado 
á todas. las cosas . virtuosas .y. útiles, 
y: un. entendimiento. ilustrado ; „die de- 
xa mejor. herencia. que si le aumenta- 
se nuevas tierras á su mayorazgo. En 
efecto, es cosa ridícula que haya ma- 
dres que contenten los deseos de sus 
hijas en quantas diversiones apetecen, 
en la variedad de vestidos y de ador- 
nos, y que no piensen en destinar una 
tercera parte de lo que en esto con- 

Su- 


(a) De liberis educandis. . 
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sumen en procurarles la aa de 

la verdadera sabiduria, | 
.Mascomo-no todas. ao encon- 
trar ni tener en su casa una aya qual 
se requiere., y como no por eso se ha 
de: omitir. el dar á las bijas una ins- 
traccion correspondiente: á su clase y 
talento, se deberán elegir buenos maes- 
tros. La primera calidad que estos ne- 
cesitan es que sean juiciosos y. de con- 
ducta arreglada ; porque de:otra suer- 
te su.compañía' y familiaridad podria 
causar mas daño que provecho, El trá- 
gico suceso de Ábelard y Heloisa no 
es el único que ha ocurrido en el mun- 
do en iguales circunstancias, y esto 
debe bastar para que las madres sean 
sumamente cautas en no permitir que 
sus hijas esten mucho rato solas con 
un hombre, aunque tenga el respeta- 
ble carácter de maestro ó preceptor; 
porque de una parte la inclinacion que 
V 4 ins- 
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inspira la enseñanza y continuo trato, 
y de Otra el respeto que es consiguien- 
te en el discípulo , puede : ocasionar 
gravísimos perjuicios, que se deben re- 
zelar y precaver siempre en la edu- 
cacion de las muchachas. Por esto se- 
rá muy del caso que las madres asis- 
tan á las lecciones, pues aunque ha~: 
ya motivos suficientes para valerse al- 
gunas veces de ayos ó de: maestros; 
nunca los hay para descuidarse de los 
progresos y adelantamientos de los his 
jos, ni para perder de vista su con- - 
ducta. a Ea A 
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CAPÍTULO XVI Y. Z ÚLTIMO. 


De los autores que ban escrito 
„de educacion. 


ES primero” que 'hallamos es el cé- 
lebre Platón , quien en el libro 2. y 3 
de Legibus , y enel 5 y 7. de Repú- 
blica. , habla de la. educacion. i . 
Keone , 2unque no ha escrito, 

de propósito de esta materia , es. digno, 
de mencionarse , porque trata en su 
Económico del gobierno de la familia, 
parte-tan esencial (a). | 
o o Aris 
(2) Rafael Volaterrano dedicó la version. 
que hizo de la Economía de Xenofonte 4 su 
muger Ticia Minucia , esperando que se apro- 
vecharia de tales documentos para la instruc-. 
cion de su hija Lucila , como lo dice en el 
Prólogo. 


La 
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Aristóteles en el libro 1 de su Po- 
lírica (a) habla de las calidades de la 
mu- 


La Economía de Xenofonte la “traduxo en 
Españo: Francisco Tamara. Se imprimió en Sa- 
lamanca en 1582. 8.2 Repitió la edicion Be- 
nito. Monfort en Valencia 17740 4-0 á con- 
tinuacion de. varios, tratados. de Ciceron , tra= 
ducídos por el mismo. Hay otra version. : mas 
antigua por un anónimo ca Alcalá 1$ 49. 4e? | 
Está en S. Lidefónso. de Zaragoza. La econ 
nomía y los medios de aumentar las rentas 
públicas de Arenás 7 de Xenofonte i tidu- 
cidos “por D. Ambrosio Ruiz Bamba: Abo=: 
gado. Madrid 17863100. op o ahar 

(2) De las obras de Aristóteles. hay.. una 
version de D. Cárlos , Príncipe de Viana, con 
este título: La Filosofia Moral de Arisió- 
teles ; es Á saber, Eticas, Políticas. y Eco- 
dómicas , en Romance; impresa. en- Zaragoza 
por Jorge Goci año 1509. Es un tomo en fo- 
lio de letra de tortis. Dicho título está al pie 
de uña lámina, que representa al Príncipe con 
las insignias de Soberano y y un personage con 

un 
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muger-y del gobierno doméstico; 
el capítulo último del libro 7., 


y en 
y en 
el libro 8. se extiende en particular S0- 
bre la educacion de los hijos. 
-Ciceron escribió el tratado de Of- 
ficiis con el fin de instruir á su hijo; 
por lo que, y las buenas máximas de 
conducta que establece en sus escritos, 
merece lugar en esta obra. 

. Asimismo Séneca , que en el tra- 
tado de Ira, lib. Des, dice algo de ésta 
materia desde el. -cape 18h jasta el 24. 

Quintiliano en sus Instituciones. Ora- 
tosias., libs 1. CAP. To: La Y 3» habla 
dela éducacion con respeto. al que ha 
de séguir la carrera “de Orador. En el 
cap. 3 trata d cl exámen ds ingenios. | 

i 0 z Plu- 
un libro cerrado. en las manos. SNS el Pró-. 
logo ó Dedicatoria del. Principe: á -sw tio 
D. Alonso IH.. a Aragon. Eu ver- 


sion .la hizo de la Lotina de Leonardo Aretino. 
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Plutarco tiene varias obras muy 
útiles para enseñanza de la juventud; 
tales son : Iep: mares ayoyas, Ó de 
liberis educandis segun las costumbres 
de los Griegos: Ori Mbaxrod Hápera: 
virtutem doceri posse (a): Tapira wa- 
payye para: Preceptos para los' ca- 
| CS SE 


(2) El Secretario Diego Gracian traduxo las 
obras morales de Plutarco”, y en ellas se ha= 
llan estos dos tratados. Edic. de Salamanca 
1571. Pág. 124. Y 201 | 

(0) Traduxo este tratadito en Español I Die- 
go de Astudillo (distinto del Frayle Domini- 
co del mismo nombre y apellido); y seim- 
primió en Sevilla por Francisco Perez 1604. 12.” 
con la Introduccion A la Sabiduría de Vi- 
ves, vertida por el mismo. En la version de 
los morales de Plutarco, por Diego. Gracian, 
está pág. 119: vuelta. Hay una edicion. rarí- 
sima del libro de Plutarco de la educacion 
de los hijos , con la Prefacion de Guarini, en 

Ve- 
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O. $. Gerónimo trata principalmente 
de la educacion christiana en su Epís- 
tola á Leta , que se halla en el tom. 4: 
de la edicion del P. Martianay , Pa: 
rís 1706, fol. col, 6go. | 

En los siglos bárbaros en que hay 
tanta escasez de noticias en todos asun- 
tos, no es extraño que falten, igual- 
mente en éste; pero en el XIV ya ha- 
llamos á Conrado de Magdebourg , Ca- 
nónigo de Ratisbona, que escribió un 
tratado muy curioso de Política y de 
Economía, dedicado á Ludolfo de Be- 
bemburg , Obispo de Bamberg. Cons- 
ta por el extracto que pone. en su de- 
dicatoria , que en el lib. 1 habla del 
gobierno doméstico y de la educacion 
Venecia , año 1493. 4.2; pero la mejor es la 
que se publicó en Copenhague con este títu- 
lo: Plutarchi de puerorum educatione cum 
notis. A Kail, 3, Hauniae 17740” 
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de los hijos. Este manuscrito se con- 
servaba' en la Biblioteca de Christia- 
no Guillermo. Heyben , Secretario del 
Duque de Holstein. Bucardo Gouhelf 
Struvio publicó toda la dedicatoria en 
su colección intitulada: Acta literaria 
ex manuscriptis erutá, Jenae 1706. - 

- Del mismo tiempo es Fr. Francis. 
co Ximenez > ETániciscano, que ES- 
. A cria 


(2) Fr. Francisco Ximenez ó Eximeño , > ES 
cmo él se llama Eximenic, natural de Ge- 
rona , segun la opinion mas cierta; 5 yace, , con- 
forme dice Gonzaga, en el Convento de San 
Francisco de Perpiñan. Fué autor que flore- 
ció en el siglo XIV.. y escribió entre otras 
muvtas obras el Carro de las Donas, ó cin- 
co tratados de los vicios y virtudes de las 
mugeres. Esta obra se publicó en Catalan, en 
cuyo dialecto patrio la' escribió el autor, y 
se imprimió en Barcelona el año 1495: Un 
Religioso anónimo , tambien F ranciscano ; que 
floreció desde el siglo XV. hasta bien entra- 
de 
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eribió en Catalan el Carro de las Do- 
nas. Ó libro que trata de las virtudes 
y vicios de las mugeres en todos esta- 
dos, y cOmO se pueden estos remediar. 


En 


do el XVI., la traduxo en Castellano ; y la 
imprimió en Valladolid Juan de Villaquiran 
en 1542. La traduccion es á la verdad poco 
fiel; porque generalmente amplia los capiti- 
los del orginal: y hace màs; que añade pár- 
rafos y capítulos enteros de suyo ,. como son 
los en que trara de la Reyna Católica, de sus 
hijas, y de las admirables y edificativas. vi- 
das de Doña Teresa de Quiñones, hija de los 
Condes de Luna , que casó con D. Fadrique 
Enriquez el Almirante , de quienes procedié- 
ron varios hijos é hijas : entre ellas Doña Jua- 
na Enriquez , madre de D. Fernando el V. 
como tambien de Doña Téresa Enriquez, mu- 
ger de Gutierre de Cárdenas, hidalgo pobre; 
pero qué por su virtud y suficiencia llegó á 
ser Comendador mayor de Leon , y Conta- 
dor de Castilla, y gran valido de la Reyna 

Do- 
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“En el siglo XV escribió: Francisco 
Bárbaro su tratado de re uxoria (a); del 
qual hay una traduccion en italiano 
con este título: Prudentissimi- e gravi 

do- 


Doña Isabel. Pero sin embargo «de éstas y 
otras alteraciones , se debe confesar en su elo- 
sio que no zurció, como dice Horacio , un 
pedazo de paño burdo sobre una tela. de tisú; 
porque lo que añade es precioso , y. de me- 
jor estilo que el del autor original; y solo le 
faltó la advertencia de haber señalado ó ó pues- 
to por notas sus adiciones. o | 

(a) Hay una Coleccion de Cartas dl Fan 
cisco Bárbaro , escritas á muchos doctos de su 
tiempo, hecha en Brescia año 1743. tom. en 4.* 
En el Prefacio se dice que el libro de re uxo- 
ria se compuso el año 1415. Lo mismo se in- 
fiere de que Ambrosio el Camaldulense hace 
mencion de haberlo leido en una carta que 
dirigió á Bárbaro el año 1419. y es la 15. del 
lib. 6. de la. edicion de Florencia 1759» fol. 
pág. Ca 
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documenti circa la election della moglie 
dello eccellente, e dotissimo M. Fran- 
cesco Barbaro , novamente dul Latino 
tradotii per M. Alberto Lollio Ferra- 
rese. Vinegia 1548, 8° | 

Eneas Silvio compuso una Epísto- 
la de Puerorum educatione , dirigida £ 
Ladislao, Rey de Hungría y de Bo- 
hemia , su fecha 1450. 

D. Rodrigo Sanchez de dobla 
Obispo de Palencia , escribió á fines 
del mismo siglo: Brevis. tractatus de 
arte , disciplina , E modo alendi $ eru- 
diendi filios , pueros , $ juvenes; ma- 
nuscrito que ofreció publicar D. Fran- 
cisco Cerdá en el tom. 2. de su Co- 
leccion clariorum Hispanorum opuscu-= 
la, segun consta del índice que pre- 
senta ántes del prólogo del tom, r. 

Isabel de Austria , hija del Empe- 
rador Alberto H, y muger de Casi- 
miro Jagellon, Rey de Polonia, com- 

X pun 
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puso un tratado sobre lá educacion 
de los hijos de los Reyes, que se con- 
serva manuscrito en la Biblioteca de 
Viena, como trae Jacobo Frisio: Epi: 
tome Bibliothecae Gesnerianae , Tiguri 
1583. pág. 213. Murió dicha Reyna 
en 1308. 

En el siglo XVI hay mas núme- 
ro de escritores en este asunto como 
sucede en otros. Juan Luis Vives: pu- 
blicó un tratado de institutione femi- 
aae christianae , dedicado á Doña Ca- 
talina de Aragon, Reyna de Ingla- 
terra-(4). 
0 Eras- 

(a) La primera edicion es la de Amberes 
de 15924. en 40 por Miguel Hillen Hoogs- 
traten. Juan Justiniano la vertió en Español, 
y dedicó á la Reyna Doña Germana de Fox, 
La primera edicion de ella es de Valencia por 
Jorge Costilla en 1528. fol, Se repitió en Za- 
F2goza en 1555. por Bartolomé de Náxera, 


en 4.” Ambas son muy rarase 
- - no. Sus 
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"Erasmo: compuso de Pueris ad vir- 
tutem ac litteras liberaliter instituen= 
dis, y se halla en el tömi: de sus 
obras , edición de Leyden-1703 co- 
luma. 489. Lo dedicó al Duque de Cle- 
ves desde Friburg 1. de Julio 1529. 

Christóbal Hegendorf, natural de 
Eeipsick , escribió siendo maestro de 
Letras Humanas en Pósmania : de ` euu- 
candis erudiendisque pueris nobilibus li- 
ellus , Cracoviae 1533. en 82 Es obra 
múy erudita, en que se trata princi- 
palmente de la educacion literaria. 
y | pa 


Susana Gioe, que murió en Copenhague 
en 1683., traduxo en Dinamarques la obra de 
Vives de Institutione feminae christianae. 
y la publicó allí en 1659. Dicha traduccion. 
se halla citada por Matías Enrique Schacht:, 
De eruditis mulieribus Danniae , inserta en, 
la Nova Litteraria maris s Baltkici, an. 1700 
à pag. 209s | PA 


e X2 
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-Augustini Niphi, de Maliere Au- 
tica , Parisiis. 1545. 4% con sus obras 
morales. En esta obra se hallan algu- 
nas máximas conducentes para la edu- 
cacion de-las Señoritas de calidad. Di~ 
cho opúsculo lo compuso Nipho en 
Salerno en 1534» | | 

< Fr. Chrisóstomo Savelli, Domini 
co, habla .en particular de la educa 
cion de las hijas á continuacion de la 
de. los hijos en el tratado 4. de su 
Filosofia económica , que se imprimió 
juntamente con su Philosophia civi- 
lis christiana, Venetiis 1540. en 82 Es 
obra rara, y escrita en estilo del to- 
do escolástico. : 

El Doctor Damian Carbon, Ma- 
Horquin , escribió un libro intitulado: 
Arte de las Comadres, y aunque su 
designio no parece tiene conexion con 
a sin embargo debe citárse- 

; porque desde el cap. 32. hasta 
el 
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el 56. del lib: 1. habla con mucho fan- 
damento de la educacion fisica de los 
niños, y es anterior en bastantes años 
á Sainte-Marthe , que es el mas anti- 
guo que tienen los Franceses. en esta 
materia (a). 

- Nicolai Borbonii Vandoperani Poe- 
dagogium cum scholiis Severini Orean- 
dri. Basileensis , Cracoviae 1542. 82 
Tiene por principal asunto las bue- 
nas costumbres y educacion chris- 
tiana. 

Juan Costa en su Gobierno del Ciw 
dadano, dado á luz en Zaragoza 1584., 
explica en el tratado 2. el gobierno 
de la casa, y las obligaciones de ma- 

Ñ ri- 

- (a) El libro del Dr. Damian Carbon se im- 
primió el año de 1541. Es un tomo en 4." 
letra de tortis, y tan raro, que no lo cono» 
ció D. Nicolas Antonio , pues no lo cita en 
su Biblioth. Hispana Nova. 

X 3 
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rido y. muger; y en los Diálogos 52 
y, 6? la educacion de los hijos , va- 
liéndose de. la doctrina de los anti- 
guos, y señaladamente de Plutarco... 
Scevola Sainte- Marthe publicó en 
Tada la Poedotropbia, poema. Latino, 
sobre la educacion fisica ; pero tie- 
ne el defecto de que los preceptos es, 
tan obscurecidos con la erudicion mi- 
tológica. 2 | : 
= El P. Juan. Bonifaz, Jesuita , €S- 
cribió Christiani pueri institutio, Bur- 
giis 1586. 8.” Se divide en 5. libros: 
12 de honesta educatione: 27 de prae- 
clara pueritia: 3°? de Religione: 4% de 
verecundia ;. 5? de castitate.. Se aña- 
de como Apendix : de recta institu- 
¿ione liber epistolaris, Está dedicado 
á D. Alonso Velazquez, Arzobispo de 
Santiago. o l 
. El Licenciado Pedo T escri- 
bió un libro con El título : Coloquios 
ma- 
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matrimoniales, dirigido al muy exce: 
lente Sr. D. Juan Claros de Guzman, 
Conde de Niebla, impreso en Zara- 
goza en 1589. Son unos diálogos en- 
tre Dorotea y Eulalia, que contienen 
muy buenas máximas para solteras y 
casadas, y en el último se trata de 
la crianza de los hijos. 

El Dr. Pedro Lopez de Nicea 
escribió de la buena educacion y en- 
señanza de los nobles, un tomo im- 
preso en Madrid el año 15095., y de- 
dicado á Felipe H; contiene varios 
documentos christianos , aunque Co- 
munes (a), A 

Ea el siglo XVH. publicó el Dr: 
Christóbal Perez de Herrera un libro 
cuyo título es: defensa de las crid- 
turas de tierna edad, impreso en Va- 
lMadolid en 1604. 
| El 
o {a No cita este libro D. Nicolas Antono. 
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El P. Adan Coutzen, en su obra Po- 
liticorum Libri X., Maguntiae 1621, 
fol. trata de la educacion en todo el 
lib. 4» | 
El Dr. Juan Gallego de la Ser- 
na , Médico de Doña Ana de Aus- 
tria , Reyna de Francia, dió á luz dos 
tratados : el 12 de ratione alendi in- 
fantes ES pueros; y el 22 ethica pue- 
rorum, que ambos se imprimiéron con 
sus demas obfas en Leon- 1624. fol. 
Tres discursos, para probar que es- 
tan obligadas á criar sus hijos á sus 
pechos todas las madres , por el Dr, 
Juan Gutierrez de Godoy ; Jaen, por 
Pedro de la Cuesta, 1629. en 49 
Ludovico Septala, ó mas comun- 
mente Septaiio , Médico Milanés, es- 
cribió : de ratione instituendae ($ gu- 
berncndas familiae, Obra póstuma , que 
hizo imprimir su bijo , Senador de Mi- 
lan, 
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lan, y la dedicó al Príncipe Julio 
Aresio. Compuso esta obra Septalio 
siendo Catedrático de Filosofia , pata 
dar lecciones á sus discípulos sobre 
el gobierno doméstico y educacion de 
los hijos, como parece por la dedi- 
catoria de su hijo, y por lo que él 
mismo dice en el cap. r. del lib. 3. | 
El autor divide su obra en cinco li- 
bros. En el 1.2 trata de la institu- 
cion de la casa y familia , de sus ne- 
cesidades y conveniencias , de cómo 
debe ser el padre de familias, ó qué 
preceptos conviene que establezca: en 
el 22 de la excelencia y utilidad del 
matrimonio; señala la edad de con- 
traerse , las calidades de la muger, las 
obligaciones de la madre de familia, 
los vicios que ha de evitar, la de- 
cencia de sus vestidos- y adornos, y 
últimamente los preceptos conyuga- 

les; 
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les >en el.3? de la. necesidad de edu- 
car bien los hijos 3 da las reglas de 
buena crianza que se:han de guardar 
en la mesa, en la conversacion y. en 
todas las acciones: trata tambien de 
la educacion literaria; 3 y dl fin has 
bla con separacion de la crianza de 
las hijas „pero muy sucintamente: en 
el 4° de la sociedad entre señores y 
siervos, «y de las obligaciones aa 
tivas de unos y de otros: en el 3, 
de la distribucion de los intereses, SS de 
la, prudente economía. 5 dl de la de- 
cencia de la casa y familia. Esta obra 
es digna de los: mayores elogios por 
su erudicion , por la claridad y més 
todo con que está escrita , por su ele- 
gante estilo , y finalmente por el jul» 
cio y crítica del autor (a)... ..: 

a oo o Nop 
~ (a El libro de Septalio “está impreso eù 
ae Mi- 
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Nobleza virtuosa, dada á luz por. 
el P. M. Fr, Pedro Enrique Pastor en 
Zaragoza. año 1037. Este libro dice 
el 


Milan por Juan Bautista Bidelio en 1626. 8.2 
Ha parecido dar una breve noticia de su con- 
tenido, porque se ha hecho tan raro, que - 
= Morhof lo cita sin haberlo visto en su Poly- 
histor. tom. 2. pag. 505. edic. de Lubeck 
1747- 4-” Jalio Bernardo Rohr en su Biblio- 
teca Oeconomica. cape I. duda de la existen- 
cia de dicho libro. Antonio Fabricio escribió ió: 
Programima quo Ludovici Septalii de ratio- 
ne instituendae lo gubernandar fa 2 miliae 
libri à se reperit historiam narrat ,' eum- 
que Phoenicez librorum non esse probat. 
Helmstadii 1748. 4.° y Federico Galihilf Frey- 
tag en su Analecta Litteraria de libris ra- 
rioribus , Lipsiae, 1750. 8% pág. $50. cita 
por sumamente raro el libro de Septalio; sy 
añade ,- que- Joseplr Antonio María Belli lo 
relmprimió cow otío tratado de Septalio: De 
ratione status, en Ratisbona 1749. 4." He 

-ge 
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eleditor, y se infiere. por su contex- 


to, que lo escribió una Señora prin: 
cipal de estos Reynos, que por mo: 

estia quiso encubrir su nombre. En 
efecto, se cree con bastante funda- 
mento que su ilustre autor. seria Dor 
. ña Luisa de Padilla , Condesa de Aran- 
da, señora muy virtuosa y discreta. 
Contiene varios documentos christia- 
nos, y mas que regular erudicion; ; pot 
lo que convendría su lectura. á toda 
clase de personas. Lo escribió. estan- 
do en la cama con una grave y pro- 
lixa enfermedad , cumpliendo de esta 


ma- 


tenido la fortuna de encontrar este libro tan 
raro, y á la verdad tan precioso, pues está 
en la Biblioteca pública de S. Ildefonso de 
esta Ciudad ; pero se conoce que ha sido po- 
co manejado, porque estando enquadernado 


en pergamino , se conserva muy. limpio y en- 
tero., 
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manera, como dice al principio, con 
la obligacion de instruir á sus hijos 
del modo posible o ya que tenia por 
cierto. la privaria Dios de la vida án- 
tes que estuviesen en edad competen- 
te. Habla primero con su hijo ma- 
yor, y despues con su hija, dando 
á cada uno los avisos correspondien- 
tes á su sexó. Esta misma Señora de- 
xó escrita una Cartilla para instruir 
niños nobles, segun expresa el editor 
en la dedicatoria. 

Mr. de Salignac- de la Motte Fe- 
nelon , Arzobispo de Cambray, escri- 
bió un libro intitulado : Z? education 
des filles. La fama de este autor es 
tan grande y tan universal, que con 
solo nombrar qualquiera escrito suyo 
se hace el elogio. A la verdad ha- 
bla con tanto conocimiento sobre los 
progresos de la razon en los niños; 


y 
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y da unas reglas tan Óbvias al pa- 
recer, pero al mismo tiempo-tan su- 
e para irlos instruyendo ` en to- 
, que si hubiese dado: mas exten- 
sion á su tratado, serian ociosos los 
demas. Se lamenta de la poca instruc- 
cion que se dá regularmente á las mu- 
geres, y dice que seria ' muy útil lo 
contrario para el cumplimiento de sús 
obligaciones y el bien groer dn Es- 

tado (a). ae 
El célebre Ingles Juan Lock com- 
puso á instancias de su amigo Eduar- 
do Clarké un libro con el título : Some 
Thoughts concerning education , ó Pen- 
samientos sobre ia educacion, Trata en 


a 


(a) La obrita de Mr. Fenelon salió á luz 
por la primera vez en 1688. Está traducida 
al Castellano por D. Remigio Asensio, Pres= 
bitero. 


(335) 


primer lugar de la salud de los ni- 
ños, y lo hace con entero conoci- 
miento, porque habia estudiado la Me- 
dicina , 2unque no la exerció : despues 
habla de la educacion moral; en cw- 
a materia se aparta algo de la opi- 
nion comun, queriendo que lo haga 
casi todo la naturaleza, y poco: ó.na? 
da el arte. Nada dice de las: mucha- 
chas; ántes parece que las‘ exceptua 
de propósito por no meterse con un 
sexó tan delicado (a). 

Mr. Du Puy : Instruction d un pe- 
red sa fille, tirée de P Escriture Sain- 
te. El autor desempeña fielmente el 

a La ba de Lock la los en Pran- 
ces Mr. Coste . , y se han hecho siete edicio- 
nes. La última es la de Amsterdam de 1776. 


El traductor dice que la primera impresion 
del original’ Ingles se hizo en 1693... 
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título , porque habla con su misma his 
ja; y valiéndose de la autoridad de 
la Sagrada Escritura, le propone varios 
exemplos para una conducta chris- 
tiana. ES nS 
Mr. Rollin habló de la educacion 
de niños y niñas en su tratado de los 
estudios. Esta parte de su obra la tra- 
duxo en Español D. Joaquin Moles, 
é imprimió en Madrid en 1781. 4° 
su título es: Educacion y estudios de 
los niños y niñas y jóvenes de ambos 
SEXOS. -e 
- Reflexions PT sur i fem- 
mes, E letre sur la veritable educa- 
tion , par Madame la Marquise de 
Lambert, un tomo en 12% La prime. 
ra edicion es la de París en 1727. 
que se hizo sin noticia de la Mar- 
quesa ; pero hay otra de Amsterdam 
del año 1732. En sus reflexiones so» 
bre 
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bre las mugeres defiende ésta Seño: 
ra, que tienen mas gusto y discer- 
almiento que los hombres para juz- 
gar de la cultura y propiedad del es- 
tilo. Síguense cartas á su hijo, en que 
hay varias máximas sobre las virtu- 
des del noble. 

Tratato de gli studii delle donne; 
Venecia 1740., dos tomos en 8? Aun- 
que no leva nombre de autor, se sa- 
be que es del P; Bandiera , que lo de- 
dicó á la noble Yeneciana Isabel Cor- 
nara Foscarini. Es una obra de edu- 
cacion meramente literaria para las 
mugeres. En el primer tomo prueba 
la igualdad de aptitud y talento de 
aquel sexó; trata con mucha erudi- 
cion de las mugeres que se señalá- 
ron en todas ciencias ; explica la ne- 
cesidad de darles una instruccion li- 
teraria no superficial, y que ésta na- 

Y o da 
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da tiene de incompatible con el go- 
-bierno doméstico. En el segundo tra- 
ta de todas las ciencias que pueden 
cultivar las mugeres, éindica los libros 
mas propios para este fin. En este nú- 
mero entra la Filosofia, Matemáticas; 
Música , lenguas doctas , antigiedades 
y Jurisprudencia; y de la Teología po- 
sitiva lo perteneciente á la explicacion 
comprehensiva del Catecismo, y de la 
Moral la parte que se da la mano con 
la Filosofia. Es cbra muy recomenda- 
ble, y casi la única que trata de pro- 
pósito de la educacion literaria de las 
mugeres. | | 
Project pour perfectioner È educa- 
tion, par Y Abbé de Sainte Pierre. En 
la part. 1. cap. 12. habla de la ense» 
ñanza de los Monasterios de Mon- 
jas, en la que dice hay mucho que 
corregir, y en el cap. 13. de la edu- 
cacion doméstica. De 
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De b education fisique des enfans 
par Mr. Ballexferd. Discúrso'que pre- 
mió la Sociedad de Harlem , y se 
imprimió en 1762. 8% Esta obra 
de las mas completas que se conocen 
sobre educacion fisica. 

De b education publique, Amster- 
dam 1763. : tradúxolo en Español 
D. Jayme de Abreu con este títu- 
lo : Proyecto sobre la educacion pu- 
blica, Madrid , por Ibarra 1767. 8.” 
Trata de los estudios, del órden y 
régimen de las escuelas públicas; na- 
da en particular de la educacion de 
las muchachas, y aun es muy su- 
perficial lo que trae acerca de la edu- 
cacion fisica y moral, 

Mr. Raulin, Médico del Rey de 
Francia , publicó en 1769. Traite de 


la conservation des enfans ; en el qual 


hay reflexiones y noticias curiosas so- 
Y 2 bre 


(340) 
bre los varios usos de las naciones en 
el modo de gobernar los niños. | 

Emile Chretien , ou de P edueation, 
por Mr. de Leveson: Es el opuesto del 
Emilio de Rouseau. 

Les enfans elevees dans € ordre. 
de la nature, por Mr. de Fourcroy, 
París 1774. 122 Esta obra es el re- 
sultado de las observaciones que hi- 
zo el autor al tiempo de criar sus 
propios hijos; y así, aunque esta- 
blece algunas reglas contrarias al uso 
comun , tiene á su favor la experien- 
cia dé un padre reflexivo y cuidadoso. 

Recherches sur les habillemens des 
femmes è des enfans , su autor Alphon- 
se le Roy , París 1777. 12.0: trata 
de educacion fisica. Reprueba las co- 
tilles y faxaduras apretadas, fundado 
en la autoridad de los antiguos. 

D. Lorenzo Herbás, en su obra 
in- 
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intitulada : Idea dell” universo, Cese- 
na 1778. en el tomo primero tra- 
ta de la educacion fisica y moral; 
“cuya obra está traduciendo al Cas- 
tellano su mismo autor con adicio- 
nes muy apreciables, 

De P education pbisique e mord- 
le des femmes , Bruselas 1779. 8° obra 
anónima y compendiosa. Se queja de 
la mala educacion , é inculca la ne- 
cesidad de instruir á las mugeres en 
la literatura. La mayor parte del l- 
bro censiste en un catálogo alfabéti- 
co de mugeres ilustres, 

Escuela de Señoritas , Ó cartas de 
una madre christiana å su hija, es- 
= crita en Frances por el Amigo de los 
niños, y traducida por el Doctor D, 
Christóbal Manuel de Palacio, Ma- 
drid , por Ibarra 1784. 8? Contiene 
muchas reglas para la buena crian- 
za de las bijas, X3 De 
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De P education pbisique e morale 
des enfans des deux sexes, París 1785, 
Habla de la aptitud de las mugeres 
para las ciencias y aun para las ha- 
zañas de valor, Manifiesta los defec- 
tos de la actual educacion en Fran- 
cia, y el que se fie parte de elia á 
los maestros ; y añade , que sí las 
mugeres saliesen mejor educadas, se 


hallarian entre ellas las maestras ne-- 
cesarias para las Señoritas. Áconseja 
ue las madres acompañen siempre 
sus hijos al paseo, particularmen- 
te por la mañana ; pero el autor no 
repara que entónces la madre haria 
falta en su casa. Es de opinion que 
los muchachos debiana aprender á co- 
ser; porque esto es muy útil á va 
Soldado, á un Clérigo, &c. en el dis- 


Liberal education: or a practical 


mm 


red- 
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Treatise on the methods of acquiring 
useful and polite Learning : esto es, 
Educacion dde ral, 0 abad prácti- 
co del modo de conseguir la útil y cul- 
ta literatura , escrito por Vicesimo 
Knox, Londres , octava edicion 1786. 
dos tomos en 8° Esta obra es mas 
propiamente un método de estudios 
clásicos, que comprenende todas las 
partes de la literatura. Dice alguna 
cosa sobre educacion literaria para 
las mugeres, pero ol de paso. 


uen con el titulo de 
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educacion , se pueden contar tambier 
en esta clase por las buenas máxi- 
mas de conducta que establecen, En- 
tre estos merece el primer lugar la 


£3} 
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obra escrita por Mr, Fenezon con el 
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du grand Ulises ; porque enseña £ re- 
frenar las pasione es de la juventud por 
medio de los sabios documentos de 
Mentor. Le Magacin ou instructions 
pour les jeunes Dames quí entren dans 
de monde © se marient , Compuesto 
por Madama le Prince de Beaumont, 
(a) Este libro es muy oportuno para la. 
enseñanza y buena o de las 
Señoritas. Æ’ ecole des TMogurs , del 
Abate Blanchard , dos tomos en go (5, 
Les veilles des chatecux , ou cours de 
morale , escrito para las niñas por la 

| | Mar- 


(2) Le Prince debe ser apelli do, y noti 


tulo de distincion , como ha creido un tra~ 
ductor moderno; porque si lo fuese se dis- 


tioguiria en Frances la terminacion femenina, 
y dria Madama la Princese, 
db) Esta obra la ha traducido al Castellano 
Ð, ignacio García Malo, 
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Marquesa de Genlis (a). En esta- obra 
se ¡encuentra mucha instruccion y mo- 
ralidad:; uaiéndose al. mismo tiempo 
el entretenimiento de las niñas, Hay 
otros escritos de esta Señora , que 
merecen igualmente el aprecio de to- 
dos los inteligentes; como son el Thea- 
ire Č education , comedias en prosa, 
proporcionadas al alcance de los jó- 
yenes, para inspirarles buenas máxi 
mas: Adele ES Theodore, qu Lettres 
sur Ë educating , especie de novela 
muy instructiva: el Theatre de So- 
cieie, y les Annales de la vertu. Es 


tambien á propósito la obrita de Mr. 


5 
Wendelincourd de Roven, que con- 
tiene buenos elementos de Moral, de 


His- 


la) Estos libros estan traducidos á nuestro 


idioma por D. Ferna ndo Gilleman 
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Historia y de Geografia. Ultimamen. 
te, la traduccion que acaba de pus 
blicar- D. Tomas de Iriarte del nue- 
vo Robinson , obra que ha merecido 

los aplausos- de toda la Europa. 
' A qualquiera se le ofrecerá, que 
habiendo tanto escrito en la - mate- 
a, y por autores tan respetables, 
es inútil este tratado que presento al 
público con el título de Educacion 
fisica y moral de las mugeres , por 
ser casi preciso que se repita en él 
lo que han dicho: ya otros. No nie- 
go que se hallarán algunos pensa- 
mientos que esten en otras obras, lo 
qual sucede muchas veces aun sin 
copiarse unos á otros. Es muy fá- 
cil convenir en las ideas distintos su- 
getos así antiguos como modernos sin 
nabérselas comunicado de antemano. 
Por exemplo: ¿ qué inverisimilitud hay 
en 
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en que uno de nuestros dias piense 
en algunas cosas como pensáron Xe- 
nofonte , Pintarco ú otro de los an- 
tiguos ? Si despues encuentra que es- 
tos-fuéron de su mismo dictámen, no 
se dirá con razon que es plagio, aun- 
gue aquellos lo hubiesen dicho án- 
tes. La verdad es una y lo ha sido 


fundar lo que se dice; y por tan- 
to es nesesario registrar las obras que 
tienen un mismo designio. Convenci- 


icer la mayor parte de las que aquí 
se citan; y siempre que mis pensa- 
ns 
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mientos hon sido conformes á los de 
G 


OTTOS su2eios mas aulo; 
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recúoiica literaria , he buscado su 
nener 1 : z Lama do 
apoyo, y lo mismo quendo he adop- 
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Se han apuntado en esta obra los 
asuntos princi pales que debe com pre- 
hender la educacion fisica, moral y 
literaria de las mugeres; pero cono- 
cemos que dista mucho ds- la per- 
feccion que conviene -á la materia. Sin 
embargo , esperamos que el bello se- 
xó estimará la intencion que ha'go- 
bernado la pluma, la- qual ha sido 
excitarle á la aplicacion y cultura pa- 
ra aumentar sus gracias y hacerlas 
mas permanentes. Si se señalan algu- 
nos defectos como característicos de 
las mugeres, no es con el fin de dis- 
minulr su aprecio ni por creerlos uni- 
versales á todas, sino porque en un 
pian de educacion se han de comba- 
tir los vicios mas conocidos, y esti. 
mular á las virtudes contrarias. El que 
escriba en elogio del sexó femenino 
encontrará muchos testimonios pilau- 


si- 


| 349) 

sibles que alegar en su abono; pero 
esta Obra tiene distinto designio, y 
así es preciso hablar la verdad aun- 
que parezca desagradable. Si no se ha 
sabido desempeñar lo prometido , por 
lo ménos téngase presente lo que dice 
el Poeta, que | 


Us desint vires, tamenest laudanda voluntas. 


